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REVISTA GENERAL. 
Si el derramamieuto de una sola gota do sangre no 
nos entristeciera profundamente; si no tuviéramos la 
muerte de un hombre por un atentado contra la huma-
nidad y coutra Dios: si no consideráramos la guerra, á 
veces como una espiacion, á veces como un medio fatal-
mente necesario para la realización del derecbo, nunca 
por su barbárie, como un título de gloria para las na-
ciones, largra cosecha de pormenores tendríamos que re 
latar para recrearuos con el espectáculo de montones de 
cadáveres, de largas filas de heridos que van regando 
con su sangre los caminos desde Sadowa á Viena, desde 
Kissiugen á Munich, desde Aschaffemburgo á Franc-
fort, desde Bohemia á Berlín, desde Custozza á Flo-
rencia. 
Bosques llenos de heridos abandonados, que mue-
ren de hambre, de sed y de desesperación; cuerpos acri-
billados por la metralla; troncos mutilados; miembros 
esparcidos; pueblos arruinados por contribuciones de 
guerra; hijos que mueren pronunciando el nombre de 
sus madres; esposos y padres que dejan en la orfandad 
hijus y esposas; famí ias desoladas; hé aquí el cuadro 
terrible que van dibujando desde el Báltico hasta las 
orillas del Adriático los desencadenados fucores de la 
guerra. 
Pasemos junto á ellos lo antes posible. 
Prusía se jacta de no haber sido derrotada en nin-
gún combate, de no haber perdido un solo canon desde 
el principio de la guerra. L a fortuna ha sido para ella, 
€n efecto, pródiga de favores. Desde el desastre de Sa-
dowa los ejércitos austríacos no han podido rehacerse 
para detener la marcha victoriosa de los prusianos. L a 
fapidez del movimiento ofensivo de las tropas del rey 
"uillenno, solo es comparable con el éxito de sus ope-
raciones. Sus generales no son Aníbales que enerven su 
energía en ¡as delicias de una nueva Cápua. L a ocupa-
ción de Praga les ha asegurado la posesión de Bohemia, 
^tro cuerpo prusiano ocupa á Brunn, capital dé la Mo-
^v'a- Y el grueso de los dos ejércitos llamados antes 
<|e Silesia y de Sajonia, se encuentra hoy á dos jorna-
das de Viena, hacia la cual tienden la mano para dictar 
« su arbitrio al orgulloso imperio de Austria las condi-
ciones de la paz. 
En Kissingen los prusianos han derrotado también 
«ejército bávaro, y en Asshaffemburgo á las tropas fe-
derales mandadas por el príncipe Alejandro de Hesse. 
• l resultado de estos combates ha sido la ocupación de 
Jranofurt p0r \os soldados del rey Guillermo. E l conde 
ce Bismark puede dictar leyes á Alemania desde el 
Pumo mismo de residencia, desde el salón mismo de se-
0Des dc'la ^ieta germánica, cuyos miembros, hoy fu-
L D R', , 11 ido á llorar sus desventuras sobre las ruinas 
«e iteidelberg. 
^n este momento, Alemania entera es de Prusia. Ha i 
obligado á capitular al ejército hannoveríano; ha derro-
tado al Austria en Sadowa; ha rechazado á Baviera cu 
Kissingen; ha puesto en fuga á las llamadas tropas de 
la Confod( ración en Aschaffemburgo. No existe aliado 
del emperador Francisco José que no vea ocupado ó 
invadido su territorio. Soldados del rey Guillermo acam-
pan en Dresrb, Darmstadt, Francfort, Praga, Brunn, y 
una parte de Baviera. 
Austria realiza grandes es.'uerzos por cubrir su capi-
tal contra un ataque ya inminente délos prusianos. Reú-
ne los restos dispersos de su derrotado ejército do Bo-
hemia; desguarnece el Véneto y las plazas del Guadri-
látero para llevar al Norte cincuenta mil soldados enar-
decidos por el recuerdo del triunfo de Custozza; quita 
al inepto Benedek el mando en jefe del grande ojército 
y llama, para entregárselo, al archiduque Alberto, del 
cual espera alguna otra combinación estratégica que 
burle al principe Federico Cárlos de Prusia. como la 
que engañó á Víctor Manuel en las posiciones de V a -
Icggio; excita á la población en masa á armarse para 
defender al sagrado suelo de la pátria; y recuerda al 
pueblo de Hungría las victorias que ilustraron la histo-
ria combatiendo contra el gran Federico de Prusia. 
Hé aquí la situación militar en Alemania. 
E n Italia ha variado mucho de como quedó después 
de la batalla de Custozza. Discutíanse en los Consejos 
dé guerra de Víctor Manuel dos planes de campaña. 
E l primero cousistia en atacar de frente las plazas del 
Cuadrilátero, y era sostenido por el general L a Mármora. 
Fué ensayado primero, y pereció en Custozza. E l se-
gundo se reducía á pasar el Pó, prescindir de las forta 
lezas. arrojarse de lleno en el Véueto , ofrecer una gran 
batalla al ejército austríaco, y dirigirse sobre Venecia, 
o hácia Hungría para insurreccionarla, ó tomar el ca-
mino de Viena, según cual fuera el resultado de las ope-
raciones de los prusianos. Este plan, apoyado por C i a l -
dini, es el que hoy se está ejecutando. Un desastre le 
ha ganado la preferencia. E l general Cíaldini pasó el 
Pó con 120,000 hombres el día 8. Algunos después ocu-
paba á Pádua y Vicenza. E l camino de Trente queda 
abierto al mismo tiempo por que la retirada de los aus-
tríacos ante el movimiento ofensivo del general Cíaldi-
ni por las operaciones de Garíbaldí en el valle de L e -
dro. Dt-s de la caída de la antigua Roma, tropas italia-
naspodrán por primera vez desembocar sobre el Danu-
bio franqueando los Alpes. 
L a expedición del general Cíaldini no solo responde 
al ardor guerrero de un pueb'o valiente, sino también á 
los sentimientos de dignidad y de decoro polít ico de 
una gran nación. Italia no acepta la libertad de Vene-
cia de la tardía generosidad del Austria y de la humi-
llante protección do Francia. Quiere ganársela con sus 
propias fuerzas, para que nadie tenga el derecho de 
imponerle condiciones que limiten su libertad de acción 
en otras cuestiones que también han de resolverse como 
exigen el derecho y el progreso. Italia ha comprendido 
que la cesión do Veneci i era un tesoro que se sacrifica-
ba para caer con todas las fuerzas disponibles sobre un 
aliado con el cual había contraído estrechos compromi-
sos. Italia cumple su palabra una vez empeñada, y mar-
cha á ayu lar á Prusía en la grande y decisiva batalla 
que se prepara bajo los muros de Viena, en la gran lla-
nura célebre ya por las batallas de Essling y de W a -
gram. Al abandonar Austria el Véneto, pudia devol-
verlo honrosamente á s u s legítimos dueños. Pero ha pre-
ferido plantar ella misma, sobre sus fortalezas todavía 
intactas, la bandera que la había humillado en Marí-
gnan, en Magenta y en Solferino. ¡Qué gloria la de co-
locar cutre e la y los ejércitos italianos un centinela 
francés! La primera vez, cuando el emperador de Aus-
tria regaló la Lombardía al emperador de los franceses, 
la cedía al menos á quien la había conquistado ron la 
espada: eran los despojos ópimos de la guerra. No su -
cedía ahora lo mismo. Austria no tenía enfrente de sí mas 
que á los italianos, y ha querido hacerles pagar hasta 
el fin ese último pedazo ensangrentado de su pátria. 
Compréndese que Francia se enorugllezca de ser toma-
da como árbitra de las naciones. Pero en ese regalo de 
algunos millones de hombres, Italia no puede ver mas 
que un ultraje insolente á la independencia, á la perso-
nalidad y á la dignidad humanas, una ofensa á la mo-
ral, un insulto á los principios sobre que descansa la so-
ciedad. 
Apenas había comenzado la guerra, cuando las po-
tencias beligerantes, instadas por la mediación de Na-
poleón I I I , pensaban y a en negociar. Puede decirse que 
el cambio de notas y los viajes de los diplomáticos han 
sido tan rápidos como los movimientos ofensivos del 
ejército prusiano. Propuesto por Napoleón III un armis-
ticio á las potencias beligerantes^ inmediatamente des-
pués de la cesión de Venecia y de la batalla de Sadowa, 
no pudieron aquellas ponerse de acuerdo sobre sus con-
diciones, y la guerra siguió su curso. Ahora que Prusia 
se halla con un ejército de 180,000 hombres cerca de 
Viena; que Austria reúne 200,00 en el campamento 
de Florísdorf; y que Cialdi i procura ganar con 120,000 
el paso de los Alpes, una tregua ó suspensión de hosti-
lidades de cinco dias, propuesta por Napoleón y acep-
tada por Prusia, es aconsejada al Austria para que re-
flexione sobre los desastres de la guerra, y el aniquila-
miento que la espera, si pierde una nueva batalla, por 
rehusar las proposiciones de paz que Prusia presenta, y 
que Napoleón considera moderadas. 
Decíamos hace quince dias que no podíamos deter-
minar aun con bastante claridad cuáles eran los preli-
minares de paz, cuya aceptación ex ig ía Prusia para con-
sentir en un armisticio durante el cual pudieran ajus-
tarse las condiciones definitivas de la paz. Hé aquí esos 
preliminares para cuyo examen accede á conceder al 
Austria cinco dias de tregua. Los tomamos de un perió-
dico de Berlín, sin variar un ápice su sentido. 
Incorporación de los Ducados del Elba á Prusía. 
Union fuerte de la Alemania del Norte bajo el pro-
tectorado de Prusia. 
Union indispensable de las provincias del Este de 
Prusia con las del Oeste. 
Reorganización de la Confederación germánica bajo 
la influenciá de Prusia. 
Exclusión de Austria de la nueva Confederación. 
E l periódico prusiano advierte con mucho cuidado 
que el emperador de los franceses ha reconocido la mo-
deración y la justicia de estas exigencias, y que si Aus-
tria no las acepta, se halla resuelto á conservar su neu-
tralidad. 
De las noticias recibidas hemos podido deducir que 
la condición que mas exalta la oposición del Austria es 
la que la excluye de Alemania. . 
Sabemos qué es lo que ambiciona Prusia. ¿Qué pre-
tende sacar Napoleón de sus buenos oficios entre las po-
tencias beligerantes? E n Italia, la oposición á recibir el 
Véneto de sus manos, habrá trastornado mucho sus pla-
nes. Respecto á Alemania, la indiscreción de un perió-
dico imperialista nos ha revelado lo siguiente. Napoleo;' 
quiere que los habitantes de Laudan y las poblacíone. 
del valle de la Sarre elijan entre anexionarse á Francia 
ó pertenecer á las soberanías que se constituyan junto 
al Rhin. Varios incidentes prueban la estrecha unión 
que existe entre Francia y Prusia para disponer de Ale-
mania; pero ningún testo es mas decisivo que esta de-
claración publicada por E l Monitor francés: tNo han 
•cesado de existir las mejores relaciones entre el empe-
»rador Napoleón y el rey de Prusía.» Hé aquí la sen-
tencia del Austria. 
En la desecha borrasca que en la actualidad corre el 
imperio de Austria, Francisco José ha querido agarrarse, 
como el náufrago que se aboga, á dos tablas de salva-
ción. Durante muchos años Austria oprimió á Italia; 
consideró reducido este hermoso país á una simple ex-
presión geográfica. Por un castigo que parece providen-
cial el despertar de Italia es la señal de la decadencia 
del imperio austríaco. Italia, unida á Prusia, embaraza 
los esfuerzos con que quiere defender la opresión secu-
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lar. Italia sirve de escado á Prasia. y asegura al vence-
dor de Austria la neutralidad de Francia. 
Derrotada en B )heraia y en Moravia, Austria pro-
cura eu vano desarmar á Italia. Francisco José va á s e r 
arrojado de su capital, mira en toruo suyo, y no ve mas 
que un recurso: Hungría. E l emperador recuerda que 
hace un si^lo, Austria, batida también por Prusia. es-
tuvo á dos dedos del abismo. Entonces María Teresa 
corrió á refugiarse con su hijo en medio de los h ú n g a -
ros. Entonces Hungría se levantó como ira solo hombre 
para salvar la monarquía perdida, al famoso grito de: 
MOIUAMUR PRO REGE NOSTRO. E l emperador de Austria 
cifra en este recuerdo su última esperanza. Llama en su 
ayuda á Hungría. 
¿Habrá Hungría olvidado la prolongada ingratitud 
de los Hapsburgo? ¿Habrá olvidado sus derechos tanto 
tiempo escarnecidos? ¿Habrá olvidado sus trece genera-
les ahorcados en 1848 á pesar de una capitulación; sus 
mejores ciudadanos fusilados ó desterrados; y las muje-
res azotadas por Haynau? No: Hungría no olvida: Hun-
gr ía dice que la violación del derecho en la cual ha 
buscado el imperio fuerza y engrandecimiento, es la 
causa de su debilidad y de su decadencia. Los órganos 
en la prensa de los partidos radical y democrático, lo 
declaran cada uno en su tono. E s inútil esperar, dice el 
primero, que del suelo de Hungría broten ejércitos de 
voluntarios. Para ello seria preciso tomar una gran re-
solución, una resolución transformadora. Seria preciso 
devolverle su libertad, romper con las preocupaciones 
aristocráticas, respetar sus derechos. E l partido mode-
rado recuerda que en otros tiempos, el respeto de los 
tratados ha constituido la fuerza del imperio y la segu-
ridad de Hungría; declara que los ensayos hechos para 
destruir violentamente el organismo histórico de Hun-
gría no han producido otra cosa que mayor adhesión á 
esa organización que se quería destruir. Declara que 
Hungría tiene las manos ligadas, que Hungría ha muer-
to, y que el único medio de volverla á la vida es conce-
derle un gobierno formado por la voluntad nacional, que 
presente á la naciod una garantía de su existencia y de 
sus derechos. 
Mas de una vez hemos procurado inquirir el juicio 
que Rusia forma de los acontecimientos de Alemania. 
L a s opiniones se hallan bastante divididas. A mayor 
distancia de las esferas oficiales c irresponden deseos in-
dudables de que triunfen las armas prusianas: por el 
contrario, en las regiones del gobierno hácense votos 
fervientes por las austríacos. No consiste en que reine 
gran simpatía en el público hacia los prusianos, y en 
las esferas oficiales hacia los austríacos. Hé aquí el pun-
to de vista de cada uno. 
L a política prusiana disgusta soberanamente al go-
bierno ruso. Se la suponen cálculos, proyectos, transac-
ciones, si no hostiles, por lo menos poco favorables á 
Rusia. Su connivencia indudable para colocar al prínci-
pe de Hohenzollern en el trono moldo-válaco, su inten-
ción formal de arrojar al Austria fuera de Alemania, 
dejándola en libertad de extenderse hácia el Oriente, son 
apreciadas en los Consejos del emperador Alejandro 
como otras tantas amenazas que pueden comprometer 
en un momento dado los intereses rusos. E n la cuestión 
de derecho se ve que Austria no ha sido la agresora, y 
que toda la responsabilidad de la guerra recae sobre 
Prusia; guerra que hn venido á turbar ei reposo que 
tanto necesita Rusia en la crisis económica, social y po-
lítica que atraviesa. Además , Prusia, preponderante en 
Alemania^y dominante en el Bált ico , se ofrece á Rusia 
como un doble peligro. Puede cerrar el único mar que 
le queda libre; y quién sabe si constituida la hegemonia 
prusiana en Alemania, se le ocurrirá anexionarse las 
provincias del Báltico, que son uno de los mas ricos flo-
rones de la corona imperial de Rusia. Por úl t imo, el ani-
quilamiento de Austria abrirla la puerta á toda clase de 
complicaciones no menos peligrosas para Rusia. Ofrece-
ríase desde luego la dificultad de llenar este vacío con 
algo sólido que no constituyera un nuevo embarazo, 
mientras que Austria, rechazada á sus provincias «la-
vas y sobre el Danubio, renovaría la cuestión de Oriente, 
y por tanto la guerra. 
Los patriotas rusos que representan mejoría opinión 
pública, discurren de otro modo. «Prusia, dicen, ha sido 
constantemente para nosotros una amiga, si no una 
aliada, mientras que en Austria siempre hemos tenido 
una enemiga encarnizada. Poco tiempo hace que nos pa-
gaba con la mas insigne de las ingratitudes la sangre 
que por ella habíamos derramado. Poco tiempo hace que 
se unia á Europa, coaligada contra nosotros para susci-
tarnos la insurrección polaca y empeñarnos en una nue-
va guerra. ¿Seremos tan ciegos que vayamos á socorrer 
á nuestro mas mortal enemigo en el momento en que 
sucumbe bajo el peso de sus adversarios? Austria nos 
será siempre hostil. Para que deje de inspirar temor á 
Rusia es preciso que salga de la lucha actual victoriosa 
y preponderante, ó que deje de existir. De otro modo 
reducida en Alemania á su mas sencilla expresión, bus-
cará su punto de apoyo en las provincias orientales. Si 
se hace magyar, oprimirá á los slavos, y tarde ó tem-
prano nos obligará á protejerlos. Si se hace slava, pro-
curará realizar á costa nuestra el grande imperio de 
Oriente. De uno ú otro modo, si no es aniquilada, den-
tro de algunos anos la tendremos por enemiga.» 
Estas dos corrientes, la del gobierno y la de la opi-
nión pública, convienen, sin embargo, en el deseo for-
mal , en la resolución firme de evitar con mucho cuida-
do el mezclarse en la lucha. 
Si por muchas razones parece la guerra detestable, 
no es la menos importante la confusión que introduce 
en las nociones de moral y de derecho entre aquellos 
que juzgan por el éxi to . 
Estamos en tiempos de batallas- Los príncipes ecle-
siásticos guerrean no menos que los legos. E l Santo 
Padre ha privado al cardenal Andrea de la administra-
ción de la diócesis de Sabina y de su abadía de Subia-
co. E l cardenal ha dirigido á sus diocesanos la carta s i -
guiente: 
«Atendiendo á que esta gravísima decisión ha sido to-
mada sin las formalidades exigidas por los sagrados Cáno-
nes, y sobre todo sin las admoniciones y citaciones canónicas 
requeridas por el derecho divino; debiendo y queriendo 
defender y conservar constantemente la integridad de todos 
nuestros derechos, sobre todo cuando tal hecho ultraja 
nuestro honor y nuestra dignidad episcopal, declaramos 
pública y solemnemente que consideramos y debemos con-
siderar la decisión antedicha nula, vana y no válida para 
todo efecto canónico , y por consiguiente, apelamos de ella 
al primer defensor y protector de las disposiciones canónicas, 
al Pontiflce romano mejor informado, anunciando al mismo 
tiempo ante toda la Iglesia católica, apostólica romana, que 
expondremos e;i una carta dirigida al Soberano Pontiftce 
nuestras razones sagradas é inviolables, á fin de que se sepa 
la verdad, y de que el Pontiflce romano reconozca que 
nuestra conducta está libre de toda falta canónica, y que 
por tanto, el breve mencionado no puede ni debe ser consi-
derado por nadie sino como un documento injusto y anti-
canónico en todas sus partes.—Nápoles 28 de junio de 1866. 
—Gerónimo, cardenal de Andrea, obispo de Sabina, abad 
ordinario de Subiaco.» 
Nuestros lectores podrán hacer los comentarios que 
gusten sobre esta carta. 
Noticias de Méjico dicen que los patriotas han ocu-
pado á Matamoros por capitulación de los imperialistas 
y que se disponían á atacar á Tampico. E s una buena 
prueba de que viven aquellas tenaces y valientes legio-
nes á quienes tantas veces se ha dado por aniquiladas. 
E l gobierno que desde el dia 11 preside el duque 
de Valencia ha realizado actos de importancia en la es-
fera administrativa. Solo en compeudio podemos enume-
rarlos. 
Ha derogado el reglamento para el ingreso y ascen-
so en las carreras civiles, ofreciendo presentar otro pro 
yecto á las Córtes en la próxima legislatura. 
Ha repuesto en sus cargos á los individuos de ayun-
tamientos separados ó suspensos desde l . " de julio de 
1805 sin formación de espediente. 
Ha mandado pagar en un semestre las cuotas de las 
contribuciones territorial é industrial correspondientes 
al año económico de 1866-1867. 
Ha publicado una circular sobre la instrucción pú-
blica, para que no se permita que los novadores revo-
lucionarios corrompan la enseñanza, ni que los catedrá-
ticos enseñen doctrinas que repugnen á los principios 
fundamentales de la sociedad española; porque el go-
bierno no consentirá que la enseñanza se convierta en 
elemento de propaganda política, ni en riesgo para las 
verdades sociales y mucho menos para las verdades re-
ligiosas. 
C. 
P. D. E l gabinete de Viena marcha hácia la paz. 
Ha resuelto primero aceptar la tregua de cinco dias 
que se le concedia para reflexionar sobre los prelimina-
res de la paz propuestas por Francia y Prusia. Ha ma-
nifestado inmediatamente después al gabinete de las 
Tullerias que admitía también dichas proposiciones. A 
estas horas los representantes de Austria, Francia y Pru-
sia se hallan reunidos en el cuartel general prusiano de-
batiendo las condiciones de un armisticio durante el 
cual pueda ajustarse definitivamente la paz. 
L a escuadra italiana y la austríaca han sostenido en 
el canal de Lissa un sangriento combate. L a primera 
que, al mando del almirante Persano, se había dirigi-
do á forzar el punto de San Jorge, recibió aviso de la 
llegada de los austríacos mandados por el almirante 
Teghetoff. Por una y otra parte se peleó con grande 
valor. E l almirante Persano fué el primero que se pre-
cipitó sobre la escuadra austríaca con el Affondatore. 
Dist inguióse el Rey de Italia, magnífico buque blinda-
do, que se fué á pique después de haber realizado pro-
digios de heroísmo. Una granada incendió la cañonera 
Palestra, y la tripulación se negó á abandonar el buque, 
pereciendo toda á los gritos de ¡ viva Italia! 
L a escuadra italiana quedó dueña de las aguas del 
combate. 
L a austríaca se retiró después de perder un navio y 
dos vapores. 
APUNTES 
PARA LA HISTORIA DE LA CRISIS ECONÓMICA ACTUAL. 
I I I . 
E n mí articulo anterior (1) después de exponer a l -
gunas consideraciones generales sobre las causas y ca 
rácter de esas perturbaciones económicas modernas í 
que llamamos crisis monetarias, de crédito, mercantiles 
ó, con mas propiedad, económicas, empecé estos apuntes 
históricos por un ligero recuerdo de la crisis anterior 
de 1856, o7yo8, y describí la influencia ejercida después 
por la construcción de nuestros ferro-carriles, en la subida 
(1 Véase LA AMERICA de 12 del corriente julio. 
de jornales y precios de los artículos de co) 
mayores beneficios del comercio, las artes v l100'60 
tura; en seguida reseñé la acción ejercidapo a]agrÍCtt1' 
so anormal de capitales flotantes por la ^ to1^' 
bienes nacionales, por la subida de los fond - ̂  ^ 
por la creación de sociedades de seguros mn^ PUblico«. 
de imposiciones y prestamos, por la mala gertto/iU 
guuos bancos de provincia, por el ágio sóbre la 
y venta de terrenos, por las crecientes imposicio0001^ 
la Caja de depósitos y por la fiebre de negocios ^ 
rollada en Valladohd y otras plazas mercantiles 
Para completar este cuadro general de los h 
que iban preparando la crisis, debo recordar t a r i 
que al mismo tiempo que se emprendían á la ve 'T* 
grandes obras de los ferro-carriles, se redoblaban 1 
esfuerzos para embellecer y mejorar muchas capital 
E n Madrid, por ejemplo, se habia comprado y áenih*l' 
un gran número de casas en el sitio mas caro de M 0 
drid, la Puerta del Sol, y se procedió casi simultáne^ 
mente á la reedificación, construyendo casas mao-oífil 
cas y sacrificando muchos piés de terreno á precios 
enormes para el ensanche de aquella plaza y de las ca-
lles adyacentes. A l mismo tiempo se construía el alcaal 
tarillado general de las calles para la distribución de 
las aguas potables del canal de Isabel II . y para el dea-
a g ü e de las de lluvia y el arrastre de las materias fe-
cales. Estas obras colosales consumiau enormes can-
tidades de ladrillo, piedra, cal, madera y otros mate-
riales, además de contribuir poderosaineute con su de-
manda al encarecimiento de la mano de obra. 
Por otra parte, las grandes compañías de crédito es-
tablecidas á semejanza de la del Crédito moviliario fran-
cés, eu virtud de la ley que autorizaba su creación de 
28 de enero de 1856, además de los ferro-carriles de que 
se habían hecho concesionarias y constructoras, acome-
tieron otros grandes negocios, tales como la creación de 
una compañía general de minas, la de una caja general 
de descuentos, algunas sociedades de seguros aprima 
fija, la compra de empresas de gas para el alumbrado, 
la de varias minas de carbón, la construcción de algu-
nos canales de riego y otros negocios de diferente ín-
dole, entre los que naturalmente figuraban las operacio-
nes bancarias, la negociación de efectos públicos y la 
compra y venta de acciones de sociedades por grandes 
cantidades. 
Para todos estos negocios el capital se buscaba emi-
tiendo valores eu papel, ya en la forma de acciones, ya 
en la de obligaciones, ya en la de pagarés ó bien imi-
tando los billetes de banco, á cuyo fin circulaban unas 
cédulas, ó pagarés á la órden, con los endosos en blanco 
y disfrute de intereses que nadie reclamaba, limitándose 
á dar y tomar aquellas especies de billetes como si fue-
ran moneda efectiva, puesto que siempre que sequeria, 
la sociedad emisora los pagaba á presentación y al por-
tador. 
Desenvuelto el sistema de levantar capitales por me. 
dio del crédito, muchos aventureros atrevidos se lan-
zaron á operaciones sin capital efectivo responsable, 
otras personas inexpertas en materias mercantiles creye-
ron que eran lícitas las negociaciones y arbitrages por 
medio de giros y contragiros al descubierto: la confian-
za ciega general facilitaba estos detestables neg cios en 
que se cubren las obligaciones y letras que vencen á 
costa de emitir otras mucho mayores con grandes que-
brantos, y de este modo en algunas provincias, las prin-
cipales plazas se iban empapelando, creándose una ne-
gociación agitadísima de valores de todas especies, pa-
sándose como beneficios, diferencias ganadas nominal 
mente, desplegándose un lujo inusitado para deslum-
hrarse unos á otros, y elevándose as i un gran castillo 
de naipes que al menor soplo se vendría á tierra, a 
faltaban hombres de negocios muy esperimentados, qus 
aprovechándose de este agiotage general, tuvieron » 
habilidad de apoderarse en pocas semanas de la mayor 
parte del capital efectivo en metálico de ciertas plazas, 
á cambio de acciones de sociedades en el primer per o-
do de su creación, dando ocasión con la brusca retira « 
de todo el numerario adquirido por aquel medio, á qu« 
la crisis estallara con alguna anticipación. Mucho de es 
ocurrió en Valladolid. A An f 
E l gobierno, por su parte, era quien habia dad j 
seguía dando mas impulso á todo este movimiento. 
A los ferro-carriles con las subvenciones qu^J* 
habia concedido, á otras empresas de construcción^ ^ 
prendiendo la de muchas carreteras, coatÍDUaIj ^brado 
varios puertos, multiplicando los faros del aW i ^ 
para las costas marítimas, estableciendo toda a ^ ^ 
telégrafos eléctricos, aplicando grandes s"rnaS lesy 
paracion de templos, i la construcción ê c" da en 
otros edificios públicos como la Casa d é l a oDde 
Madrid, y sobre todo, emprendiendo la regen 
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riña militar con la construcción de buques de 
n"63^ de hierro y blindados, la mejora y aprovisio-
«B,dera;o de ios arsenales, la construcción de diques, y 
^¡Insformacion, aumento y mejora del material de 
•j y de ias fortificaciones militares. 
íU T^dü esto costaba grandes sumas. 
Los presupuestos de 1856-57 importaron en su tota-
j d ordinarios y extraordinarios 1,743 millones; y los 
f l eíercicio último de 1865-66 se-han elevado á 2,747. 
i euto es de 1,000 millones anuales. L a deuda p ú -
ÍaU entonces, incluyendo 109.500,000 del presupue?-
traordinario destinados á la amortización, ascendía 
10373 millones, y en 1865 66 se presupuestaron 676: la 
* 'rra costaba entonces 280 millones, y en el último 
^rcicio 448, y si incluimos la parte que se paga por 
P resupuestos de Ultramar, 698 millones. Como las 
"ntas públicas ni han crecido ni podian crecer en esta 
¡Iporcion, los presupuestos han tenido que saldarse 
Jon grandes déficits, cuyo importe se ha cubierto con 
los productos de los bienes nacionales, los de la deuda 
flotante representada por la Caja de Depósitos y los de 
Tarias operaciones de crédito. 
El conjunto de estos recursos ha absorbido desde 
1857 hasta principios de 1866, la enorme suma de nue-
remil millones de reales en esta forma. 
Millones. 
Empréstito contratado en virtud de la ley de 
22 de julio de 1856 500 
Producto de la venta de bienes nacionales des-
de 1855 4,130 
Billetes hipotecarios, leyes de 26 de junio de 
1864 y 7 de abril de 1865, próximamente . . 1,000 
Emisión de 1,439 millones nominales de t í tu-
los al 3 pjr 100 600 
I i de obligaciones del Estado para subven-
ciones de ferro-carriles 1,296 
Caja de Depósitos y deuda flotante, próxima-
mente 1,500 
E n junto 9,025 
El capital circulante y disponible de la nación, re-
presentado por valores efectivos en metálico, mercade-
rías y otros efectos, no es conocido; pero no puede ca l -
cularse en mas de 18 á 20,000 millones, de los que en 
poco mas de nueve años se ha consumido ó trasformado 
en capital fijo cerca de una mitad. Esto solo basta y 
sobra para ocasionar una crisis. Hay, no obstante, que 
deducir de la precedente suma, el quebranto sufrido por 
|it última emisión de billetes hipotecarios y las canlida-
ique de estos se han amortizado; pero en cambio hay 
hue añadir las sumas facilitadas al Tesoro por el Banco 
de España, mas como mi objeto no es aqui hacer la 
cuenta exacta, al céntimo de los presupuestos, sino sim-
plemente señalar una de las causas mas influyentes en 
lícrísis, basta indicar una suma aproximada á la ver-
¡ dad para dicho objeto. 
De lo expuesto aparece que ha coincidido una gran-
de absorción de capital flotante por la industria y la es-
peculación privada, con otra realizada por el Tesoro p ú -
dico, y aun cuando no hubiera sobrevenido la crisis ge-
neral de Europa, esa combinación de dos causas tan po-
derosas que obraban conjuntamente, debia hacernos pa-
•í por las difimitades de otra crisis local, especial, 
huestra exclusivamente. E s decir, que los enormes capi-
Wes levantados por medio de operaciones de crédito que 
isus respectivos vencimientos se saldaban por medio de 
| jDovacioues, debia agotar pronto lo recursos disponi-
Ty conducirnos'á un desequilibrio entre l a demanda 
í oferta del capital, que de pronto difundirla el pánico 
hiendo bajar todos los valores que con el uso del mis-
•"ocrédito se habian creado. 
Pero antes de referir los hechos que inmediatamente 
pedieron á la crisis, debo hacer algunas indicaciones 
*los obstáculos con que ha£)ia de tropezar el público y 
gobierno al estallar aquella y al tratar de liquidar 
«operaciones pendientes que la habian provocado, y 
mismo recordar los principales acontecimientos que 
^Paraban la crisis general de Europa. 
I V . 
Los lectores antiguos de LA AMÉRICA quizás recuerden 
reculos que publiqué en los números de 25 de se-
^ y 10 do octubre de 1864 en que expuse los be-
que habian ocasionado la prohibición de cotiza r 
^ s nuevos de la deuda pública de España en las 
de Lóndres, París, Amsterdam y otras de Europa. 
All í están por extenso esplicadas las cuestiones de los 
certificados ingleses de cupones españoles y de las deu-
das amortizables: no me detendré, por consiguiente, á 
reproducir lo que ya he dicho eu aquella y otras m u -
chas ocasiones. Para los que desconozcan este asun-
to añadiré solo que los certificados de cupones son 
unos documentos expedidos por el comité inglés , nom-
brado por los acreedores de España, que eñ 1852 sir-
vió de agente de los mismos para convertir los t í t u -
1 s de la deuda del 5 por 100 de que eran poseede-
•res y los cupones vencidos y no pagadas de 10 años, eu 
la nueva deuda diferida del 3 por 100. Por la ley de 
arreglo de la deuda española de 1851, á dichos acreedo-
res se les pagó el capital y la mitad sob de los intere-
ses vencidos: es decir, que por 100 de capital y 50 de 
réditos, se les entregó 125 en deuda diferidr.' Aquel a -
mité, antes de presentar un solo título á la conversión, 
hizo una protesta en regla declarando que no renuncia-
ba á cobrarlos 25 restantes y anunció al gobierno espa-
ñol, que á fin de que cada uno de los acreedores pudiera 
hacer constar siempre su derecho, les expediria nh cer-
tificado de la mitad de cupones que no les había sido 
abonada, y al mismo tiempo, y para dar mayor fuerza á 
su protesta, reclamó de la junta sindical de la Bolsa de 
Lóudres, que en virtud del reglamento de la misma, 
prohibiera Ja negociación de todo nuevo valor del gc-
bierno español, ínterin este no pagara la mitad de los 
cupones que había dejado de abonar ó bien hiciera un 
arreglo aceptado por sus acreedores. E n consecuencia 
quedó cerrada la Bolsa de Lóndres. 
E u la de París se procedió del mismo modo; pero, 
de hecho, quedó la clausura sin observancia al poco 
tiempo, hasta que en 1862 ó 63 renació la cuestión de 
la deuda pasiva ó amortizable, á causa de que no se 
aplicaban á su amortización las cantidades y bienes que 
se le habian consignado en la referida ley de 1851. Hubo 
acerca de esta deuda otro incidente grave: algunos es-
peculadores, calculando que era un buen negocio aca-
pararla para amortizarla á precios que se fueran rápida-
mente aproximando á la par, y contando, sin duda al-
guna, con que tenia que ser atendida una reclamación 
apoyada en la ley de 1851 para que se aplicaran á su 
amortización los bienes baldíos y mostrencos ó la suma 
anual que por v ía de compensación se conviniera, em-
pezaron á comprar todo el papel que se presentaba, y 
eu sus proposiciones al gobierno para las amortizacio-
nes mensuales, empezaron á exigir precios superiores á 
los de las cotizaciones oficiales de la Bolsa. E l gobierno 
entonces, creyendo defender los intereses del Estado 
cometió el gravís imo error de fijar tipos para las subas-
tas, de los cuales no se podia pasar. 
No obstante estas dos cuestiones, dejo ya referido 
que el capital francés había acudido á interesarse en 
nuestros ferro-carriles; pero el capital inglés se mantu-
vo mas firme sin interesarse en ninguna de las refe-
ridas empresas. 
Mientras tanto, veamos cómo se preparaba la crisis 
general. 
A fines de 1860 empezó la guerra civil en los Esta-
dos-Unidos por la separación de cinco Estados donde 
existia la esclavitud, y con motivo de la elección de 
Mr. Lincoln, abolicionista, para presidente. Aquella po-
derosa república no se hahia repuesto todavía de la c r i -
sis económica de 1857 cuando entraba de nuevo en otra 
política que debia trastornar, no solo sus intereses eco-
nómicos, sino que debería producir por fin una gran 
transformación social. 
Los Estados separatistas eran los productores de al-
godón que proveían á todas las grandes industrias ma-
nufactureras de aquel textil en Europa. 
L a guerra tomó bien pronto proporciones colosales: 
los puertos de los Estados separatistas fueron rigorosa-
mente bloqueados: el algodón faltó casi repentinamente 
en los distritos fabriles algodoneros de Inglaterra, de 
Francia, de Cataluña, y en todos los demás de Europa. 
Los fabricantes tuvieron que restringir primero, y des-
pués parar casi del todo la fabricación; á la vez queda-
ron sin trabajo centenares de miles de obreros: se apeló 
para su manutención á la caridad pública y privada; 
pero la falta de aquella producción no pod a hacerse 
sentir inmediatamente en los mercados del capital, don-
de, por el contrario, acudían á buscar empleo los capi-
tales que hasta entonces habían estado dedicados á ha -
cer descuentos á los fabricantes, ó bien á especular con 
el algodón y con sus productos. 
Por otra parte, en los Estados-Unidos se quería aca-
bar la guerra por medio de la victoria y á todo tránce-
los gastos que exigieron los armamentos se elevaron con 
este motivo á mas de mil millones de duros anuales; el 
gobierno norte-americano no reparaba en los medios, y 
desde principios de 1862 apeló al recurso ruinoso de las 
emisiones de papel-moneda con curso forzado. Este anti-
económico espediente fué bien pronto imitado por los 
Estados separatistas. 
E n febrero de aquel año se votó al efecto por el con-
greso federal un proyecto de lev autorizando al secretario 
. del Tesoro para eenítir 150 millones de duros en bonos de 
' los Estados-Unidos, sin interés, pagaderos al portador, 
i divididos en varias fracciones, de las que la mas pequeña 
¡ debia ser de 5 duros con curso legal y forzoso. Estos bi-
lletes eran admisibles en toda clase de pagos, y las can-
tidades de 50 duros para arriba, podian convertir.-e en 
obligaciones de los Estados-Unidos, reembolsables á les 
cinco años y con un interés de 7 por 100. Otros 150 mi -
llones de duros se habian contratado con los B mcos de 
Nueva-York en agosto de 1861, y otros 500 millones se 
emitieron en obligaciones reembolsables en 20 años eu 
el mismo año 1862. Con tal principio, puede preverse fá-
cilmente hasta dónde llegarían las emisiones de pa] el 
moneda y de títulos de la deuda pública antes de que 
terminara la guerra. 
Parecía lo lógico que estos gastos enormes SÍ hicie-
ran sentir inmediatamente en Europa y muy especial-
mente eu Inglaterra donde son tan importantes y ex-
tensas las relaciones mercantiles con los Estados-Unidos; 
pero los efectos de los grandes consumos de capital nun-
ca son tan inmediatos como se puede creer á primera 
vista; y por otra parte el comercio inglés recien escar-
mentado por la crisis de 1857 no se prestaba á abrir cré-
ditos ni hacer grandes envíos de mercaderías al descu-
bierto. Las importaciones disminuyeron considerable-
mente en los Estados-Unidos; pero Inglaterra y Francia 
encontraron una gran compensación en el tratado de co-
mercio que les abría recíprocamente sus grandes y ricos 
mercados. Por otra parte las exportaciones de los E s t a -
dos-Unidos á Europa, eran mucho mayores que las i m -
portaciones; es decir, que Europa recibía y no daba; es 
decir, que emigraba de los Estados-Unidos un consi-
derable capital que venia á enriquecernos, y aunque 
fuera de índole transitoria, tenia que ejercer grande i n -
fluencia en los mercados de Europa. 
Coincidieron con estos hechos otros de gran influen-
cia económica entre los que deben señalarse los siguien-
tes: 
1. * Hacia ya cuatro años que habia concluido la cri-
sis de 1857, la liquidación podia considerarse casi con-
cluida, los capitales desahogados y la confianza rena-
cía, empezaban de nuevo la animación de los nego-
cios. 
2. ' Inglaterra y Francia lo mismo que la mayor par-
te de las naciones europeas, contaban también con cua-
tro años de cosechas buenas, en virtud de las cuales 
existían eu las arcas privadas de los labradores y de-
positadas en los bancos gran número de pequeñas su-
mas, producto de los ahorros y que esperaban ocasiones 
favorables para colooarse de un modo productivo. Sabi-
do es, que los tenedores de estas pequeñas cantidades 
son los mas impacientes y codiciosos para lanzarse á las 
especulaciones atrevidas y peligrosas cuando empieza 
un período de confianza, así como son los mas reacios y 
medrosos desde el momento en que empieza el pánico. 
3. * E n Inglaterra se habia reformado hacia poco 
tiempo la legislación sobre sociedades anónimas, ósea de 
responsabilidad limitada, y empezaban á proyectarse 
compañías, que muy en breve servirían de base á un 
agiotaje activo y capaz por sí solo de producir una c r i -
sis. > 
4. ' E l tratado de comercio entre Inglaterra y Fran-
cia y después los que Francia celebró con la mayor par-
te de las naciones europeas, desarrollando una actividad 
mercantil extraordinaria estimulaba poderosamente al 
capital retraído para entrar de nuevo en negocios. 
5. ° E l éxito de la primera compañía de crédito esta-
blecida en Francia; la rápida multiplicación de sus ne-
gocios; la extensa esfera que abarcaba su crédito, los 
efectos en acciones, obligaciones y otros valores con que 
operaba comprándolos, vendiéndolos, descontándolos y 
levantando fondos sobre su garantía, lo atrevido de sus 
operaciones de giro y arbitrages y el cosmopolitismo 
de sus operaciones qne así formaba compañías en Italia, 
fcspaña y aun Inglaterra, como creaba bancos en Tur-
quía ó suscribía empréstitos en esas y otras naciones 
con la cooperación de las mismas compañías que le de-
bían su existencia, eran fenómenos mercantiles, que des-
viando al comercio de banca del camino cono ido y tradi-
cional de los antiguos negocios, primero le causó cierto 
asombro acompañado de desconfianza, poco después des-
pertó alguna envidia acompañada de cierto temor por la 
presión que sobre todos podia ejercer una empresa tan 
vasta, tan enérgica y tan múltiple en sus operaciones; 
y , por último, despertó la competencia dando ocasión á 
que se crearan otras muchas sociedades análogas , hasta 
en Inglaterra. 
6.° L a liquidación de las deudas contraidas y de las 
operaciones y embarazos de la crisis de 1857 podia de-
cirse que tocaba á su término respecto á los particulares; 
pero abrumaba con peso enorme á los gobiernos, y es-
pecialmente al de Italia que se estaba constituyendo, de 
forma que á la par que se creaban sociedades anónimas 
y de crédito, con un espíritu y audacia sia l ímites para 
constituir capitales disponibles, aun á costa de las mas 
aventuradas negociaciones, los gobiernos necesitados se 
aprestaban á absorber esos capitales contratando gran-
des empréstitos. 
Y 7." A todos estos hechos se anadia el de acometer 
la producción en grande escala del algodón en lalndia„ 
en el Egipto y en todos los puntos de Oriente donde 
fuera probable conseguir con abundancia y economía 
tan importante textil. 
Como resultado de este conjunto de circunstancias 
los mercados del capital adquirieron una actividad ex-
traordinaria; en Inglaterra en solo tres años se crearon 
mas de 800 sociedades anónimas; en Francia los em-
préstitos jnacionales y extranjeros se cubrían en pocos 
días y con un esceso de muchos millones, todos los fon 
dos públicos subían, todos los valores se cotizaban: pa-
recía que brotaban raudales de oro del centro de la 
tierra. 
Esta aparente, pero brillante y seductora prosperidad 
tuvo su principal apogeo en 18G2 y 63; pero á princi-
pios de este último año, me llamó tanto la atención esa 
grande abundancia de capital, mientras la miseria diez-
maba á importantes distritos manufactureros y en los 
Estados-Unidos la guerra llevaba consumidos mas de 
dos mil millones de duros entre ambos ejércitos belige-
rantes, que desde luego sospeché que había algo de fic-
ticio, de artificial y deleznable en el fondo de aquel mo-
vimiento y comprendí que estábamos próximos á una 
gran crisis económicd. Entonces me dediqué á reunir da-
tos, y cuantos mas recibía y estudiaba, con tanta mas cla-
ridad descubría la inminencia de una catástrofe que no 
obstante, tardó todavía un año en estallar, dando tiempo 
sobrado á la mayor parte de los gobiernos, así 'como á 
los grandes industriales de Europa para evitar mucha 
parte de sus funestas efectos, si hubieran visto claro fi-
jando su atención en los hechos que á mi me descu-
brieron el peligro. E l mismo curso de los fondos públi-
cos de Francia é Inglaterra, indicaba ya en 1863, que, 
á pesar del gran movimiento de valores en las bolsas de 
ambas naciones, el capital empezaba ya á faltar: cierto 
es que raras veces se verifica una subida ó una baja con-
tinua durante muchos meses: las bolsas tienen necesa-
riamente oscilaciones; pero los hombres experimentados 
conocen pronto cuándo las reacciones en alza ó baja que 
interrumpen la marcha descendente ó ascendente de lus 
precios, son realmente síntomas de una subida ó de una 
baja definitiva por un período largo de tiempo. 
E l año 1861 cuando empezaba la guerra norte-ame-
ricana, el 3 por 100 consolidado francés se cotizó en 
enero al tipo de 66'80, en noviembre l l egó á 70'15, y 
aun cuando no pudo sostenerse, en diciembre se nego-
ció á 69(30. E n enero de 1852 osciló de 67'40 á 71445: 
en octubre de 70'10 á 72*90, en diciembre de 69'60 á 
70'75: entre estos precios osciló en enero de 1863: en fe • 
brero alcanzó el precio máximo del año, 70'70, y en di-
ciembre y a solo osciló de 66'10 á 67*35. L a baja venia 
marcándose desde dicho mes de febrero y continuó con 
Oscilaciones y mucha lentitud durante el primer semes-
de 1864. 
E l 3 por 100 consolidado inglés en 1861 tuvo su pre-
cio mas bajo en junio á 89'3[8 y el mas alto en setiem-
bre, 94'1{8. E n Í862, en enero y julio el precio mas ba-
jo 91'3[4, en julio el mas alto 94<5i8. E n 1863 precio 
máximo en mayo y setiembre 93t7[8, y precio mínimo 
en diciembre 90'3[8. 
Estos precios no podían menos de indicar un estado 
anormal, puesto que era inconcebible el alza ó firmeza 
de los fondos públicos, cuando por tantos conceptos se 
hacia un consumo tan enorme y desusado de capitales. 
También tengo que dejar para otro número la con-
clusión de este asunto, pues á pesar del laconismo con 
que me he propuesto apuntar los hechos generales, es-
tos son tan complicados y numerosos, que me han ex i -
gido mayor extensión de la que me había propuesto. 
E n los artículos próximos me ocuparé de los hechos in-
mediatamente anteriores á la crisis, de la primera ex-
plosión de esta, del curso que ha seguido y de su actual 
estado. i 
FÉLIX DE BONA. 
LAS REPUBLICAS IIISPANO-AMERICANAS. 
No somos partidarios de la guerra. Aspiramos al 
triunfo de las ideas de progreso y de perfectibilidad so-
cial , educando a los pueblos, para que iluminada su inte-
ligencia por los rayos bieuechores de la justicia y del 
derecho, fortalecida"su conciencia en las nociones vene-
randas de la razón y de la verdad, avancen con firme 
paso por la senda def bien, mejorando sus destinos, con-
quistando las reformas que el espíritu del siglo reclama, 
y realizando sus fines providencíales. L a guerra engen-
dra la arbitrariedad, la injusticia y t-l despotismo, y 
nosotros amamos ¡a libertad. Comprendemos que algu-
nas guerras han sido las mensajeras de la civilización, 
que lamosos conquistadores han empleado este medio 
violento para trasformar les Estados que han invadido, 
iuipouieudo sus leyes, alterando sus costumbres y cam-
biando sus iustituciones. Pero las mas veces han sido el 
azote de la humanidad, incendiando ciudades ñorecien-
tes, talando campiñas fecundas en los frutos mas ricoa 
que la próvida naturaleza alimenta, para ser destruidos 
por los Atilas, que solo saben dominar á los pueblos con 
el hierro y el fuego, olvidando que la gran revolución 
social, la mas profunda y que ha echado mas raíces en 
el corazón de las naciones, ha sido el cristianismo, que 
ha vencido las formidables huestes de .a ciega supers-
tición y de la idolatría pagana, sin otras armas que la 
predicación de la evangélica doctrina, propagando la 
buena nueva, la fraternidad universal. 
E l mundo todavía está en la infancia. Después de 
tantos siglos de guerras desastrosas, de luchas fratri-
cidas, de sjngrientas hecatombes en que han perecido 
la flor de la juventud, de la edad lozana, en que, des-
arrolladas eu todo su vigor las facultades físicas é inte-
lectuales pudieran haber contribuido á acrecer la rique-
za públ ica, consagrando sus esfuerzos varoniles á las 
artes y á la industria, á la agricultura y al comercio; 
después de tantas lecciones elocuentes que la historia 
nos presenta, de lo estériles y funestos que han sido los 
triunfos de la fuerza material, porque los que hoy al-
canza, mañana los aniquila otra fuerza mayor, no po-
demos menos de dep orar que haya adelantado tan poco 
la pobre raza humana que se vea precisada á apelar á 
tan terrible sistema, ya por estar sometida en muchas 
regiones del globo á una bárbara servidumbre que de-
sea sacudir, y tiene que llamar á la fuerza en su auxilio, 
ya porque gobiernos opresores aspiran á extender su do-
minación absoluta, y cometen usurpaciones nefandas, 
ya, en fin, porque las pasiones de los hombres, como 
de las colectividades, se ex sitan hasta el estremo l a -
mentable de inferir agravios injustos y ofensas ¡graves 
al honor y al respeto recíproco que se deben todos los 
miembros del cuerpo social, y todas las naciones que, 
ofuscadas por un egoísmo brutal, ó dominadas por el 
vértigo de una ambición inicua, violan las leyes de la 
moral, conculcan los principios de la razón, profanan 
los mas santos deberes y ultrajan los derechos mas sa-
grad )S. 
Solo nacionalidades oprimidas y pueblos esclavos, 
pueden ostentar algún derecho que legitime y sancione 
sus heróicas violencias; solo las guerras para defender 
la independencia amenazada, ó para conquistar la liber-
tad, que es el bien mejor de la tierra, son respetables 
á nuestros ojos; y sin embargo, quisiéramos que ma-
duradas por la conciencia universal, cuando estallaran 
esas terribles explosiones , llevasen el sello majestuoso 
de la convicción profunda en todos los ánimos honrados, 
para dirigirles por el grandioso cauce de la justicia, sin 
envilecerlas ni mancharlas con innobles venganzas y 
excesos criminales. 
Rechazamos absolutamente las que tienden á hacer 
conquistas que rechaza la civilización moderna, y sí se 
tratase de pueblos que pertenecen á nuestra raza y hablan 
nuestro idioma, nuestra censura seria mas enégica , por-
que solo los elementos morales y las relaciones comer-
cíales, los tratados y las alianzas cimentadas en derechos 
comunes, pueden desarraigar antiguas y funestas pre-
ocupaciones, destruir injustificados antagonismos, y 
extinguir ódios que producen catástrofes dolorosas, por 
masque el amor pátrio nos impele á enaltecer gloriosas 
acciones dignas de eterna fama; porque en la pátria de 
losChurrucas brotan laurelas inmortales para honrar las 
sienes de los Méndez Nuñez y de todos nuestros mari-
nos, esforzados campeones de la honra nacional. 
E s necesario que las repúblicas híspano-americanas 
se convenzan de que la conducta que siguen con Espa-
ña no puede ocasionar mas que desastres, y es contraria 
á las reglas do la equidad; escarneciendo los principios 
que invocan y que constituyen su dogma polít ico, no 
pueden merecer la simpatía y el respeto de los que ama-
mos sinceramente la libertad verdadera, que forma una 
armonía indisoluble con el órden social, porque las re-
públicas que simbolizan el ideal mas subiime y huma-
no del derecho , están obligadas á atesorar las virtudes 
mas austeras, á encarnar el patriotismo mas severo y á 
sujetarse á las proscripciones mas elevadas de la mora-
lidad y de la justicia. Sas deberes son mas imperiosos 
que los que imponen otros gobiernos fundados en la ar-
bitrariedad y en el dolo; las instituciones libres exigen 
probidad inmaculada y abnegación inmensa en los que 
son llamados por el voto público á ejercer la suprema 
magistratura del Estado, y si deben ser celosos custo-
dios del honor y de la independencia de la república, 
viírilantes centinelas de los derechos y garantías de los 
ciudadanos, enérgicos defensores d é l a seguridad indi-
vidual , de la propiedad y del comercio, de la industria 
y de la fortuna de sus compatriotas, contraen también 
la obligación sagrada, la grave responsabilidad de velar 
por los intereses de los extranjeros que abandonan su 
suelo natal y cruzan el vasto Océano para dedicarse á 
las penosas faenas de las artes y oficios v á ^ 
grandes sacrificios, de laboriosidad y econórní ^ 
acumular un pequeño capital, fruto de muchos' ~Uê eQ 
afanes, y que algunas veces se exponen á perde?08 de 
solo día de revueltas intestinas y de sano-rientas 1 \Ul1 
civiles, tan frecuentes por desgracia en aquellas 48 
nes privilegiadas por la naturaleza, que exterüSS1^ 
destrozan los malos hábitos y ambiciones desmedid y 
aventureros políticos que se ciñen la espada v h f ^ 
improvisándose guerreros y generales para escalará 
alcázar del poder, sin ostentar otros títulos v m • 
mientes que la audacia y el cinismo, porque tod6^' 
creen aptos para desempeñar las árduas fuuciones bSflS 
cas que reclaman largos años de expeciencia pollH 
de madurez de juicio, de servicios eminentes d 
triotismo reconocido, de inteligencia exclarecidaVd" 
recta conciencia , para regir con acierto la compli^6 
máquina de la administración y gobierno de las de (V 
chadas repúblicas híspano-americanas. 
¿No hemos de sentir que las pasiones bastardas d 
los hombres, y especialmente de los encargados de d"6 
rigir sus destinos hagan infecundo los ricos dones co" 
que la Providencia ha dotado las magníficas comarcas 
donde los prodigios de la vejetacion están realzados por 
la majestad de los ríos, donde los ojos asombrados con-
templan por todas partes encantadoras perspectivas 
elevados valles que gozan de una continua primavera* 
y de uu cíelo sereno, brillantes oasis embellecidjs coa 
las hermosas galas do los trópicos, dilatadas selvas de 
árboles colosales que confuuden sus copas con lus nu» 
bes, la maravillosa variedad de todas las especies de 
aves y peces que fascinan por sus vistosos plumajes y 
mágicos colores, la inmensa 'fecundidad de la vida, loa 
bosques y praderas de eterno verdor, los bellos jardines 
que embelesan por la fragancia esquisíta de sus flores 
de matices infinitos, las enormes masas de roca-! gigan-
tescas cortadas perpendicularmente desde el cielo hasia 
el abismo, la riqueza de sus minas, las preciosas virtn-
des de sus plantas medicinales, la abundancia de sus 
baños minerales de singular eficacia, los tesoros iuao-o-
tables del reino animal y vejetal: los tres reinos déla 
naturaleza rivalizando en el valor de sus producciones 
vencen á todo lo que puede concebir de mas grandio-
so la mas ardiente fantasía, porque según el testimonio 
autorizado de ilustres viajeros, la realidad supera, á la 
poesía. 
Y estas regiones que contienen tantas maravillas se 
ven ensangrentadas siempre por la guerra fratricida. Y 
para colmo de sus males, un pueblo tan floreciente co-
mo Chile, y tan rico como el Perú han emprendido una 
contienda injusta con nuestra pátria. Nos duele la san-
gre derramada en uno y otro campo. Deseamos que com-
prendan sus verdaderos intereses y que cesen funestas 
rivalidades. 
Nuestra política respecto á nuestros hermanos de 
allende los mares, está resumida en el último manifiesto 
dirigido á la nación por el ex-comité del partido pro-
gresista. 
EüSEBlO ASQÜERINO. 
L a Gaceta ha publicado últimamente dos reales de-
cretos relativos al personal dé la isla de Cuba: por el pri-
mero se nombra intendente á nuestro particular y que-
rido amigo Sr. D. José Michelena, y por el segundo se 
dispone que el Sr. Alonso Colmenares, que ocupaba este 
alto puesto, vuelva á hacerse cargo de la regencia de la 
audiencia pretorial de la Habana. 
Cuantos tengan conocimiento de las altas prendas de 
inteligencia y carácter que distinguen al Sr. Michelena, 
y de los importantes servicios que prestó durante el 
tiempo en que tuvo á su cargo el gobierno civil de la 
Habana, elogiarán este nombramiento, así como que el 
gobierno haya dispuesto que vuelva al ejercicio de la 
magistratura el Sr. Alonso Colmenares, cuya justiñea-
cion y relevantes dotes para la buena administración de 
justicia, le han dado la merecida fama de sor uno de los 
magistrados mas distinguidos de nuestro país. 
Todas las correspondencias recibidas de las repúbli-
cas híspano-americanas, están conformes en anunciar 
que ios españoles continúan siendo objeto de una perse-
cución bárbara, impropia de este siglo, y solo concebi-
ble como procediendo de aquellos degradados mestizos. 
Doscientos cuarenta de nuestros compatriotas habían 
salido eu el vapor Limeña de la compañía inglesa del 
Pacífico, para trasladarse á Panamá, y de alh, atrave-
sando el Istmo, á la isla de Cuba; solo unos treinta, ya 
por su edad, y a por su carencia absoluta de recursos, 
han aceptado forzosamente la nacionalidad peruana; J 
alguno que otro de fortuna regular, Per0.irr^al¡Z!1' 
eu el corto plazo concedido para dejar el país, ha tora 
do la italiana. De los doscientos cuarenta, hay mucnos, 
entre ellos el honradísimo D. Inocencio Gallinar, F 
seedores de fuertes capitales, que han abandonado toa j 
á trueque de no pasar por la degradación de reempi 
su nacionalidad por la del Perú. 
E n medio de la amargura que han sufrido los e^ 
ñoles emigrados del Perú, han tenido a ° ^ ^ R l ' o o S -
E l capitán del vapor correo inglés Ltmeña, ^ : ^ 
field, no solo dispensó el mas esmerado trato de su J 
del Callao áPanamá álos desventurados einl£™° ^ 
que varios de ellos fuero i trasportados f ftta¡"i j p». 
por carecer de recursos para atender ai g a s » 
;aj e. 
7~ ka llptradO» 
Después de una corta y feliz travesía, na ^ f ^ r 
Rio-Janeiro la escuadra española al manOO ac reg-
Méndez Nuñez , el cual se halla ya completomeo^ ^ 
tablecido de sus heridas. L a Numancia y la OÍO» 
ben ya haber arribado á Filipinas. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
POSTES SOBRE LAS TRADICIONES MITOLOGICAS 
Y SÜPE11STIC10SAS DE ASTURIAS. 
vi ^ e o de saber lo que fué en tiempos-pasados el 
< n üue vimos la primera luz, la gente de que pro-
^ aué leves obedecieron nuestros antepasados, 
TeD!m0;Vs traie'ron las costumbres y las ideas de que 
C o n s t i t u i d o d carácter que nos distingue, y por 
- vino la sociedad deslizáudose desde el remoto 
^ ^ d e ^ u cuna, hasta tomar cuerpo y robustecerse 
^ P I I nuestros dias la vemos, es un deseo ingénito y 
tural á l a c s p e e i e humana, rudamente anunciado 
^ T oueblos salvajes, y que con ellos viene elaborán-
<D v perfeccionando "sus manifestaciones, á medida 
^ « e hacen cultos é inteligentes. Los primeros rudi-
^ tos de la historia aparecen embebidos en mitos, 
111611 tos baladas, romances y relaciones maravillosas, 
fUel¡ ''nuestra imaginación se paga de los portentos 
s nue de lo verosímil, y alli se fija y extasía donde 
fncueutra algo que t^nga visos de prodigio. 
MMS adelante el arte de la etopca en nguras emble-
áticas, signos y geroglíficos representó gráficamente 
T suctVosDmeinorables de las naciones, hasta que la 
Ürritura por medio de la admirable combinaeion alfa-
Sica, trasladando á la mano la facultad de la lengua 
fró las concepciones, hizo traslaticios los pensamien-
¡¡s, v que los oiga con los ojos el que está alejado de 
Jen I*?eniite- é . , , , , 
Ello es que bajo una forma u otra los hombres de 
•Jas las épocas inventaron medios de trasmisión, y lo-
mroü por distintas vías pasar de generación en srene-
ncion, bien que fuese como un eco que va perdiendo 
ron la distancia, la memoria de los hechos conspicuos 
que ennoblecier. n á sus héroes y á sus dioses. 
Ciertos átomos fugaces perdidos por el horizonte, 
pirados con menosprecio por los que no conrTendieron 
ja valor, entresacados al íin por el estudio y la critica, 
dióles luírar correspondiente la ilustración del siglo á 
frita dé documentos mas positivos. Luego que la histo 
ria ataviada con las galas con que la decora una inves-
tigación juiciosa y razonada, aspiró á poner á la vista 
del mundo presente el mundo pasado, y á describir jor-
nada por iornada la marcha social de la humanidad des-
de su origen, al modo de existir actual, tuvo que apa-
iar hasta los desperdicios de que los escritores habian 
hecho caso. E n esta tarea de seguir agua arriba la cor-
néate de la historia por ver lo mas que podemos acer-
carnos á sus fuentes, buscamos afanosos algún átomo de 
luz que nos permita colun.b'-ar, aunque sea por resqui-
cios, las oscuridades de la edad primitiva. Y a en esta 
difícil carrera se ha avanaado no poco, pues se pusieron 
en claro puntos hasta ahora escondidos ó envueltos en 
IÍSnubes del Niisterio, y divisado ráfagas que preparan 
dteriores esclarecimientos. 
Pero la investie-acion racional tiene su término, y se 
para y detiene por encontrar cerrados los horizontes 
sendo así que la imaginación camina mucho mas allá. 
El análisis llega á no encontrar puntos en que apoyar 
las conjeturas. Rebuscados los datos mas antiguos, ar-
ribase á tiempos en que hasta los vestigios de la pre-
leocia humana desaparecen; faltan los monumentos y 
lose distinguen las huellas que la actividad y el dis-
rarso del hombre dejan marcadas sobre la tierra que 
pisa. Comparadas con estas apartadísimas épocas, nos 
parecen harto modernas las que consignaron su existen-
cia en monedas, pirámides, inscripciones y monumen-
tos del arte, porque tales obras suponen un grado m a -
jorde cu tura, que la que debieron alcanzar los prime-
ros habitantes del globo. 
Sin embargo, allá en lontananza, concebimos pue-
blos anteriores á los que solo el nombre conservamos. 
M>s allá de la historia exi-ten espacios ignorados, vas-
tosdesiertos, cuyos confines no se han llegado ni s i -
tiera á divisar. Sabemos por ejemplo que hubo celtas, 
ifltlios, escitas, asirios, medos, etc., ¿pero estas naciones 
20 eran por ventura escuela de otras mas antigua-? Sin 
«dar que hubo entidades como de un Tubai , un Nabu-
W, un Nemrod, un Sesostris ¿no traen consigo la repre-
Witacion de una série de predecesores? Si nos quedan 
noticias de que algún dia levantaron sus enhiestas ca-
teas las ciudades de Mentís, Babilonia, Nínive , Tebas 
JTroya, es seguro que antes que ellas hubo aldeas, y 
l!1tes que aldeas, aduanes. Así de conjetura en conje-
ĵa la razón se adelanta á las edades que nos han de-
.5Qo algún testimonio de su civilización, de los cuales 
^servirnos como de fanales para no perder el tino en 
anoche del tiempo. 
iQué naciones, qué individuos, qué ciudades e-an 
que precedieron á las primeras de que hace men-
la historia sagrada y se apuntan en las obras de 
«ñero ¿Cómo se llamaban, dónde viv ían, qué régi-
civil era el suyo, y hasta qué punto habian llega-
a,V}mces de inteligencia? Esto es lo que no 
Demos y lo que el espíritu perseverante de los moder-
cios vUgna ?0r rastrear buscando por todas partes indi-v aCOpian(j0 ra5!gos COn que formtiT ai?un peldaño 
Ubí'n a P jm dar un paso mas de donc,e hasta ahora se 
V«est X 0' De:5ahuciados por el todo los dados á es-
Cji' ,dl°s de poder reconocer vestigios tangibles fuera 
os lindes enunciados en la historia, se emplean en 
¿eraz cionoS, observar costumbres y distintivos 
j«nn:l,iVariedades Ieunüisticas, supersticiones y feste-
«Csi^i ^ p0rque líl P:eute común apartada por mu-
W • A i6 COmuilicacion con el exterior, agena en-
T̂iór Snerocios de estadoy al trato literario, 
Kncioc- ? y aislilda' sin s«r contaminada con inffe-
, .,?aí,• conservando como en archivo cerrado 
^ no ™s}.\nteST0 de antiguos hábitos, ideas y creen-
™ perdido en una larga série de tradiciones ora-
0 debe por tanto extrañarse la diligencia que las 
naciones mas cultas ponen hoy por hacer acopio de los 
fragmentos disperses que el tiempo no borró del todo en 
varias comarcas, especialmente en las de montañas, por 
menos accesibles á los invasores, llevando'en ello el ob-
jeto de ver si algún dia colecciona dichas observaciones, 
llegando á formar cuerpo de obra, se consigue iluminar 
alguno de los lugares entenebrecidos de sus anales. 
Ninguna quizá de las que mas se desviven por ade-
lantar en este linaje de tareas, presenta un campo de 
mejor perspectiva, ni una mies mas pingüe de curiosos 
y útiles descubrimientos que nuestra España, si hay 
l ánimo para emprenderlos y tesón para proseguirlos; pues 
I sabido es que nuestro suelo desde tiempos lejanos sirvió 
de teatro donde la codicia, la ambición ó las miras de 
avasal amiento y de dominio de encontrados pueblos, 
I lucharon con tremendo coraje. Teatro donde con lasar-
• mas se ventilaron las miras políticas y las cuestiones 
comerciales entre los hijos del septentrión y del medio-
día, que apoderados á la vez de ta Península, dejaron 
en ella peculiaridades de raza, importaron costumbres y 
leyes é introdujeron modismos de lenguaje cuyo origen 
exótico todavía se reconoce. Primero los celtas y por su 
órden lus fenicios, los latinos, los normandos y los ára-
bes, gentes de diversa índole, salidas de diversos climas, 
enseñoreadas en todo ó en parte del territorio peninsular 
que hicieron suyo, radicaron en él su organización po-
lítica y los caractéres de sangre, alterando con la pro-
miscuidad de castas los tipos indígenas . 
¡Cuántas especies próximas á perderse no podrían 
sacarse de los residuos de esas mezclas y de esas domi-
naciones, si hubiese afición e inteligencia en recogerlos! 
¡Cuántos pasajes casi imperceptibles ó enteramente i g -
norados de la historia pátria, no se pondrían á buena 
luz con descifrar narraciones anecdóticas y cantilenas 
vulgares en que corren desleídos sucesos famosos que 
los cronistas no mencionaron, ó por no haberlos sabido, 
ó porque los tuvieron por apócrifos! No continuemos, 
pues, dejando malograrse la rica mina de desperdicios 
de antigüedad, malamente hasta ahora mirada con in-
difereocia ó desden, pues que dentro de poco todo indu-
ce a juzgar que será ya tarde. Al contemplar con cuánta 
celeridad marchan las tendencias á la unidad universal 
tan pronunciadas en el siglo presente, y cómo van uno 
á uno 1 evando en su absorción los últ imos restos que 
nos quedaban para distinguir la fisonomía y carácter de 
pasadas ed ides, cualquiera puede prever el próximo fin 
que aguarda á las reminiscencias tradicionales que se 
conservan en nuestros pueblos situados en las vertien-
tes del Pirineo, y en los que caeu á una y otra banda 
de la cordillera Cantábrica, cuyos habitantes^, por su 
bravura y á favor de lo riscoso del territorio resistieron 
tenazmente someterse al poder de los extraños. A l l i 
suenan todavía de boca en boca historietas romanzadas, 
cuentos heróicos y tonadas guerreras cuyo origen re-
cuerda marciales acontecimientos. 
No dejemos que lleve y deshaga el aire esas hojas 
caídas del árbol que carcomió el tiempo: aprovechemos 
esos fiagmentos no tan desfigurados todavía que no per-
mitan al atento observador reconocer el tronco de que 
fueron desprendidos. Cuando vemos á la geo log ía hacer 
esfuerzos supremos para internarse en las capas de la 
tierra á fin de reconocer por ellas la formación y estruc-
tura del mundo inorgánico; cuando la paleonto'ogía 
trabija por reunir restos dispersos de séres animados que 
perecieron en los catacli-smos del globo solo para enri-
quecer la física general, ¿habrán de estarse quedos el 
filólogo, el estadista, el anticuario, sin tratar de buscar 
a guna senda que los conduzca á explorar los senos de 
aquellas sociedades, cuyas relaciones con la nuestra se 
hallan interceptadas por la barrera de los siglos, con el 
fin de estudiar á la naturaleza y al hombre en todas sus 
crisis y mutaciones, y poner en cuadro el curso de la 
vida humana acompañada de las creaciones de su i n -
genio? 
No todo en esta parte lo confesamos con gusto, está 
por hacer entre nosotros. E s cierto que no podemos hon-
rarnos como otros pueblos, de poseer un museo de an-
tigüedades, y que esta fa'ta trae consigo el que los me-
jores hallazgos arqueológicos paren en mil puntos dife-
rentes, y que vayan por último á ilustrar los gabinetes 
extranjeros; no es menos cierto que aun no contaraos 
una obra especial dedicada á las antigüedades españo-
las; pero el público ha podido apreciar trabajos intere-
santes, que si bien diseminados en publicaciones hete-
rogéneas y en forma de artículos sueltos, ofrecen ya una 
mediana colección de materiales escogidos, puestos á 
buen recaudo por ministerio de la imprenta. Camínase, 
es verdad, con lentitud, porque faltan est ímulos, y ese 
receptáculo general de que acabamos de hablar, que 
fuera el principal de todos, porque pondría á la vista las 
adquisiciones hechas, y permitiría estudiar con método 
y aprovechamiento los granos de oro esparcidos entre 
arenales, que los aires que corren arrastrarán muy pron-
to para nunca aparecer. Aunque deploremos la falta de 
un depósito general de objetos arqueológicos, y la poca 
diligencia en recoger datos tradicionales, no por eso di-
remos que está muerta del todo la afición de los espa-
ñoles á este género de literatura, cultivada con ahinco 
en el siglo X V I , puesto que entre otras obras de mérito, 
han salido nuevamente las de los Sres. Caveda, Asas y 
Amador de los Ríos. 
Pero laudables como son sus trabajos, no pasarán 
de esfuerzos aislados sin cohesión ni enlace, entre tanto 
no se tome el hilo de las indagaciones en cada una de 
nuestras provincias, examinando radicalmente sus dia-
lectos, de que han de salir los materiales precisos para 
formar el verdadero diccionario de la lengua pátria, 
mediante á que sin este análisis prévio, los que existen 
y los que vengan después nunca han de ser otra cosa 
que catálogos de vocablos, sin ninguno de los adheren-
tes precisos para conocer á fondo el mecanismo del idio-
ma nacional. (1) Las demarcaciones territoriales que 
hoy llamamos provincias, fueron antes reinos indepen-
dientes, y formaron soberanías, que tomaron origen en 
antiguas colonias establecidas en ellas pjr conquista, ó 
atraídas por miras de contratación, dejando cada una 
signos patentes de su permanencia. 
No es el país de Asturias el que menos lo manifies-
ta, ni el que menos retiene en cuentos mitológicos, en 
ficciones y consejas de sabor histórico, y en poesía ama-
toria, donde á vueltas de muchos rasgos en que se re-
vela el carácter de la idolatría pagana, aparecen otros 
que lo tienen de la religión verdadera. Su dialecto ofre-
ce variedades en relación á las divisiones físicas del 
suelo, muy dignas de observación, y voces cuya deri-
vación hay que buscar muy léjos. Aiguua vez el que 
esto escribe se ocupó en trazar ligeros apuntes sobre el 
bable asturiano; más para llamar la atención de los eru-
ditos hácia este punto, que por creerse con la íustruc-
ciou competente para tratarla científicamente, no ha -
biendo trabajos anteriores sobre que fundar los suyos. 
Trascurridos algunos años después que indicamos nues-
tras ideas en una pub icacion periódica, la hemos visto 
cou mucha satisfacción y gratitud, evocada en otra que 
sale en Madrid con merecida aceptación. E l articulo á 
que nos referimos se halla suscrito por el distinguido y 
aprovechado jóven D . Gumersindo Laverde Ruiz, á 
quien tal vez, si las ocupaciones nos lo permiten, ex-
pondremos algunas observaciones sobre el modo de ver 
la cuestión hablística del antiguo Principado, pues que 
por hoy nos contraemos á otra que no deja de tener con 
ella marcada similitud. 
E n el Museo Universal correspondiente al 2 del ac-
tual, se inserta un artícu:o que lleva por título Mitología 
yisíurm/m concieiizudo y razonado, como todos los tjue 
produce el mismo escritor que acaba de nombrarse, cuya 
lectura nos suministró materia para el presente. Mas si 
reconocemos, llenos de complacencia en dicho jóven 
erudito, dotes que en dia no lejano podrán dar sazona-
dos y honrosos frutos á la literatura de nuestra pátria, 
no por eso estamos enteramente de acuerdo en nuestros 
juicios, ni hay completa identidad en las noticias de que 
nos valemos, ni son unas mismas nuestras apreciacio-
nes, si bien á los dos nos liga un lazo común: el de ver 
si buscando las tenues huellas de épocas ignotas, se 
logra poner la planta en el terreno que dejo virgen la 
historia. 
E n la Mitología Asturiana se columbran trazos de 
distintas religiones, y las fábulas y cuentos fantásticos, 
analogías con los que eran comunes entre las gentes 
extrañas que se aposentaron en la Iberia, cuyas tradi-
ciones unas están circunscritas á ciertas localidades de 
Asturias, otras se extendieron y radicaron en la genera-
lidad de sus pueblos. 
Entre esas pondremos en primer término las ¿ra-
nas, (2) especio de hadas de que hacen mérito frecuen-
temente las leyendas caballerescas, pintándolas como 
genios dulces y melancólicos, víctimas siempre de un 
amor infortunado, que habi'an en el seno de los bosques, 
á orillas de las fuentes y ríos, ó en vastas grutas llenas 
de los encantos imaginables. E n todos los países desde 
tiempos desconocidos, ha habid) preocupaciones acerca 
de la realidad de estos séres sobrenaturales bajo dis-
tintos nombres (3) Los encant s que también figuran 
tanto en los libros de la caballería andante, son ficcio-
nes propias de la mágia oriental, traídas á España por 
los árabes, donde recibieron alguna mezcla de la idea 
del cristianismo. Como ejemplo pondremos la creencia 
general de que invocando al espíritu maligno, acudía 
en el acto á celebrar pacto formal con el que lo reque-
ría, quedando éste en el hecho revestido de poder dia-
bólico, y con facultad de hacer cosas estupendas, aun-
que reprobadas, á lo cual llamaban en Asturias la má-
gica negra. Lástranos, al decir vulgar, fueron antes sé-
res reales, pero víct imas de los celos o de la ira de a l -
gún amante despechado, valiéndose de las artes de 
cualquier nigromante, logró encantarlas y reducirlas á 
vivir sin fin en intrincadas y misteriosas grutas, de cu-
yas cavid ides manan cristalinas fuentes. 
E n su interior existen magníficos alcázares de cris-
tal y nácar, ornados con riquísimas preseas de oro, ro-
sicler y aljófar, cuya guarda está encomendada á cue-
lebres y jayanes, que vedan la entrada á todo mortal 
que se atreve á penetrar en aquellos laberintos, á no ir 
prevenido con el conjuro especial que se necesita para 
que se le abran las ferradas puertas. Rara vez dejao las 
xanas su o.stentosa mansión, porque evitan con el mayor 
cuidado ser vistas. E n noches serenas al explendorde 
la luna y k las calladas salen á orear sus valiosas telas 
y rozagantes vestiduras, y se recogen precipitadamente, 
cuando sienten que alguna persona se acerca. Solo 
en la alborada de San Juan aparecen á la superficie 
menos recelosas, entreteniéndose en danzas, cantos y 
trebejos solemnizando el dia. Si se logra en él sorpren-
derlas en sus festejos, no mas que con echarles encima 
de repente un paño, con tal que sea de blanco lino, y 
(1) Efectivamente: el panlcxico español no es tá formado, n i 
l lesrará á estarlo tni mtras para ello no se tome la base en el es-
tudio de los dialectos provinciales; así como no tendremos tam-
poco un diccionario geográf ico completo, no siendo que 'e an-
tecedan los parcelarios. Los primeros trabajos filológicos de la 
Academia de la lengua, se encaminaban a este fin. Si se hubie-
sen continuado, no e x p e r i m e n t a r í a nuestra l i era 'ura una faifa 
tan esencial como la de un l ib ro que nunca falta de la mesa de 
los escritores, que anda en todas las oficinas, y que por él se de-
ciden muchos casos j u r í d i c o s , tanto civiles como criminales. 
Lé jos de buscar a perfección de la pr imera ebra, no se pensó 
mas que en repet i r ediciones de esos epitomes, que por ser ofi-
ciales logran s a ü d a , á pesar de lo poco que valen. 
(2) La x asturiana tiene el mismo sonido en la p ronunc i ac ión 
que l a ; francesa. Q u i z á el nombre de xano venga de hada, ó 
bien de luana Juana) por suponerse que asxanoí tienen sus 
holgorios el dia de San Juan. 
(3) Entre griegos y latinos t en ían el de hadat ó nimhpai en-
t re los galos el de genios y druidiíat: entre los escandinavos »aí-
4«iria« y ondinas: entre los orientales perit. 
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exclamaudo: cUme la tu riqueza por la mi pobreza, to- ! ofensiva, espauta y aflige; porque es la sombra de a l -
guna persoua cara y a difunta, que se aparece en medio 
del silencio y las tinieblas como un espectro imponente 
aunque manso y sosegado. Lo mismo el nombre que el 
objeto, traen la filiación del orcus y manes de los grie-
gos v latinos con que se simbolizaban las almas, las 
sombras y la regeneración de los muertos E n el sentido 
cristiano que da el pueblo á dichas apariciones, son av i -
sos que envii el cielo á fin de apartar del mal camino, 
ó inclinar á las buenas obras á los que llegan ú ver el 
man .su prístina forma de biz irras y jarifas doncellas, y 
sus arreos y cachivaches se convierten en oro fino. 
Y no solo el poder de los encantadores trasforraa en 
xanas bellas princesas, sino que á veces las convierte, 
como en la mitología griega, en aves, flores, árboles, 
fuentes, etc. Cuéntase de un hortelano de cierto rey mo-
ro, á quien todos los dias una blanca paloma desde la 
cima de un árbol florido donde se posaba, sostenía con 
él este diálogo: 
PALOMA. 
Hortelainto del rey? 
HOllTELANO. ; • 
Qué mandáis , señora? 
PALOMA. 
Cómo están el rey y la reina mora? 
HORTELANO. ' 
Duermen y rien, y estánse á la sombra. 
PALOMA. 
Y el niño? 
HORTELANO. 
Cuando canta, cuando llora. 
PALOMA. 
¡Hay triste de su madre en este monte sola! 
Y al decir esto, la paloma daba un vuelo y desapa-
recía. Mas adelante, después de repetir siempre la mis-
ma salutación, l legó á familiarizarse con el hortelano 
hasta consentir que le hiciese caricias y le rascase la 
cabeza. Un dia que se hallaba en esta ocupación, acer-
tó á tropezar con el dedo un punto redondo y duro cu -
bierto con la pluma: era una gruesa alfiler clavada en 
el cráneo de la inocente palonea: tira por ella el horte-
lano, y al sacarla, la ave tornóse al proviso en una bel-
dad que, encantada pur mano enemiga, no podia reco-
brar su primera figura, mientras otra mano amiga no le 
extnijese la misteriosa alfiler. 
Eefiérense entre aldeanos á la vera del fogar, mil 
lances de encuentros en tal ó cual paraje ron la (jüeste ó 
qüestia, voz que equivale aunque difiere en la aplica-
ción, á la castel lana//«es/e y ambas hijas de la latina 
kos'tiá. Forman la yüeste de que liablamos, largas filas 
de sombras de figura humana vestidas con albas hopa-
landas, luz verde en raauo, que saliendo de la iglesia 
parroquial en alta noche guardando el orden procesio-
nal, y con marcha grave y pausada, recorren el distrito 
de la feligresía, parándose delante de la morada de a l -
guna persona enferma y próxima á la muerte para can-
tar un responso ó el de pro fundís, concluido el cual, ¡a 
buena gente, que así suelen denominarse estas legiones 
de almas, vuelve á rec ogerse á la iglesia de donde sa-
liera. No puede negarse que una tan antigua como pia-
dosa creencia tiene su raiz en i a mas tierna emoción del 
dogma católico, que promueve en el corazón la doctri-
na ortodoxa de la resurrección de la carne, y la comu-
nión de los santos. Mediante sus dulces inspiraciones los 
vivos conservan lazos de amor con loá finados, la muer-
te no les separa mas que para el trato material, pues 
que en sentido místico, los vínculos sagrados que crea 
la sangre, la gratitud, el afecto y los sentimientos mas 
puros del alma, no perecen con el sepulcro. Los fieles 
vivientes con preces, sufragios'y limosnas imploran al 
Señor se apiade de las almas que penan en los lugares 
expiatorios, y estos cuando entran á gozar de la bien-
aventuranza no olvidan ante el Eterno las prendas ama-
das que han dejado sobre la tierra. L a buena gente es la 
representación de esas almas qoe crea la fantasía subor-
dinada á la idea de la resurrección de la carne, y sus 
oraciones lúgubres y deprecatorias, expresan las ajoc-
ciones latentes que la religión nos enseña como no cor-
tadas entre vivos y difuntos. • 
No son almas gloriosas, ni espíritus celestes, los l l a -
mados familiares. Son, al contrario, cierto linaje de dia-
blillos caseros y manuales, que tienen mas de revolto-
sos y juguetones que de índole arrevesada. Sin embar-
go, el que los adquiere, pues es preciso se entienda que 
tienen la calidad de vendibles, hace cosas maravillosas 
que no alcanza ninguu mortal no trayendo consigo los 
familiares, cosa tan fácil como que caben en una caja 
de bolsillo Semejante superstición es de origen paga-
no. E n los familiares de Asturias se vis umbran clara-
mente los Dn familiares del politeísmo griego: los l a -
res, lémures, larvas, penates etc., deidades moviliarias 
que variaban de domicilio y acompañaban en sus viajes 
y peregrinaciones á las familias y á los ciudadanos. Sa-
cra suus que tibí comendat Troya penates, decia Héctor 
aparecido en sueños á Eneas al mandarle abandonar á 
Troya. 
É l trasgo, al revés de los familiares, está mirado co-
mo un duende trasteador, atolondrado y pazguato, pero 
sin malicia; que se entretiene por las noches en revol-
ver y dar porrazos por los desvanes, y en hacer grotes-
cas pantomimas por las estancias de palacios deshabita-
dos. Para muchos el trasgo es un ente mudo é incorpó-
reo; para otros parece de formas guarnidas y toscas. E n 
la mitología se conocen diferentes deidades que le son 
muy parecidas, ó del todo semejantes: deidades noctur-
nas sin otra propensión aviesa'que la de amedrentar las 
gentes con ruidos pavorosos y extraños. (1) 
Anda muy válida la idea de otra visión también noc-
turna, conocida con el nombre de el huerco, que sin ser 
(1) T,o=; etruscos creían en las íorras. que no eran otra cosa 
qne las almas de los malos que volvían al mundo á perturbar el 
sueño de 'os que dormían pacíficos en sus liojrares Bien uede 
¡isi'irnrarse que on todo- los pucb!os existió )a idea de espíritus 
atarantados, que como nuestros duendes, no tenían mas destino 
qn % inquietar á 'os que reposaba i en sus lechos. Suetonio hab a 
de ¡a fantasma que se aposentó en el palacio d • Calitru a. des-
pués de muerto el emperador Plínio el mozo de a sombra gi-
i t 'sca. que introducida en una casa de Atcr.a . Ileaó ú Da-
ccrla inhabitable. 
huereo. 
Hasta íayar los primeros años del siglo actual había 
en Asturias, como en otras partes de Eópafta, y nada 
mas que en España, saludadorez: ( l) esto es, hombres 
dotados de virtud ingénita gratis data de curar con el 
aliento ó la saliva á las auimalías tocadas de mal de ra-
bia y por extensión de otras enfermedades. No estaba 
al arbitrio de cualquiera ser saludador, pues era preciso 
venir a l mundo marcado para el destino. Los que a l -
canzaban tal don, traían estampado debajo de la len-
gua un crucifijo, y en el cielo de la boca la rueda de 
Santa Catalina, y habían de juntar la cualidad de h a -
ber nacido después de otros seis hermanos todos varo-
nes, sin que intermediase hembra. Cuando el saludador 
determinaba hacer sus habilidades en a lgún pueblo, 
pasaba aviso anticipadamente para que sus vecinos y los 
comarcanos acudiesen á él con sus ganados. Colocado 
en punto donde alcanzase á verlos todos el saludador, 
y con el rostro al Oriente haciendo contorsiones y visa-
jes, como para inspirarse á la manera d é l a s pitonisas y 
los sacerdotes de las sectas que adoraban el sol, soplaba 
á todos lados murmurando de vez en cuando depreca-
ciones enfáticas, y se concluia la ceremonia. Acto contí 
nuo el embaucador y los concurrentes escanciaban sen-
dos tragos, pues era cosa admitida, que tanto mas efi-
caz era la virtud curativa de la hidrofobia, cuanto mas 
menudeasen las libaciones. Do aquí procede el dicho 
proverbial en Asturias de bebe mas que un saludador, 
cuando se'habla de uno muy aficionado al vino. E n la 
provincia no son ya conocidos; el progreso de las luces 
dió al traste con la profesión de estos embusteros, así 
como va borrando recuerdos de todas especies. 
No como superstición, sino como noticia tradicional 
y semi-histórica, háblase en nuestra provincia de la 
existencia de cuantiosos tesoros soterrados que en su 
marcha precipitada dejaron lo-; moros con la esperanza 
de volver algún dia á recogerlos. Esto de riquezas es-
condidas por los hombres dé la antigüedad, ha sido y es 
error común entre los árabes que han derruido magní-
ficos monumentos romanos, y alguna Vez intentado ata-
car con barrenos las famosas pirámides de Egipto para 
desenterrar las preciosidades que suponían debajo de 
sus cimientos. E n nuestro pais da el vulgo el nombre 
de ayalgas ó haUafígOs á estos depósitos codiciados, cre-
yendo buenamente que los re.yes moros eran sobrema-
nera opulentos, y quecompelidos perlas armas cristia-
nas, tuvieron que salir á paso de carga, abandonando 
sus preciadas recámaras. Para guiar al sitio del escon-
dite, sirven unas papcletillas alguna vez impresas que 
venden los trapaceros como sacadas del archivo de Si-
mancas, donde según ilicen, se guarda el registro gene-
ral de todas las agalgas. E l Sr. Laverde, s iguiéñdo la 
tradición de a lgún pueblo, las personifica presentándo-
las como ninfas encantadas al modo de las xanas, pero 
realmente no se miran sino como depósitos valiosos que 
excitan la codicia de los labradores para ir á media no-
che a hacer excavaciones á tus sitios que señala la rece-
ta, que así llaman al embuste que los venden en pape-
letas sueltas. E l motivo de ir á es-ondidas, es parque 
suponen estar prohibidas estas exploraciones, y al mis-
mo tiempo para no tener que partir con muchos lo que 
sé encuentra-. E s cierto que también suele decirse que 
los metales preciosos están bajo la custodia de endriagos 
é inteligencias misteriosas, mas esto recae comunmente 
sobre las vetas metalíferas de conformidad con las tra-
diciones mitológicas, que daban á Pluton el carácter de 
deidad infernal, y de haber sido el descubridor del oro 
y de la plata, cuyo domicilio, s egún Suetonio, radicaba 
en las regiones subterráneas de la Iberia. Para nosotros, 
hallalga ó agalga no tiene et imología mas propia que la 
simple de hallazgo al contrario de la voz. 
Zahori que es exótica y conocidam3nte sarracénica, 
y que corresponde perfectamente á la preocupación que 
ya expresamos, mantiene esta naeion por los tesoros es-
condidos. Entran como parte en ella la creencia de los 
zahoris, cuya virtud consiste en calar la vista algunos 
estados debsjo de tierra, registrando desde la sobrehaz 
lo que encierran sus senos. E l crédito que gozaron se 
fundaba en la facilidad de ene rntrar por su medio las 
ayalgas. A medida que estas fueron decayendo en la 
opinión, los zahoris vinieron á menos hasta no quedar 
ninguno, y en cuanto á minas, y a no se piensa mas que 
en descubrir las metalíferas, especialmente las de car-
bón, que por experienein se sabe en el pais producen 
utilidades efe.-tivas. E l docto P. Feijóo trae un capítulo 
contra los zahoris, que todavía había en su tiempo, y 
cree como nosotros, que su origen se remonta á los ára-
bes, y que no eran conocidos en ninguna otra nación de 
Europa mas que en España. 
Corre entre la clase mas vulgar del pais que en las 
nubes que en dias tempestuosos descargan rayos y pe-
drisc is cansando la destrucción de los sembrados, an-
dan espíritus dañinos en figura de hombres feos, astro-
sos y mal encarados, conocidos pnr nuberos, que caen 
donde descarga la nube, que.lando muchas veces impo-
sibilitados con el porrazo que llevan al descender. E n 
las religiones anteriores al cristianismo, todos los fenó-
menos de la naturaleza, los meteoros, la guerra y cual-
quier suceso infausto, se atribula A génios inali^n 
así como los prósperos á génios buenos. Resto de aque-
llas opiniones son los nuberos que conduce 
un meteoro tan justamente temido por los i KPresÍdea 
Según la mala idea que de ellos hay formad (lore3-
el mismo nombre á cualquier pedigón que aPlicao 
cubierto de harapos y con alguna i u m e r f e ^ j P ^ t a 
no viniéndole mal que se le i u z í u e nitLern ÍC4. 
A — ! „ „ A i _ - - L " """ero, pues eíte-
y se 
pro-
De los entretenimientos provinciales niño 
antiguo y peculiar que la danza denominada £ 1 ° ^ 
anterior a los bailes conocidos. Si se ia.Qora d Í'.P0' 
vino ó cuándo empezó á usarse, por lo "menos s 
mor de que no vuelva á las regiones superiores 
ispues de los que no lo trataron bien V * 
porciona mayor copia de limosnas. 
vengue desi 
índice de ía mano derecha asegurando un g r u e l ^ ^ 
te que la gente del campo llevaba cuando iba d * ^ 
mería, co no arma que había de usar en las oír í 
que eu tales festejos se suscitaban. Con piso ffíl061^8 
pasado va toda la-danza andamio circuí armen tp*8 compí "ente: un0 
can-
ó'dos de los que tienen la voz mas fuerte y sonora 
tan un romance en que se refiere, ó un suceso bizarnT* 
se celebran los hechos de algún paladín ó valento' • 
bien otras veces versa la canción sobre asuntos de d81 
cion,.casos milagrosos y apariciones sagradas. Cadi?" 
versos responden los danzantes con una copla que 
de estribillo repetido alternativamente con ei que cuS 
delante. Las mujeres forman también su danza npirte 
en que coráo es natural pierde todo rasgo bellc ts j v to * 
los de amor. E l paso es mas vivo y airoso; la tonada 
diferente, sin nada que excite la atenci m á camomi 
como sucede en la danza de hombres. Ni hornos leidó 
nunca, ni podido formar conjetura fundada acerca del 
origen de la danza prima, l u y cada vez menos usada 
pero antes frecuentísima en Asturias y no en niiioUDj' 
otra parte. Desde la .guerra de 11 independencia ha de-
caído el gusto á este regocijo puramente indígena y 
respetable por su remota fecha. 
Hay una práctica religiosa en la diócesis de Oviedo, 
Única acaso en tocia la cristiandad, que consiste en qué 
el sacerdote que lleva el Viático á los eufennos, lleva el 
sombrero en la cabeza, que se pone al partir del altar 
mismo en que esta el Sagrario. Lleva también el man-
teo ó capa cruzado por delante como encub-iendo la 
bolsa de los corporales colgada al cuello. Práctica que 
á nuestro juicio se remonta á los primeros siglos de la 
Iglesia, en que el justo temor á las sangrientas perse-
cuciones movidas contra los primeros líeles, obligaba i 
llevarles de callada la Santa Eucaristía. 
No son las apuntadas las únicas reliquias tradiciona-
les que quedan en Asturias de la antigüedad. Otras mu-
chas andan en boca de los habitantes del campo, y po-
cos serán los concejos donde no se encuentre alguna 
particular, que denote procedencia lejana, y algún en-
lace con sucesos históricos. Lo mismo diremos de los 
cantares, acertijos, proverbios y voces del dialecto que 
hoy no ocupan lugar cu nuestros diccionarios, y pudie-
ran, halladas sus etimologías, llevarnos al idioma pri-
mitivo de los iberos, que hoy se desconoce enteramen-
te. Los nombres d'j pueblos, algunos extraños y de in-
comprensible significación para los que vivimos actual-
mente, no lo serian si hubiese quien se aplicase á anali-
zarlos filológicamente., con el fin de arribar al expresad) 
objeto de averiguar qué idioma hablaron los españoles 
anfes de la ocupación de los romanos. Combinadas con 
las observaciones hechas en nuestro pais, con las de las 
provincias contiguas, los resultados in(iudable¡neiiteten-
d-ían que ser satisfactorios, emprendiénd tse un camino 
jamás andado, y trabajos que no pudieron ilustrará 
nuestros mejores cronistas. 
Josú ARIAS MIRANDA. 
CARACTER Y TENDENCIAS DEL SIGLO ACTUAL-
' E l estudio de la historia y la observación filosó-
fica acerca del rumbo de los acontecimientos mo-
dernos , demuestran sin género alguno de duda que 
el género humano empieza ya, por fin, á MOwBJ 
abierta y señaladamente eu el período de su maduM 
de su virilidad. Verdades que los fenómenos que « 
- - i 
lili 
lo indican, no tienen lugar de un modo uniforraeen 
das las regiones del mundo, distinguiéndose lansa^
con preferencia en parte de la América y en la r^u 
lidad de la Europa, aparte de algunos puntos |QJ"JI¡ 
esparcidos por los restantes continentes; l)(:r0 . • nei 
que así sea para patentizar con claridad y d,s.tluC1j -j. 
camino que sigue y las excelencias que adquiere 
vilizacion contemporánea. i n f a a ü 
E s ante todo muv digno de atención el hecl10 " 1 . 
las diferentes esferas de la actividad humana r™ 
zan á adquirir fuerzas y vida propia, robustecí ^ 
interiormente y entrando en mútuas y f,:uPa njer-
ciones. Las ciencias, las artes, la industria J 
cío, constituyen ya verdaderas inftltuCI0I!e^m0 tot»I 
verdaderos miembros importantes del,or--tin rjcayt»-
de cada nación, v empiezan á hacer P0(lerosa'1 pxisteo-
riada la vida de lo? pueblos. De tal manera, 
cía y el desenvolvimiento de los Estados !ni)aj ' dogcsa 
cen cada dia un aspecto mas múlt iple . r^aT} \. rp?ul»-
víjror y su savia interna con mayor igualaa ^-.^ 
ridad que hasta aquí , y proporcionando v ra-
mas simultáneo y paralelo á las diversas ^ grfjitf 
mas de los progresos nacionales. En cse.1™ ^ desc*' 
la necesidad que se hace sentir de un S1SJ. g qlie pat» 
tralizador. y los esfuerzos teóricos y Pra 1 en diver** 
lograr ese resultado se realizan nctualrnenit^ 
(1) Del lafn sahUaris, salutífero que da la vida y la salud. 
países , son otras tantas circunstancias que . ^ f t a r 
uu idéntico fin, y que tiendea A ̂  ^ ^ o n o s 
cia y relativa independencia á lar " 
pnles y proviucialed, cuya person 
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^mnrirtrda y sofocada en no pocos países por 
^lmeDt:fDecPe"dadesyde órden y gobierno. 
P ^ H p t p n e r n ^ á entrar en mas minuciosos porme-
.rremos que estas lijeras observaciones que de-
?~S!L son ciemplos suficientes para advertirno f -ÜL hechas son ejempl 
,aIuos nej dudablef de qUe uno de los caracteres pro-
ía VeJ" lft cultura del siglo actual, consiste en la i n d i -
pios oe ,ia rizar jas diferentes esferas de la actividad 
pación a K gea aumentando la importancia y la 
. l i c i ó n dé las municipalidades y de las provincias 
i i nación, sin olvidar sus relaciones con el estado 
de +1 va sea impulsando el desarrollo de la industria, 
S S n d a v las demás sociedades interiores, cuyo obje-
-i<te en cumplir y Henar los fines especiales de la 
5tííidad del hombre. E s de not r, sin embargo, que 
¡ S m i e n t o del progreso general no es todavía com-
í t cute regalar y ordenado en todas sus fases, sino 
P ñor efecto de las circunstancias históricas, se fija 
Sodoalmente la atención en un ramo ó miembro de-
SmiDado con preferencia á los restantes. Verdad es, 
efecto que la difusión de la instrucción, el influjo 
T í'is -lc'idemias y universidades, la creación de escue-
r~ j0Bjinicale8 y ateneos de artesanos, y la reunión de 
S J C T C S O S cientincos, son hoy poderosos medios de des-
envolvimiento intelectual, y preparan el camino para 
elcon^olidamiento de la asociación científica universal. 
Verdad es que la industria y el comercio van adquirien-
do un principio de organización y fortificando su vida, 
•ntes e-c:i?a, de una manera que sorprendo y maravilla, 
Verdad es que ese instinto descentralizador de que ar -
riba hemos hablado, se vé favorenido é impulsado por 
el sentimieuto de localidad que se despierta cada dia 
con mas fuerza en las ciudüdes, en los cantoñes y en los 
departamentos naturales de cada nación, para expresar 
ymanu nersu personalidad y su originalidad caracte-
rística sin perjuicio de la unidad nacional. Verdad es, 
repetimos, que estos y otros fenómenos de índole seme-
jante, manifiestan que la vitalidad de los pueblos se es-
parce y desarrolla cada vez con mayor igualdad ar-
monía por los diversos círculos que los forman, y au-
mentando así la salud y la prosperidad de cada Estado. 
Pero si bien tenemos a la vista todos esos justos mo-
tivos de pláceme y de enhorabuena, ¿no es también 
exacto que el cultivo del elemento político es el objeto 
predilecto de los esfuerzos de las generaciones contem-
poráneas que dedican á ól la mayor parte de sus esfuer-
zos y fatigas? Así es indudablemente: y esta circuns-
tancia general y palpable, no race por cierto de un mero 
capricho de los hombres, ni debe ser mirada tampoco 
bajo el solo as' ecto de sus inconvenientes efectivos, sino 
que se deriva de una necesidad social y se encamina á 
producir frutos venturosos para el porvenir. L a organi-
zación del Estado, la organización del e'emento político, 
es la ch. ve y el fundamento d é l a posibilidad del desar-
rollo del bien en todas direcciones, puesto que el Estado 
es la institución de derecho destinada á garantir á cada 
individuo y á cada personalidad superior el respeto 
«geno y la libertad propia que le son de todo punto in -
dispensables pam realizar sus destinos. Ahora bien; 
¿quién no comprende y conoce que la organización de 
las unciones modernas, büjo el aspecto puramente pol í -
tico, deja todavía mucho que desear y presenta g r a v í -
simos lunares tanto respecto á las relaciones entre pue-
blos y pueblos, como respecto á la constitución y al l é -
gimen interno de cada uno de ellos? 
Por eso el mejoramieiito de la vida política constitu-
ye una gran necesidad y una gran ocupación providen-
cial para el siglo en que vivimos. Por eso, y á pesar de 
sus pasajeros inconvenientes, es de altísima utilidad el 
movimiento que en tal sentido se verifica y continuará 
veriíicándose en los tiempos modernos. Por otra parte, 
fii las evoluciones pulíticas presentes y venideras tienen 
que ser necesariamente acompañadas por trastornos y 
desgracias, gózase en cambio la ventaja de conocer la 
naturaleza de la marcha que en ese terreno se sigue, y 
la índole de los fines á que nos dirijimos y encamina-
mos. Lo incierto del porvenir no espanta, y la insegu-
ridad del rumbo no aterra ni amedrenta, porque desde 
la gran revolución francesa, puede decirse que el objeto 
de todos los esfuerzos políticos se ha fijado y a de una 
manera terminante. 
Dos son los fines cuyo conseguimiento se procura 
por ti instinto revolucionario y liberal de los pueblos 
modernos, á saber: la constitución ó reforma de las na-
cionabdi.descou arreglo á las divisiones naturales seña-
Jadas por la identidad de raza, idioma y tradiciones, y 
M adquisición ó ensanche de libertades en el seno de 
cada Estado particular, B ijo el primer punto de vista, 
no son pequeños ciertamente ios resultados conseguidos 
en breve espaeio do tiempo. L a creación de la gran re-
Publiea de los Estados-Unidos, la independencia de los 
Bstadosdel Sur de América, la creación de los reinos 
precia y de Bélgica y otros sucesos parecidos, son 
ya de por sí frutos preciosos que han de combinarse y 
Multiplicarse necesariamente, según nos lo indica el ar-
«orcon que se debaten cuestiones como la de los duca-
aps alemanes, la de Italia, la de los principados Danu-
janos, la de Polonin y varias mas de carácter semejan-
• • L a tendencia hacia la liberalizacion interior de cada 
País so manifiesta también vivamente por do quiera, y 
^ . a R0" t r i g o s los diversos movimientos revolucio-
TJ10,? A ,ran(,ia> los verificados igualmente en nuestro 
f*s e la proclamación de la Constitución del año 12, 
S i l i on fle Xkpohs en que se lian combinado la 
réo-ir lH,unidad italiana y la necesidad de la ruina del 
las r f ^ P 0 ^ 0 ' la3 modernas agitaciones de Prusia, 
]as .orm!ls asneadas sucesivamente por la fuerza de 
7 ^J"01108^^5 & varios soberanos, y otros mil sucesos 
ciñió, ,10,ISquefuera ProliÍ0 enumerar. Los dos prin-
fuQdam^ , ni0S consiS n:'dos, son, pues, la base y el 
^ue atr6 toda la actividad política de las épocas 
travesamos, y lo serán igualmente de las que á 
1 estas se sucedan. Pueden, por tanto, preverse guerras 
y conflictos, disensiones y derramamientos de sangre; 
pero el ánimo se serena y el corazón se sosiega y se tran-
quiliza comprendiendo la venturosa senda que se sigue, 
y divisando el término final de tantas aflicciones. Ahora 
ya no se trata de abrir nuevas vías ni de lanz irse en 
busca de horizontes temerosos y desconocidos; el traba-
jo que se procura llevar á cabo, es tan solo de consoli-
oacion, organización y ajuste, sobre términos claros y 
distintos, sobre cimientos ya construidos, merced á los 
afanes de generaciones anteriores. 
E l sentimiento de localidad que, conforme hemos in-
dicado, comienza á despertarse en las pequeñas agru-
paciones del municipio, la provincia y el departamento 
para constituir su personalidad y protestar contra el 
sistema centralizador sin perjuicio de la unidad nacio-
nal, se revé.a asimismo en mayor escala en los territo-
rios segregados de sus centros naturales y unidos por la 
violencia bajo la dependencia de pueblos extraños. Ad-
viértese, por consiguiente, en esa inclinación universal 
á la concordancia de las divisiones políticas con las di-
visiones de raza y las clasiticaciones hechas por la na-
turaleza, una tendencia feliz á procurar que los miem-
bros de la sociedad general humana se determinen y di-
señen según las proporciones concebidas por la Provi-
dencia, formando un cuerpo robusto y regular, cuyos 
órganos vivan en armonía y equilibrio sin ahogar los 
unos la vitalidad y la salud de los demás. L a inclinación 
hácia el afianzamiento y mejora de la libertad interior 
de las naciones, tiende por su parte á que cada uno de 
esos miembros de la sociedad humana, debidamente re-
lacionado con los restantes, sea en sí sano, feliz y vigoro-
so. Ambos géneros de movimiento político contribuyen, 
por consiguiente, repitámoslo, á un trabajo de consoli-
damiento cuya ejecución señala de un modo indudable 
el principio del período de virilidad y de madurez en la 
especie humana. 
L a importancia de estos notables fenómenos, depen-
de también principalísimamente del hecho de ser impul-
sados y realizados, no por voluntad de los príncipes y 
magnates ayudados de la excitación de tal ó cual filó-
sofo ó publicista, sino por efecto de la opinión pública y 
de la energía de las naciones, que en conjunto se acos-
tumbran cada vez mas á estudiar y procurar su propio 
bien. Huyeron los tiempos de las reformas iniciadas por 
los reyes y emperadores; huyó la sociedad tal como es-
taba constituida en el siglo X V I I I y los anteriores. 
Pero para que los pueblos puedan reunir y des-
empeñar esa misión eficaz y activa que les atribui-
mos y que realmente cumplen en el dia, han sido j u n -
ta i;cnte necesarias una gran educación política práctica 
y una gran difusión de la ilustración y de la riqueza pü-
blica. Todos estos resultados se han conseguido y se 
vienen consiguiendo en efecto con una rapidez sorpren-
dente. E l crecimiento y desarrollo del comercio y de la 
industria, la extinción de señoríos, mayorazgos y dere-
chos de nobleza, la desamortización de los bienes de ma-
nos muertas, y mil otras circunstancias de la misma na-
turaleza, hau contribuido poderosamente y en un bre-
vísimo período á que los goces del bienestar material 
penetren en el seno de la clase mediay aun en el de las 
gentes menos acomodadas, levantando al lado y por c i -
ma de los patrimonios de los nobles las fortunas de la 
alta banca, de los comerciantes en gran escala y de los 
especuladores atrevidos, y creando sobre todo un n ú -
mero infinito de familias medianamente acomodadas y 
de ocupaciones, profesiones y empleos lucrativos. Este 
aumento considerable y este repartimiento profuso de la 
riqueza general, han facilitado la participación de los 
ciudadano-: en la gestión de los negocios públicos, h a -
ciendo posible la realización mas ó menos perfecta del 
dogma de la soberanía nacional, y fundando el imperio 
de la opinión popular, apoyada en el desarrollo de la 
ilustración, en la afición a la lectura y en el gran mo-
vimiento literario contemporáneo. 
E l crecimiento de la riqueza y de la instrucción tien-
de, por tanto, según se ha observado con razón, á cierto 
nivelamiento social, aumentando prodigiosamente el 
número de las fortunas medias y el de las persouas re-
gularmente cultas é ilustradas. E n las épocas pasadas, 
puede decirse que había pocos grados de transición en-
tre la opu'encia de la nobleza y la miseria del pueblo, 
entre la sabiduría de los filósofos y hombres científicos 
y el embrutecimiento y la ignorancia del pueblo. Gran-
des fortunas y suma pobreza, un número relativamente 
insignificante de lumbreras de la ciencia, y una inmen-
sidad de desgraciados que carecian hasta de los mas 
indispensables conocimientos: hé ahí los extremos y las 
profundas desigualdades de la sociedad de los siglos an-
teriores. Hoy ese estado de cosas camina á desaparecer 
con extraordinaria velocidad; y entre tales extremos de 
lujo y de miseria, de ilustración y de ignorancia, se 
establece un término medio de riqueza y de cultura que 
cambia los subditos en ciudadanos, que facilita en cada 
país la formación de una verdadera opinión y voluntad 
nacional, y que hace imposible todo gran retroceso so-
cial y político. Laméntanse algunos de que esa inclina-
ción del siglo dé á la época en que vivimos un carácter 
de medianía para ellos .deplorable. Reconociendo nos-
otros que el período actual histórico es de afianzamien-
to de lo ya adquirido ó proclamado, antes que de funda-
ción de novedades, preferimos todo lo que contribuye á 
realizar aquella importante misión; que harto tenemos 
que hacer con robus'tecei y fortificar los frutos de la c i -
vilización contemporánea sin lanzarnos prematuramente 
á desconocidas y prematuras vias. Lo que ahora se 
necesita no es una docena de nobles poderosos en cada 
pais, sino una gran divulgación de bienestar material y 
de modesta riqueza entre el mayor número de familias 
posible. Lo que ahora se hace indispensable, no es el 
nacimiento de un nuevo Voltaire, de un nuevo Rousseau 
ó de un nuevo Hegel, sino la difusión de los conocimien-
tos existentes y la vulgarización de los primeros elemen-
tos del saber, como la lectura y la escritura. Procuremos 
ante todo estos resultados, y de seg-uro no faltarán en 
tiempo y lugar oportuno los génios necesarios para la 
continuación de la obra del progreso. 
Como se vé por los datos que quedan apuntados, el 
mundo civilizado penetra ahora en una nueva era de 
armonización, equilibrio y concordia que indica el adve-
nimiento de la mayor edad al género humano. Cada 
miembro interior de la sociedad general, procura adqui-
rir ó conservar su individualidad y su libertad de acción 
sin perjuicio de vivir y alentar en el seno de miembros 
ó círculos superiores. L a s artes de la paz, el activo trá-
fico y el Vuelo del pensamiento, p-ogresau mas cada 
dia, á través de las revoluciones destinadas á mejorar el 
estado de derecho de los pueblos, y á abrir cada vez 
mayores espacios al desarrollo de todas las fases de la 
actividad del hombre. Los adelantos adquieren un c a -
rácter mayor de simultaneidad, y el desenvolvimiento 
material se auna y junta con el intelectual, mejorándo-
se además lentamente la esfera de la moralidad pública 
y privada, que lucha no obstante con las inclinaciones 
ego í s tas é interesadas á que no puede menos de dar l u -
gar el sello positivista d é l o s tiempos actuales. 
E n el terreno puramente polítieo, ya hemos manifes-
tado la dirección que siguen los esfuerzos de las genera-
ciones modernas. Réstanos, sin embargo, advevtir, que 
esos esfuerzos, aunque todavía débilmente, empiezan á 
inclinarse hasta mas allá de la reforma y constitución 
racional de las nacionalidades. Y a va haciendo eco y 
cobrando animación y vigor la idea de procurar la unión 
de varias nacionalidades pertenecientes á una misma 
estirpe, respetando la libertad de gobierno interior de 
cada cual, pero enlazándolas por medio de ligas adua-
neras, igualdad de pesos, medidas y monedas, difusión 
mútua de los respectivos idiomas, alianzas militares 
ofensivas y defensivas y otros vínculos semejantes. 
De esta manera, no será de extrañar que antes de m u -
cho se determine claramente en Europa la propensión á 
organizar tres grandes asociaciones de pueblos á saber: 
la asociación de los países latinos, la da los germánico! 
y la de los slavos. L a civilización de nuestro continen-
te carece empero, todavía del grado de madurez necesa-
rio para intentar sériamente la verificación de ese nota-
ble adelanto. L a raza slava, que se extiende por la 
parte oriental de la Europa, se halla aun en un período 
de considerable atraso, y há menester de tiempo y de 
trabajo para constituirse en un cuerpo de nacionalida-
des tranquilas y para pensar en un sistema de federa-
ción. Los Estados occidentales se hallan mas avanzados, 
habiendo adquirido posición mas definitiva, mejor or-
ganización social y política y mayor grado de prepara-
ción para ulteriores empresas. A pesar de esto la senda 
está ya señalada por la mano de la Providencia, y solo s i -
guiéndola de una manera decidida podremos esperar el 
establecimiento futuro de tribunales y justicias superio-
r. s que eviten las violencias internacionales y que fun-
den las bases de una paz y de una tranquilidad du-
rables. 
De todos modos, abrigamos profunda confianza en el 
porvenir. L a dirección de la cultura moderna, y en es-
pecial la del movimiento político, están determinadas 
irrevocablemente y su ejecución se halla conriada por 
Dios, no á la voluntad mudable y caprichosa de tal 6 
cual monarca, sino á la energía de la masa de los pue-
blos que en conjunto es inquebrantable y hasta fatal. 
Congratulémonos, pues, de esta situación, y procure-
mos cada cual contribuir dentro de los límites de nues-
tras facultades al cumplimiento de los destinos de este 
siglo. 
JÜAN ALONSO Y EGÜILIZ. 
HISTORIA Y VERDADERO CARACTER 
DE LA BULA DE LA CENA. 
Hasta el último tercio del siglo X V I I I tuvo lugar en 
Roma todos los años el dia de Jueves Santo un acto ter-
riblemente solemne por las ceremonias con que se ce-
lebraba y por el objeto sobre que recaía. E r a la pro-
mulgación de la Bula de la Cena, ó sea de ciertos pro-
cesos generales por los cuales se ful minaba por el mismo 
Pontíuce el tremendo anatema contra todos los que se 
hiciesen reos de los hechos que se enumeraban en los 
capítulos de la Bula. 
E l Pontífice, después del rezo de tercia y sesta, con 
la estola al cuello, capa pluvial de color rojo, la tiara 
en la cabeza y una vela encendida en la mano, pronun-
ciaba, rodeado de sus cardenales y altos dio-uatai ios v 
á presencia del pueblo, la terrible sentencia, entregan-
do á Satanás y separando del gremio de la Iglesia á to-
dos los comprendidos en la Bula; hecho lo cual, él y los 
asistentes arrojaban inmediatamente al suelo a'pao-adas 
las velas en señal de la condenación eterna á que se 
acababa de entregar á los anatematizados. 
Este acto, cuya apariencia era eminente y exclusi-
vamente religiosa, tema una trascendental importancia 
política. 
No consta fijamente el año en que por primera vez 
se hicieron estos procesos generales, ó JO que es lo mis-
mo, en que se promuljró por primera vez la Bula de la 
Cena, pero sí puede asegurarse que no pasa mas arriba 
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de I03 pontificados de Inocencio TV y Gregorio X , en 
cuyo tiempo se conocia con el nombre de Cánon hecho 
en la corte, y parece que no comprendía mas que á los 
falsificadores de letras apostólicas. Entonces la promul-
gación tenia lugar, no solamente el Jueves Santo, sino 
t.imbien los dias de la Ascensión del Señor y de la de-
dicación de la Iglesia de los Apóstoles, si bien hay mo-
tivos para creer que no se celebraba todos los años. 
Mas cuando esta promulgación se regularizó hacién-
dose anual, y los capítulos de la Bala se ampliaron á 
muchos puntos propios de la competencia del poder c i -
vil , fué en el siglo X V , y muy especialmente en el X V I 
y X V I I . Martino V , tomando por protesto la herejía de 
Gerónimo de Praga, que entonces perturbaba la Bohe-
mia, a umentó hasta el número de catorce los capítulos 
de la Bula, promulgándola en Constanza, cuyo Con-
cilio general estaba entonces presidiendo. Después de 
él los demás Pontííices continuaron variando el contesto 
del documento, los unos aumentando capítulos condena-
torios, los otros refundiéndolos entre sí; pero todos ten-
diendo á incluir en él , ó bien actos legít imos del poder 
civil, ó bien otros cuya corrección y castigo á este ex • 
elusivamente debian corresponder. Los que mas se dis-
tinguieron entre los reforrmidores de la Bula bajo este 
punto de vista, fueron Paulo I I , Julio I I I , San Pió V , 
Gregorio X I I I , Paulo V y Urbano V I I I . 
Según el último estado de este célebre documento, 
se fulminaba la excomunión contra los herejes, c i smá-
ticos y sus fautores; contra los que apelasen del Pontí-
fice al futuro Concilio, y los que aconsejasen ó favore-
ciesen la apelación; contra los piratas y sus receptado-
res; contra los que robasen bienes pertenecientes á cris-
tianos náufrago.^, comprendiéndose en este capítulo á 
los que se apoderasen de las cosas arrojadas por el mar 
á la playa, si pertenecían á algún náufrago cristiano, 
aunque no fuese conocido; contra los que impusiesen 
nuevos tributos ó aumentasen los ya establecidos; con-
tra los falsificadores de letras apostólicas; contra los que 
proporcionasen á los infieles efectos de guerra ó les pro-
curasen avisos en las que sostuviesen con los Estados 
católicos; contra los que pusiesen obstáculos de cual-
quiera clase que fueren, al aprovisionamiento de Roma 
ó á que concurriesen á o l ía los comerciantes; contra los 
que estorbasen también el viaje á la misma ciudad; con-
tra los que ofendiesen á los cardenales y prelados ecle-
siásticos; contra los que maltratasen ó aconsejasen que 
se maltratase á los que solicitaban de las oficinas de la 
curia el despacho de sus negocios; contra los que recur-
riesen al poder civil sobre la ejecución de letras apos-
tólicas, ó impidiesen la ejecución de estas, ó procurasen 
su retención, ó intentasen directa ó indirectamente im-
pedir los recursos á la córte romana; contra los que por 
sí ó por otros se arrogasen el conocimiento de causas 
decimales, beneficíales ú otras anexas á las espiritua-
les, aunque fuese para evitar alguna fuerza ó violencia; 
contra los que atrajesen á los clérigos á los tribunales 
seculares, ó perturbasen la libertad eclesiástica ó for-
masen leyes acerca de ella; contra los que impidiesen á 
los prelados el uso de su jurisdicción; contra los que 
usurpasen los frutos dé la Santa Sede y de cualesquiera 
clérigos; contra los que impusiesen diezmos ú otras car-
gas á los clérigos y sobre sus bienes; contra los que pro-
cesasen criminalmenfe á c lér igos , y en fin, contra los 
que se apoderasen del territorio pontificio. 
Por el ligero resúmen que acaba de hacerse, se co 
noce bien claramente que el principal objeto de la Dula 
era, no solo imposibilitar á los monarcas en el uso de sus 
legí t imas regalías, sino también erigir la Silla Apostó-
lica en trono de una monarquía universal, sometiendo á 
su autoridad los actos mas esenciales del gobierno de 
los pueblos. Así, el poder civil no podia protejer á sus 
súbaitos contra los abusos de las autoridades eclesiásti-
cas, porque los recursos de fuerza y protección estaban 
condenados, y los que de ellos usasen y los tribunales 
que los admitiesen, quedaban incurso? en la excomunión 
de la Bula. E l poder civil no podia ejercer el derecho 
de exequátur 6 pase contra los abusos y usurpaciones 
de Roma, porque los que con cualquier protesto, aun-
que fuese el de suplicar á Su Santidad la revocación Se 
cualquiera Breve ó despacho de sus oficinas, se opu-
siesen á su ejecución, quedaban incursos en la excomu-
E l poder civil no podia adoptar disposición algu-n i o n 
na contra la amortización eclesiástica amenazaba . l n de la Bula en sus Ei 
absorber toda la propiedad territorial, porque esto sena ° d j canonistas ult 
/ i ; n / í a r / a /íkr/arf cc/e.s/asíica, lo cual hacia incurrir en 1 I"1 . . 
las censuras de la Bula, ni someter á los clérigos por sus 
propios bienes, ni por los de sus beneficios, á los im-
puestos públicos que hablan de pesar exclusivamente 
sobre los legos, ni oponerse á que la Cámara Apostólica 
viniese á recaudar sumas fabulosas á título de expolios 
y vacantes, ni que las oficinas de Roma, con mil pro-
testos, forzasen á los fieles á acudir á ellas en solicitud 
de la mas insignificante ó supuesta gracia ó dispensa, 
pagando enormes sumas, porque esto tam úen atraería 
las excomuniones de la Bula. ¿Qué mas? E l poder tem-
poral ni aun podia establecer contribuciones ó impues-
tos ó variar el sistema de los y a establecidos, aumen-
tándolos sin autorización de Roma, porque también que-
daría excomulgado por la Bula; y á pesar de tomar en-
tonces una parte activa la córte romana en la política 
europea y en las guerras que en los últimos siglos des-
trozaron la Italia, ni aun podían por el derecho de de-
fensa los monarcas católicos, de quienes fuese enemigo 
armado el Pontííice, entrar en su territorio y apoderar-
se de parte alguna de sus Estados. L a excomunión pen-
día sobre su cabeza como la espada sobre la del comen 
sal del tirano Dionisio. 
Y á fin de precaver toda contingencia y poder acu-
dir con la excomunión á cualquiera medio que tratase 
de emplear la soberanía civil en uso de sus legít imas 
atribuciones ó en defensa de su natural independencia. 
la córte romana habia ideado el recurso de no dar 
carácter de perpetuidad á esta Constitución pontificia, 
que había de ser promulgada todos los años con las 
adiciones, supresiones ó reformas que se creyese con-
veniente hacer en ella. Por este ardid, á cada nueva dis-
posición del poder civil que tendía á combatir los esce-
sos y usurpaciones de aquellas oficinas, se añadía un 
nuevo capitulo en la Bula fulminando nuevas excomu-
niones. 
Y sin embargo, la Bula de la Cena es una prueba de 
la decadeneía de la soberanía pontificia. Los célebres 
Pontífices Gregorio V i l , Alejandro III é Inocencio I I I , 
no se va ieron de este medio para establecer y conser-
var su dominación y supremacía, bastándoles para ello 
los recursos que les ofrecía su jurisdici j/i gubernativa, 
favorecida en su ejercicio, entre otras causas, por la 
confusión y desorden que reinaba entonces en las ins-
tituciones todas de la sociedad civil, y que daba lugar 
á que los pueblos dispensasen sus simpatías á quienes 
tenían la habilidad de presentarse como los defensores 
del débil y del oprimido, para ensanchar así la esfera 
de su acción ec esiástica y política. 
Aquellos Pontífices proclamaban sin rebozo á la faz 
del mundo, ante ellos prosternado, y en nombre de la 
humanidad oprimida, su universal soberanía.y la supre» 
macía que les correspondía sobre todos los reyes y em-
peradores; y usando de esta supremacía daban y quita-
ban coronas, sometían á su vasallaje á los soberanos, y 
disponían, en fin, á s u albedrío del poder supremo y de 
todas las instituciones de la sociedad civil . 
Mas l legó un tiempo en que los reyes y los pueblos 
protestaron contra la legitimidad de esta supremacía. 
E l progresivo desarrollo y perfeccionamiento de las ins-
tituciones y relaciones sociales por un lado, y la deca-
dencia moral de la Silla Apostólica que empezó con su 
traslación á Aviñon por el otro, dieron márgen á que 
emancipándose la sociedad civil , comenzase á protestar 
en nombre de su independencia contra la dominación 
pontificia, y á recobrar aquellas atribuciones que esta, 
por resultado de su absoluta soberanía, se habia hasta 
entonces arrogado. Por otra parte, el estado moral del 
episcopado y del clero inferior, tan degradado en los 
cuatro siglos anteriores, y que habia hecho necesaria 
la centralización del ministerio eclesiástico en Roma, 
como en su fuerte, comenzaba á mejorarse en el s i -
glo X I V , y los obispos iban poco á poco readquíríendo 
la conciencia de su dignidad para reíncaptarse, si no de 
todas, á lo menos de parte de las atribuciones de go-
bierno que hasta el siglo I X habían ejercido. Así se ex 
plica el éxito favorable, que al contrario de lo que has 
ta entonces habia sucedido, el imperio obtuvo, favore-
cido por el cambio experimentado en la opinión pública 
en sus continuas luchas con el Papado; así se compren-
de la causa del clamor general, que en demanda de 
reforma se levantó como una sola voz en la Iglesia, de 
la cual se hicieron eco los obispos en los Concilios ge-
nerales de Pisa. Constanza y Basilea, celebrados en el 
siglo X V I . 
Pues bien, la córte romana no por eso renunció á 
sus absorbenilís pretensiones y á sus tentativas de do-
minación universal eclesiástica y política; mas compren-
diendo, con la sagacidad que la caracterizó siempre, su 
impotencia para sostenerlas de frente y abiertamente 
como lo habia hecho en los para ella inolvidables s i -
glos X , X I , X I I y X I I I , ideó otros medios ^ue tuviesen 
la eficacia de los antiguos, y entre ellos es el primero 
de todos la Bula de la Cena. Así guarecía sus usurpa-
ciones en el tribunal de la penitencia tras la sagrada po-
testad sacramental que la serviría de fuertísimo escudo 
en que se embotarían las armas defensivas de sus adver-
sarios, y contando con el sentimiento religioso de los 
pueblos á quienes aterraría la excomunión do sus auto-
ridades, y á los que se procuraba halagar con la apa-
riencia de defenderle, forzaría á rendirse á sus plantas á 
los monarcas y á los obispos que pretendían reducir la 
supremacía apostólica á los justos límites que, en con-
sonancia con los preceptos divinos, le habían trazado 
los sagrados cánones. Y fuerza es convenir en que estos 
planes, sí no se realizaron por completo, dilataron cuan-
do menos el triunfo definitivo de aquellos. 
Inútil fué que todos los soberanos, así los de E s p a -
ña como los de Portugal, así los de Francia como los ca-
tólicos de Alemania se opusiesen, negándole el pase, á 
sus Estados. L a córte 
ramoutanos, sos-
tenia que no era necesaria la promulgación en las pro-
vincias para que, hecha en Roma, obligase la Consti-
tución en todo el mundo católico; dando esta doctrina 
márgen á que, admitida de buena fé por los incautos, 
se hubiesen multiplicado los conflictos entre la Iglesia y 
el Estado, y se hubiese introducido en la sociedad civil 
un elemento de perturbación que no se logró extermi-
nar sino después de severas medidas y largos años de 
lucha. 
Al fin los s beranos se resolvieron á atacar el mal en 
su raiz, y á solicitar de la Silla Apostólica con incansa-
ble insistencia la supresión de la promulgación de la 
Bula de la Cena el Jueves Santo, siendo la España la 
que tuvo la gloria de conseguirlo bajo el reinado del 
inmortal Cárlos I I I . 
L a Bula de la Cena dejó de ser promulgada; pero 
aquella córte no se resignó todavía hoy á renunciar para 
si.mpre á sus ensueños de engrandecimiéhto, y á redu-
cirse al ejercicio de las atribuciones primaciales, inspec-
tivasy directivas que Jesucristo encomendó al príncipe 
de los Apóstoles, desconociendo así el carácter de la 
época y el progreso de la civilización que tiende á rea-
lizar en todos los órdenes y bajo todos los aspectos, el 
gran principio establecido por Jesucristo de la separa-
ción del sacerdocio del imperio. 
E . MONTERO RÍOS. 
MEJORAS EN LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA 
DE ULTRAMAR. 
(Conclusión.) 
P R O C E D I M I E X T O P E N A L . 
L a audiencia de Mani la ha hecho en todas é p o c a , ^ 
des esfuerzos para mejora r el procedimiento en b nea i ~ 
d e s c o n o c í a que u n buen procedimiento puede hacer s n 0 
table una l e g i s l a c i ó n c r i m i n a l defectuosa, mientras oS**" 
m a l procedimiento ha de paralizar necesariamen.e lo- f 1 1 
tos saludables de las mejore^ le jes . Era t a l e] desorden 
esta mater ia , que la audiencia, por auto acordado de l 'HQ 
j u n i o de 1826, se vió en la p r e c i s i ó n de dar sanc ión se d 
oficial á l a obra del l icenciado Sanz sobre la forma de R1111" 
tanciar causas cr iminales , y la hizo r e i m p r i m i r v c i r c u l é 
todas las jus t i c i a s con notas y u n a p é n d i c e le reales resrw 
Iliciones: p u b l i c á r o n s e d e s p u é s por los a ñ o s 1837 183S~ 
1845 reglas impor t an te s sobre diferentes puntos de la t ¿ 
t rucc ion c r i m i n a l ; pero ei t i empo v ino á demostrar su jn* 
suficiencia para cor reg i r el m a l , y se propusieroa en u n 
nuevas disposiciones que, si bien r e c a í a n sobre determina 
dos objetos, no dejaban de ser, en nuestro ju ic io , muy 
acertadas y aceptables. No se pusieron en planta; y cuan-
tos ensayos se han hecho poster iormente, ya para fijar la 
ju r i sp rudenc ia , y a para dar apariencias de fundamento 
legal á las p r á c t i c a s mas ó menos racionales del foro, haa 
sido e s t é r i l e s en m u c h a par te . No tenemos necesidad ^ 
adver t i r que la real c é d u l a de 30 de enero de 1855 apenas 
encierra reglas de procedimiento , y que n i el reglamento 
provis ional de 1855, n i la l ey p romulgada para la ejecución 
del C ó d i g o penal t i enen a p l i c a c i ó n en F i l ip inas . 
T a n a n ó m a l > y t a n inconstante es en varios puntos el 
s is tema de en ju ic ia r de esas islas, que lo que en un juzoado 
se tiene por t r á m i t e legal , en o t ro es considerada como 
innecesario é inconveniente; resul tando de a q u í los entor 
pecimieutos y complicaciones que dif icul tan la pronta 
acc ión de la j u s t i c i a . E l min i s t e r io p ú b l i c o del Tribunal su-
perior denuncia á cada paso omisiones sobre lo mas sustan-
cia l do los procesos, que se hace imprescindible devo lve rá 
los juzgados para su r e p o s i c i ó n ; y al recordar que estos en 
F i l ip inas exis ten en islas diferentes, entre algunas de 
cuales las comunicaciones son mas t a r d í a s que de Manila á 
Madr id , fácil s e r á persuadirse de la necesidad de un proce-
d i m i e n t o regular y un i fo rme . 
Observase t a m b i é n que entre las actuaciones de la p r i -
mera y segunda ins tancia no h a y á veces el enlace debido: 
un juez , por e jemplo, pronuncia la sentencia, cita y empla-
za a l reo p r e v i n i é n d o l e que si no nombra procurador y abo-
gado que le defiendan en la audiencia , le s e r á n por esta 
nombrados de oficio; pero como la audiencia, respetando 
ant iguas p r á c t i c a s , no hace tales nombramientos, á no ser 
en del i tos de c ie r ta penal idad, ó cuando se pide agravac on 
de cas t igo , queda frecuentemente s in efecto la citación y el 
reo s in defensa. 
Estas y otras i r regular idades que hemos visto enuncia-
das en u n concienzudo t rabajo autorizado por dos dignos 
fiscales de la audiencia de Mani l a , evidencian que las re-
formas parciales hechas hasta el d í a , si no han contribuido 
á aumentar la c o n f u s i ó n , á lo menos no han bastado para 
cortar lus abusos, por mas que seamos los primeros en 
aplaudi r el celo de cuantos á porf ía se haa consagrado á 
poner remedio. 
T iempo era ya de pensar en u n p l an general que, fun-
dado en los progresos de la ciencia del derecho y en las lec-
ciones de la esperiencia apreciadas con c r i t e r io , sustituyera 
á la i n c e r t i d u m b r e y oscuridad una t r a m i t a c i ó n clara, ho-
m o g é n e a y acomodada á las condiciones especiales de aque-
llas islas, acreedoras por tan tos t í t u l o s á l a consideración 
del gobierno. 
E n tales c i rcunstancias se d i r i g i ó con apoyo por la au-
diencia de Mani la á la Sala de Ind ias del T r ibuna l Supremo 
de Jus t ic ia el proyecto de Código de jirocedmieníopenal para 
las Jslas Fili/jin'/s, rednetndo por el magistrado D . José 
Manuel A g u i r r e M i r a m o n . A este t rabajo precede una ex-
tensa m e m o r i a con la e x p o s i c i ó n de mot ivos , y de ella nos 
valdremos a l hacer el a n á l i s i s de la obra para que se conoz-
ca bien el estado de la l eg i s l ac ión y pueda formarse recto 
j u i c i o de las innovaciones que se preparan. 
E l C ó d i g o t iene 670 a r t í c u l o s y e s t á d iv id ido en ^dos 
partes. L a 1.* abraza el j u i c i o c r i m i n a l o r d ina r i o , y la2.*los 
procedimientos especiales. Cada parte e s t á distr ibuida en 
t í t u l o s , y este-s en secciones cuando lo requieren. 
P r i m e r a p a r t e . — E l t i t u l o 1." t r a t a de lo respectivo a 
la competencia . E l 2.° de las recusaciones y forma de pro-
ceder en ellas. E l 3." de las acciones procedentes de delito 
ó fa l ta . E l 4." de la a v e r i g u a c i ó n sumar i a de los hechos pu-
nibles. E l 5." del sobreseimiento. E l 6 0 del j u i c io plenano 
en p r imera i n s t anc i a . E l 7.° de la consulta de la sentencia, 
a p e l a c i ó n y s ú p l i c a . E l 8.° de los j u i c io s verbales sobre 
faltas. 
S e g u n d a p a r t e — E l t i t u l o 1." t r a t a de las causas con-
t r a funcionarios p ú b l i c o s . E l 2." del procedimiento contra 
reos ausentes ó fugados. E l 3.* del j u i c i o en delitos de fal-
sedad. E l 4.° del modo de dar sus declaraciones ciertas per-
sonas. E l 5.° de los bienes embargados, su adminis t rac ión 
y ven ta . E l 6.° de las v i s i tas de c á r c e l . E l 7." de la prescrip-
c i ó n . E l 8.° de l a e x t r a d i c i ó n de reos refugiados a P -̂J 
ex t r an j e ro . E l 9 . ° de la entrega de los reos refugiados en 
l u g a r sagrado. E l 10 de las a m n i s t í a s é indul tos (1). 
De i a tífmp tencia en lo penal.—Con este t i t u l o e " ^ ' . 1 ^ 
el proyecto, mien t r a s que la mayor parte de los Codjt'os 
modernos dan pr inc ip ios por disposiciones sobre la Pollc. 
j u d i c i a l . E l de Franc ia ocupa los 135 pr imeros ar t ículos ae 
los 659 de que se compone; el del C a n t ó n de Vaud t a lo ei 
l ib ro 1 v por este esti lo los d e m á s á que ha servido a 
modelo e í de Francia; disposiciones que, aunque p r o p t » » " 
C ó d i g o s de esta naturaleza, no t ienen cabida en FU 
donde 
fundí 
rado de ú t i l y posible ap l i 
de la p r imera l i a r t e . , . , c qa 
bien sabidos. &e 
i demar-
1 u*"" 
la pol ic ía i u d i c i a l no e s t á organizada ó se halla c 
Fundida con la a d m i n i s t r a t i v a L o que el autor n» co°!"'J . 
r   t i l v si l  a l i c a c i ó n e s t á inc lu ido en el t i tuio . 
Los pr incipios sobre competencias son 
declara la competencia en favor del juzgado en cuya i 
cacion se hubiese perpetrado el de l i to : se comete á un solo 
jue/ , e l conoc imiento de los del i tos que tuvieren conexión 
entre s í : se dan reglas para sustanciar e s t o í incidentes; y 
(1) Advierte el autor on su Memoria, que para ^T'áfcS 
obra, ha entresacado de nuestra lecridacion t i n a par*? . 
i.leas que contiene, que ha trasladado otras de Jos Codip"-
t ranjer i sy no pocas de trabajos conocidos de nuestros 
giiidos jurisconsultos, á quienes c i la . A l aplaud:r este ° , 
naje de respeto á l a ciencia v á los errandes hombre*, d e o c ^ 
t a m b i é n decir que poco nuevo puede hoy escribirse 
En los progresos que se han hecho en W» « " 
la leg is lac ión , todo e s t á discutido y analizauu. materias ramos de 
CKONICA HISPANO AM£hlCA.Ni 
jurisdiccionales que tienen relación con 
l^cuestione* J .OUAL S J ^ C J Í lo absolutame te preciso, 
%.<cúo intei ,able c¡rcunspeccion los puntos en que 
^yeüdose cou ^ códigos están acordes. La audie.i-
publicisi^ autori(iaLi llamada á dirimir los conllic-
¿da ^aaIiapr^ro sea entre los juzgados especiales civiles 
^de ^ ^ islas sea entre estos y los ordinarios: asi 
¿aüJit*res ^ ' so 'ea ios arts. 51 y 98 de la real cédula 
,Á tauiuitín c f 
i ^npn) de 1900. , . , . 
^ • ^ ^ ^ saci01ies.--La.s causas de recusación están 
^ «iwMinfttaneíadamente como es posiblt 
t ••inres no pudi 
i ^ i a i e ' e j a u las teor ías mas autorizadas y esta escr i to 
^uio a1eo.;'aC¡ones modernas: la c o n s i d e r a c i ó n de estar 
recusación inmot ivada en el a r t . 176 de la real d ^ ^ f ísls^de conformidad con las leyes de ludias, es 
^ ha retraído al autor, según indica en su memoria, 
1 1 W por esta innovación. 
h)/fuuciouarios del mi 
los lia sido cuestión debatida eu el seno de la ciencia 
if„'«n unübnnemente en- la práctica. La recusación 
cuando obra directamente como acusador ó 
',<^¡Mi?2 id<»añOB n i s t e r io fiscal pueden ó no ser 
^^e l t a ' uo iform te i 
J Í S nscai. cuando obra 
•tora se asemeja a la r e c u s a c i ó n l iecba por el de-
vice-versa. E l a r t . 156 de la real Sdrute al demandudo o  
7 la de 30 ae enero siel l ta ' 8111 embargo, una regla abso-
outí en el proyecto se l ia c r e í d o deber respetar . 
LD¿ bu •friones procedentes por delito ó f a l t a . — ^ de la 
or importancia en el procedimiento def in i r l a a c c i ó n 
ai v A c ivi l v hacer conocer sus efectos. E n e l proyecto 
^ t í i f a c e á e s t a necesidad, tíe declara c u á n d o h a d e tener 
tetf ei proeedimieuto de oficio, c u á n d o á i n s t a i i ' ia de 
lU¿rie se"uu la índole de los hechos p u n i b l e s ; q u i é n e s 
Mede'u ejercitar las acciones penales y las c iv i l es , c u á l e s 
L n sus limites y resultados, y se someten á p.-evias ges-
uoaes couciliatorias los delitos de f a m i l i a que l a sociedad 
no tiene interés en revelar. 
fíelaaoeriguacioii de los hechos punibles.—Este es uno de 
los títulos mas esenciales y n u t r i d o s d e l proyecto: en él 
e;jta el mecanismo completo de l j uicio s u m a r i o . Comprende 
lo relativo á los partes y dil igencias prevent ivas , á las de-
noBcias. querellas y delitos inf ragaat i , á la c o m p r o b a c i ó n 
Iraldel aecho, al examen de test igos y per i tos , á l a de-
teueioa y prisión, embargo de bienes y fianzas, declaracio-
aeá indagatorias y confesión con cargos. E s t á d i v i d i d o 
en 10 secciones, y tiene 192 a r t í c u l o s . No es posible dete-
nernos á analizar cuanto en ellos se i n c l u y e : d i remos ú n i -
camente que e s t á n basados en r t í conoc idas doc t r inas y en 
el estado especial del pais á que s ; d i r i g e n . Ex t r ac t a r emos 
lo que el autor expone en la .Memoria sobre a lgunos de los 
puntos mas capitales. 
¡si bien el empleado p ú b l i c o e s t á en el deber de pres tar 
su concurso ala a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a , mayormen te en 
lo criminal, no todos t ienen una o b l i g a c i ó n i n m e d i a t a , n i 
todos deoeu estar facultados para fo rmar actuaciones. C o n -
forme al buen orden de procedimiento , y hacioi jdo las d i s -
tinciones oportunas, e s t á n detalladas las a t r ibuc iones de 
ios fjndouarios en la parte de po l ic ía j u d i c i a l , sus deberes, 
y la forma de ejercerlos. 
Las denuncias y querellas han sido s iempre objeto de 
reglas particulares, como lo son un el proyecto. E l derecho 
de denunciar, puede ser ob l iga tor io , y puede ser vo lun ta r io 
se especilican en este t i t u l o los casos en que chertas pe r -o -
nas se liadan por razón de su oficio obligadas á denunciar . 
Los denunciadores y querellantes quedan exentos de l a 
obligación de afianzar, y no s in r a z ó n . E x i g i r fianzas a l de 
nuuciador ó querellante, es poner trabas a i ejercicio de l a 
acción penal que la ley otorga y recomienda: es i m p e d i r 
que los delitos lleguen á conocimiento de los t r ibuna les . 
Los reos we falso test imonio, de falsa e sc r i tu ra , de falsa de-
nuncia, de acusación falsa ó ca lumniosa , todos deben ser 
procesados cr iminalmente: aphqueseles la pena merec ida ; 
sepan que han de sufrir la i r remis ib lemente , y esto s e r á mas 
eücaz que todas las fianzas para contener los i n s t i n t o s de 
venganza y mala fe. 
En cuanto al examen de tes t igos , hay formalidades que 
tienden a asegurar la verdad, y son necesarias en u n pais 
doude es pasmosa la í ác i l i dad en fa l ta r a el la y en r e t ac-
tarse de sus dichos, como acredita todos los d í a s l a expo-
nencia. 
En la legiálacion de F i l i p i n a s no estaban i n d i v i d u a l i z a 
dos los casos de flagrante de l i to , y preciso era enumerar los 
por deber justamente para dispensarse en ellos los t r á m i t e s 
u dindhos. El delincuente i , i fraganti, puede ser de teu ido 
por cualquiera y conducido á l a c i rcel s i n mandamien to n i 
ordeu de arresto; asi se establece en el proyecto , y a<i lo 
«ta. aun en los pa í ses donde l a l i b e r t a d i n d i v i d u a l se ha l l a 
elevada á dogma pol í t i co . 
Los que han üe aplicar el C ó d i g o , son personas versa-
das por su profesión en el derecho penal: no deben en el 
explicarse los p e q u e ñ o s detalles, c o n u las d i l igenc ias para 
nacer constar e l ü e l i t u de envenenamiento, e l de abor to , de 
rabo etc., en sus infinitas variedades. No es el C ó d i g o u n 
tratado académico , y por esto dice el au to r del proyecto 
que se lia ceñido á lo que esencialmente cons t i tuye l a c o m -
P'obueion de un delito ó fa l ta . 
^ Laude ios puntos mas dif íci les es resolver c u á n d o deb 
pnvarse ó restringirse su l i b e r t a d a l procesado, antes de 
"arado culpable, y q u i z á s siendo inocente . Es ta 
S l i nace en Fi l ip inas cíe l a carencia de u n C ó d i g o 
j a i que defina los hechos j usticiables y les asigne penas: 
iu base en que debieran est r ibar las providencias de 
'ej:0'PriáloQ y soltara; fa l tan los t ipos seguros de que 
dei r : be a !iPelado en esta s i t u a c i ó n á l a j u r i s p r u d e n c i a 
país y a los principios que e s t á n mas en acuerdo coa la 
eln n tCOn el esPiri tu dtí r u t i n a . Se ha de te rminado en 
P'oyecto, cou sujec ión a ellos, c u á n d o debe decretarse la 
se tncC10n de la l iber tad , se han fijado sus condiciones, y 
cioní 0 l0s grados; se ^ o p t a u prudentes precau-
cione8^!"11 UOidar oca ' ion á abusos; se des ignan L.s c a u -
j u d i f L les Para la so l tura , y c u á n d o pueden ser 
cuan f uitervenidos los bienes del incu lpado , en que 
cuan u y par» que efectos 
Peninr?1 ,decret0 de =28 de mayo de 1854, s u p r i m i ó en l a 
fiotorin* i confesiou con cargos, y el gobierno hizo en e l 
«rcuirL niotivos- Si 611 F i l i p inas f u - r a n i d é n t i c a s las 
iIicoiivpn-neiaS' Poclriíi traerse á d i s c u s i ó n l a conveniencia ó 
P^üteadíT'1-116 este t r ; ln i i t e - Empero a l l í no e s t á aun 
PrimerainelmÍI1ÍSt"rio flsiial en los juzgados ordinar ios de 
sentenp- aQC•la, fuera de los de Mani l a : procesos hay que 
65 n o m b m ^ SÍn nonil)rarse sicluiera p romotor , y cuando 
conocimipnt0' S-Uele ser ua cualquiera des t i t u ido no solo de 
"^ah i gg ^ ^ J ^ d i c o s , sino de los de la l engua castellana: 
que las acusaciones, s i se presentan, son escr i tos 
llenos de vulgaridades ó extravagancias: o t ro t a n t o pasa . por los mo t ivos antes indicados sobre l a escasa capacidad, 
cou la defensa, tíin embargo, en a lguna parte del proceso ' 
debe aparecer con cierto orden, en í n t e r e s del procesado y 
de la causa p ú b l i c a , el resumen de los cargos y los descar-
gos, y esto a l menos puede conseguirse con la d i l igenc ia 
ue la confes ión . L a lucha entre el j uez y e l reo que suena 
t a n repugnante , deja de serlo cuando se la subordina á las 
condiciones que prescribe el proyecto de C ó d i g o . N i se o l v i -
de que esa lucha hay en los p a í s e s que se dicen mas ade-
lantados, donde los presidentes de los t r ibunales in te r rogan , 
in te rpe lan y mas de una vez confunden con sus r a ¿ o n a m i e n -
tss á los acusados. 
E l curador a i litera en las declaraciones indagator ias 
era, s e g ú n nuestra an t i gua l eg i s l ac ión , para presenciar el 
j u r a m e n t o del menor que ya no se p r . s t a , n i a u n p u e d j 
exigirse la palabra de decir verdad (a r t . 9." d é l a real c é d u l a 
de 3d de enero de 1855, y a r t . 217 del proyecto de C ó d i g o ) : 
el curador es, pues, una persona i n ú t i l ; su i n t e r v e n c i ó n no 
t iene objeto. No sucede asi en la con fes ión ; el proceso es 
p ú b l i c o desde aquel mome; i to , y el curador , s in d a ñ o .e la 
a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a , puede ser beneficioso a l menor . 
Justo es que no se le pe rmi ta tomar p a r t é e n l a s actuaciones 
de la c o n f e s i ó n , pero puede enterarse de si se l len m e u ellas 
formalidades legales (a r t . 283) y ev i t a r que se cometa una 
ve j ac ión con su representado. 
Del sobreseimiento.—Una reforma d i g n a de a t e n c i ó n se 
in t roduce en el proyecto en consonancia coa la l e g i s l a c i ó n 
general del reino: es la p r o h i b i c i ó n de pronunciar penas en 
los sobreseimient js . No pueden estos ser procedentes, sino 
cuando no resul ta la preexistencia del de l i to ; cuando aun-
que resulte, no ha podido descubrirse qu ien sea e l culpable; 
cuando consta que el hecho no debe elevarse á procedimiei i 
to c r i m i n a l ; c u t n d o e s t á acreditada la absoluta inocencia 
del procesado, ó que se hal la por la ley exento de responsa 
bilid;uJ, y cuando en delitos pr ivados desiste el querel lante 
de su acc ión ó cuando la leyr la declara e x t i a g u da. S í para 
la co r r ecc ión de quince á veinte d í a s de arresto es nece .aria 
are. 22 de la real c é d u l a dé 30 de enero) l a audiencia de 
pai tes en un j u i c i o , y si t o d a v í a puede el agraviado acu ú r 
por recurso de nu l i dad a l t r i b u n a l super ior , no se concibe 
por que en un sobreseimiento s in mas defensa que la de 
claracion con cargos haya de imponerse una co idena de 
seis meses de p r i s i ó n . E l a r t . S i l del proyecto expl ica la 
t r a m i t a c i ó n que ha de seguirse cuando se" t r a t a de penas 
correccionales. 
De la acusación, y defens i .—Todo lo concerniente á esta 
secc ión e s t á , fuera de algunas ligeras va r i ac ión -s, c imenta 
do en l a l eg i s l ac ión actual del reino. En toda causa es o í d o 
el reo, y s in dar lugar á largas y dispendiosas f ó r m u l a s r e -
cibe la ley su ap l i c ac ión . 
E n muchas causas el inculpado, lejos de e n t r a r e n el fon-
do de los ca gosque sobre él pesan, presenta a r t í c u l o s solí 
c i tando una d e c l a r a c i ó n p r é v l a . Los procesos se compdcan , 
y reclaman la a d o p c i ó n de medidas como las que el proyecto 
contiene. Admitense ú n i c a m e n t e como incidentes ó cues 
t ionespre l imina res las escepciones de dec l ina tor ia de j u r i s 
d i cc ión , existencia de otro proceso pendiente sobre el m i s m o 
de l i to , a m n i s t í a ó i n d u l t o y cosa juzgada , y esto no res 
t r i n g e el derecho de defensa. S i la escepcion, q u i z á s m u y 
a tendib le , no t iene cabida como c u e s t i ó n p r e l i m i n a r , l a 
t e n d r á con las d e m á s en la defensa, y el t r i b u n a l la apre-
c i a r á en def in i t iva . 
L a diferencia entre las tachas que i m p i d e n a l tes t igo 
prestar su d e c l a r a c i ó n , y las que no le i m p i d e n (ar t s . 337 
y 338) era ya conocida en la j u r i s d i c c i ó n contencioso a d m i -
n i s t r a t i v a y e s t á apoyada en las mas sanas doctr inas del 
procedimiento: sobre cada hecho no se d á entrada masque 
á seis test igos (ar t . 334) en vez de los t r e i n t a de la an t i gua 
legis iacion: el juez queda, s in embargo, facul tado para 
a d m i t i r mayor n ú m e r o de declaraciones cuando las consi 
dere necesarias ó conducentes. 
De la prueb i . — L a pub l i c idad de las actas de prueba que 
e l proyecto proclama, en n inguna par te puede ser, s e g ú n el 
au tor patentiza, mas provechosa que en F i l i p i n a s E l t e s t i g 
no d á av.enas valor á su dicho, al paso que la deb i l idad de 
su memor ia es u o b s t á c u l o para que se exp l ique con exac-
t i t u d : no es, pues, de e x t r a ñ a r que los i n d í g e n a s desfiguren 
con frecuencia la verdad, en pa r t i cu l a r sobre hechos que 
hubiesen pasado hace a l g ú n t i empo. Hacer la prueba á pre-
sencia de los interesad J S , o torgarles el derecho de i n t e r r o -
ga r con permiso del juez , celebrar en audiencia p ú b l i c a los 
careos y cuantas di l igencias de i n v e s t i g a c i ó n sean pe r t inen 
tes (arts . 343 y siguientes) , es el m^d io mas n a t u r a l y es 
pedi to de asegurarse do la certeza ó falsedad de los hechos: 
es trasladar al procedimiento t é c n i c o a lgunas cía las senci 
lias formas del t r i b u n a l d o m é s t i c o . 
Decretadas por providencia j u d i c i a l las pruebas, n o m 
brados con a n t i c i p a c i ó n los ú n i c o s test igos que han de 
deponer, y sabidas, en fin, desde la p r imera hasta la ú l t i m a 
to las las actuaciones in format ivas que han de practicarse 
al juez incumbe (ar t . 312) la e j e c u c i ó n de ellas. E l debe 
cuidar de hacer presentar á las partes y test igos y de que 
el j u i c i o t e n j a su complemento. D e d ú c e s e que en una 
i n s t r u c c i ó n as í ordenada seria per judic ia l y d i l a t o r i a It 
fijación de l t e rmino probator io , cua l no t iene l u g a r en el 
proyecto. 
í)e la seniencii.—En. esta secc ión e s t á embebido lo refe 
rente á la r i t u a l i d a d de las decisiones jud ic i a l e s , al razona 
mien to que deben tener, ora cuando el de l i t o sea uno, ora 
cuando sean dos o mas, t e r m i n o d e n t r o del cual han de 
pronunciarse , declaraciones que hayan de hacerse y sus 
efectos. Siente el autor no haber borrad i la absolución de l 
i tstancia. U n pr inc ip io de h u m a n i d a d (dice) d i c t ó la m a x i 
ina non bis M idrm. A u t o r i z a r al acusador, ya p ú b l i c o o ya 
pr ivado , para reproducir sus acciones sobre la m i s m a causa 
y contra el m i smo i u l i v i d u o ; tener á este sub judi :e en 
largos a ñ o s s in poder conseguir la d e c l a r a c i ó n de su iuocen 
cia ó de su cu lpab i l idad ; y d e s p u é s de haber sufr ido la 
angust ias de u n proceso c r i m i n a l que c o m p r o m e t í a su v id í 
ó su honor, hacer que pase t o d a v í a i n t r a n q u i l a el resto de 
sus d í a s con el t emor de nuevas persecuciones, no es equi 
t a t i vo : la conciencia y el buen sentido condenan eso j u i c i 
s in t é r m i n o . Se ha cedido, no obstante , en el proyecto á la 
au to r idad de una an t igua y constante ju r i sp rudenc ia . 
A r d u o es resolver hasta q u é punto puede el j uez ser 
compelido á declararse convencido por ta l ó cual medio de 
prueba, haciendo a b s t r a c c i ó n de su c o n v i c c i ó n persuual. A l 
e s tud ia r los diversos sistemas desenvueltos en kM c ó d i g o s 
se encuentran e l de la c o n v i c c i ó n í n t i m a en los mas, e l de 
la prueba legal en a lgunos , y e l de jiercas reglas combina 
das con el p r inc ip io del j u i c i o mora l en ot ros . E l celebre 
axioma del derecho, de que dos testigos contestes y mayo 
res de escepcion dicen siempre la verdad legal , y que uno 
solo ñ o l a dice nunca, ha sido desterrado de las legislacione 
modernas, y debe serlo con mas r a z ó n de la de F i l i p inas , 
c a r á c t e r poco re f lex ivo y condiciones particalares de u n a 
g ran parte de aquel los naturales . A ñ a d e el autor del p r o -
yecto, que si h u b i e r a n de prevalecer sus opiniones, sancio-
narla siu reparo el s is tema de la c o n v i c c i ó n de l j uez, j u n t o 
con la p u b l i c i d a d del j u i c i o , y la ins tancia ú n i c a con éÜ 
procedimiento acusator ia l y el recurso de ca sac ión ; pero 
reconoce con i g u a l franqueza que estas t e o r í a s no son 
adaptables á la ac tua l o r g a n i z a c i ó n de los t r ibuna les de 
Ul t ramar , con la C U K I solo puede avenirse una forma m i s t a . 
A p r e c i a c i ó n de l a prueba t e s t imon ia l s e g ú n la sana c r i t i ca ; 
la confes ión de par te , y la i n s t r u m e n t a l , s e g ú n lo que e l 
derecho c o m ú n establece. Tales son las bases del proyecto, 
e^. en sen t i r de l au to r , todo lo mas que en el camino de 
la reforma paede avanzarse en aquellos p a í s e s . 
Déla apel i tu i , consulta y recurso de súplica.—En los 
t r á m i t e s de la segunda instancia , el proyecto contiene po-
is variaciones e n lo exis tente : su tendencia es s impl i f i ca r 
a s i s tanc iac ion , y hacerla r á p i d a y menos costosa. 
L a m u l t i p l i c i d a d de las instancias es un ma l pa a l a a d -
m i n i s t r a c i ó n de j not icia y para el prest igio mismo de l a 
>sa juzgada , como lo ha reconocido la real c é d u l a de 30 
de enero de 1855 en los a r t s . 58, 189 y otros; pero son t o d a -
la impresc ind ib les donde hay juzgados unipersonales, y 
donde el recurso de c a s a c i ó n no e s t á i n s t í c u i d o , s e g ú n 
acontece en lo pena l en la l e g i s l a c i ó n u l t r amar ina . L a i n s -
incia de s ú p l i c a esta l i m i t a d a en el proyecto á casos m u y 
speciales, y en que la en t idad del c r imen ú otras podero-
as razones recomiendan la r ev i s ión del proceso. 
De los juicios de faltas.—En repetidos a r t í c u l o s de la real 
cdula de 30 de enero se hace m e n c i ó n de las faltas, s e ñ a -
uiamente en los a r t s . 23. 24, 88 160 y 161, y no se expl ica 
u eLos c u á l e s sean. Cier to es que nuestro C ó d i g o penal 
hace la clasific i c ion de los hechos punibles eu del i tos g r a -
ves, del i tos menos graves y faltas, como el C ó d i g o f r a n c é s , 
1 de N á p des y a lgunos otros, en c r í m e n e s , deli tos y con -
raveaciones; pero n i en la l eg i s l ac ión n i en l a j u r i s p r u d e n -
ia de F i l i p i n a s se conoce la d e n o m i n a c i ó n de faltas en l a 
acepc ión que en nues t ro C ó d i g o . A pesar de esto, siendo 
)reciso cal if icar de faltas alganos hechos, se han reputado 
como tales aquel los á que hace referencia el a r t . 22 de l a 
eal c é d u l a c i t ada . S e g ú n su mente, son juzgados e n j u i c i o 
e faltas los hechos que no merezcan pena mayor que l a d o 
re in ta dias de arres to , m u l t a de c incuenta pesos o reprea-
ion . Se declara que no pueda imponerse en estos j u i c i o s l a 
pena de p r i v a c i ó n n i s u s p e n s i ó n de cargo p ú b l i c o , p ro fe s ión , 
oficio ó derechos honor í f i cos . Se marcan las formas del j u i -
cio, los casos de n u l i d a d , el t e rmino para la i n t e r p o s i c i ó n 
de este recurso y los t r á m i t e s todos en el juzgado infer ior 
y en e l t r i b u n a l de l a audiencia. 
Con este t í t u l o se da fin al j u i c i o c r i m i n a l ordinar io , y 
pasa el p royec to á ocuparse de los procedimientos especia-
es tm que l a na tura leza de los hechos, accidentes de c ie r ta 
especie ó el c a r á c t e r de las personas hacen que la t r a m i t a -
ción c o m ú n se modif ique . 
J)e las causas contra los funcionarios del ministerio Judicial 
y fiscal.—VAXÜ. hacer respetar la inves t idura p ú b l i c a de la, 
m a g i s t r a t u r a , conservar su pode ry po.ierla al abr igo d é l o s 
t i ros de l i n t e r é s ofendido, se han promulgado preceptos es-
peciales en el procedimiento contra los encargados d e l 
min i s t e r io j u d i c i a l por abusos relat ivos á su cargo. No es 
un p r i v i l e g i o concedido en obsequio á las personas; lo es 
por c o n s i d e r a c i ó n á sus funciones. Cuan to el p r o y e c t a 
ibarca en este pa r t i cu l a r e s t á fundado en las leyes de I n -
flas y en los a r t s . 24, 75, 76 y 77 de la real c é d u l a de 30 
de enero de 1855. Se de te rmina el c a r á c t e r especial de los 
hechos que e n t r a n en este procedimiento ; su incoac ión á 
ins tanc ia de pa r te , por r e c l a m a c i ó n fiscal ó de oficio; las 
g a r a n t í a s d ^ l j u i c i o ; t r ibuna) que debe j u z g a r y con q u é 
formas. N o quedan por esto abolidos losj'uic'os de resiien-
cia respecto de los gobernadores y alcaldes mayores de F i -
l ip inas , n i se estatuye la necesidad de l a previa au to r i za -
c ión d e l poder para procesar á los func ión trios p ú b l i c o s : 
emejantes innovacione-j, por lo tocante á aquellas islas que 
e s t í n t a n lejanas y son de t a n especiales circunstancias, 
p o d r í a n ocasionar lamentables perturbaciones. 
Los empleados del min i s te r io fiscal deben ser juzgados , 
egun el p royec to , por los mismos pr incipios y por la misma 
au to r idad que los jueces: no solo h a y consecuencia en esto, 
sino que es lo mas ajustado a l a r t . 38, n ú m . 3." de la real 
c é d u l a de 1855. 
Del procedimiento contra reos ausentes.—Eminentes j u r i s -
consultos h a n levantado su voz en todos t iempos , r ep ro -
bando el m é t o d o de proceder contra reos p r ó f u g o s . Si l a 
sentencia en r e b e l d í a no ha de ejecutarse por ser con t ra r io 
á la r a z ó n y á la j u s t i c i a condenar á una persona s in o í r l a , 
y si presentado ó aprehendido el reo ha de anularse lo ac-
tuado y abr i rse de nuevo la causa, el procedimiento es i n ú -
t i l , es has ta peligroso, porque se ant icipa el j u i c i o del t r i -
buna l á l a defensa del encausado. 1.a contumacia no deba 
en buena t e o r í a p roduci r otros efectos que el secuestro de 
los bienes, l a s u s p e n s i ó n del ejercicio de los derechos c i v i -
les, p r i v a c i ó n de toda a c c i ó n y defensa durante la ausencia, 
la f a c i l i t a d de ser arrestado el contumaz por cualquiera y 
en cua lquiera par te . 
E n el p royec to se han aceptado los pr incipios del C ó d i g o 
de los Paises-Bajos, s e g ú n los cuales el t r i b u n a l c r i m i n a l 
no p r o n u n c i a c o n d e n a c i ó n contra el contumaz, y se h i des^ 
v i ado de los del Codiuro f rancés , que admite la c o n d e n a c i ó n , 
y de los de Prus ia y Baviera , que t a m b i é n l a admi t en p re -
cedida defen-a de oficio. Se expresan los casos en que h a 
l uga r a l s egu imien to de la causa en r e b e l d í a , los l l a m a m i e n -
tos que h a n de h a c o r e y los t é r m i n o s ; se d is t ingue l a 
ausencia verif icada antes y l a verificada durante el proceso, 
y s e g ú n el estado de la causa .«e asignan diversos efectos k 
l a c o n t u m a c i a , d á n d o s e fin á las di l igencias s in el j u i c i o 
p íen a r i o . 
E n el d i a en los juzgados de F i l i p inas las causas en re-
b e l d í a se s i guen por todos los t r á m i t e s lentos de u n proce-
d i m i e n t o c o m ú n . En Cuba y Pnerto-Rico l a t r a m i t a c i ó n es 
la m i s m a , escepto la ratificación de los testigos en el t é r m i n o 
de prueba , que ya no tiene lugar sino cuando lo so l ic i ten 
el m i n i s t e r i o fiscal ó el acusador pr ivado, n i tampoco l a 
f o r m a c i ó n del a p u n t a m i e n t o por el relator 
Del ju ic io sobre delitos de falsedad.—En casi todos los 
c ó d i g o s modernos e s t á comprervl ido entre los procedimien-
tos especiales el de los delitos de falsedad de documentos y 
de fa l s i f i cac ión de moneda, y a s í e s t á en el provecto- su. 
ca l idad p a r t i c u l a r exige dil igencias de la mi sma clase para 
i n v e s t i g a r , examinar y hacer constar los hechos, t ras ladar 
y asegurar las piezas falsificadas, y cotejar, anotar y des -
t r u i r l a s . 
Del inodo de dar sus declaraciones ciertas personas en las 
causas.—Este t í t u l o es la escepcion a l pr inc ip io general de 
que todos e s t á n obligados á comparecer ante e l juez á d e -
i clarar como test igos en causas cr iminales . L a j u s t i c i a no 
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e s t á en pugna ccn la? preeminencias de hono rque se deben 
á perdonas const i tuidas en au to r idad ó en una elevada 
gerarquia; y los que han estudiado las necesidades y las 
cos tumbres de nuestras posesiones de U l t r a m a r no p o n d r á n 
é u duda cuan conveniente es la c o n s e r v a c i ó n en ellas de 
esas prerogativas. E l proyecto s e ñ a l a las personas que de-
ben declaiar por escrito y bajo su palabra de honor; la ma-
nera de o í r l a s verbalinente cuando esto fuese indispensable, 
sea cu careos, confrontaciones u otras di l igencias , y lo que 
debe hacerse para que ese pr iv i leg io no degenere en me-
noscabo de la hd in in i s t rac i n de j u s t i c i a . 
De lus bieues tj e fecto* interoerudus eit l/scau as crimi.ia-
les.—Ks p eo uni forme la pnict iea de los juzgados de F i l i -
p inas sobre la entrega de bienes intervenidlos en una causa, 
y sucode casi lo n i i - m o en algunos otros de las provincias 
de L l t r a i n a r . A veces se aguarda a l fenecimiento del proce-
so; otras se devuelven desde luego los efectos a l d u s ñ o . En 
algunos expedientes se le cobran todas las costas; en otros 
se ignora el destino que t ienen las cosas cuyo propie tar io 
no se presenta, y generalmente es a r b i t r a r i a l a sustano-ia-
cion en estas incidencias . E n el proyecto se ocurre á estos 
defectos. 
De Ls visitas de cárceles.—En este t i t u l o e.st;i lo respec-
t i v o á las visitas generales y ordinar ias do c á r c e l e s ; la ma-
nora de veriticarlas; funcionarios que deben concur r i r y fa-
cul tades de los jueces y t r ibunales en las vis i tas , o í a con 
relac on á las causas y estado de los presos, ora con r e l ac ión 
á su a l i m e n t a c i ó n y t r a t o . 
re la pr scripcion.—La p r o s c r i p c i ó n de las condenas y 
de la acc ión pennl puede ser en p r i n c i p i o , y lo ha s i J " , en 
"verdad, objeto de controvesia. N i en nuestros cuerpos de 
dereclio n i en el c ó d i g o u l t r a m a r i n o se encuentra ley que 
fije por punto general el t i empo de la d u r a c i ó n de las accio-
nes «iiie nacen de de l i to ; pero hay varias que hablan de la 
p r e s c r i p c i ó n respecto de algunos hechos aislados. E l C ó d i -
go penal de l reino ha llenado este vacio tomando por base 
l a m t y o r ó menor gravedad de la pe a, y no hay r azón para 
que las pena-; que se pre-cr iben en ta P e n í n s u l a á los diez ó 
t a l vez cinco a ñ o s se apliquén en Filipinas fasta treinta 
ann s como dice la ley de F u c o Juzgo . E n el proyecto se 
hace la diferencia entre la acc ión penal y la c i v i l , y se s e ñ a -
l a el plazo de la p r e sc r i pc ión segnn l a escala de penalidad 
de F i l i p i n a s , la época en que la p r e s c r i p c i ó n p r inc ip ia y se 
hace é s t a recaer bajo oportunas reglas sobre la a c c i ó n , 
s t í b r e la dec i s ión j u d i c i a l y sobre sus o nsecuencias legales 
De la éttradiéto» de feos refugiados e/i pa ís extranjero — 
Es ajeno de un Cód igo de procedimiento definir los casos de 
es t rad ic ion: esto es del resorte del d^r cho in te rnac ional ; y 
asi es que en el proyecto no se hace m e n c i ó n sino del modo 
de i n s t r u i r los expe tiente1* de esta especie. E l j u e z de la 
cau a es quien debe d i r i g i r la reo amaeion á la Aud ienc ia , 
r eun i r lo - datos necesarios y elevarla á la F i s c a l í a del T r i -
b u n a l Supremo con informe q e tenga por sosten los t ra ta -
dos exi-itentes y las m á x i m a s del dereciio in te rnac iona l . 
Estas disposiciones se modifican a l g ú n t an to respecto del 
imper io do Ch ina , porque nuestros c ó n s u l e s ejercen al l í 
plena j u r i s d i c c i ó n c i v i l y c r imina l en p r imera ins aucia, en 
cua; . to á los subditos e s p a ñ o l e s , bajo l a i n s p e c c i ó n y de-
pendencia de la Audiencia de Mani la . 
De la entrega de los reos refugiados en lugar sagrado.— 
L o s asilos ó lugares d « i n m u n i d a d fundados (dice e l au to r 
del proyecto) en el e s p í r i t u de car idad y de du lzura del 
Evange l io , fueron en lo- t iempos de barbarie un medio de 
m i t i g a r los rigores atroces de castigos frocuentemente 
crueles, y de prestar un refugio á los acusados inocentes á 
quienes no siempre p r o t e g í a n las formas arb i t rar ias de la 
j u s t i c i a . Los asilos salvaron en aquel la t r i s t e época l a v ida 
á m u l t i t u d d.' de-graciados i n h u m a n a m e ¡ . t e peiveguidos 
por la venganza, cont ra la cual su ú n i c a e^ ida era la i n v i o -
l a b i l i d a d del templo; pero hoy que las leyes imperan de 
l l eno , que la au tor idad funciona en su esfera, y que los t r i 
banales e s t á n organizados, la sociedad y los part iculares 
t i enen todas la^ g a r a n t í a s de ó r d e n y d • p r o t e c c i ó n , y los 
asilos carecen de objeto. Es mas; se oponen á la sana mo-
r a l . En u n p a í s no debe haber lugar a lguno que este fuera 
de la depei .d- ;nc¡a de las leyes, que de albergue al c r i m i n a l , 
y sea un baluarte cont ra los « g e n t e s del poder. Los reos 
t i enen en la ley m i s m a todos los medios de defensa cont ra 
los abusos de los funcionarios y el ód io de sus enemigos. 
L a í n s t tuc ion d é l o s a>ilos no tiene en el d a en las n a c i ó 
nes cul tas o t ro i n t e r é s que el de su h i t o r i a . Su abo l i c ión 
es un liecho constante y universa l . En Franc ia se d e c r e t ó 
cu 1539, y • n Ing l a t e r r a en 1024; en Prusia , por el C ó d i g o 
general de 1794; en Baviera . por la ley de 26 de mayo de 
1818; en Sajonia, por el edicto real de 19 de febrero de 1827; 
y para decirlo de una vez, en los p a í s e s donde no se han 
publiear.o decretos espresos han sido abolidos los asilos t á -
c i t a m e n t e . 
Por estas razones Fe declara en el p royec to , que los reos 
refugiados á lugar sagrad no g o z a r á n de grac a n i rebaja 
en sus condenas; y p a m e i ta r profanaciones en los t e m 
p í o s , se adoptan reglas sencillas que d i r i j a n las relaciones 
en t re la au tor idad c i v i l y la e c l e s i á s t i c a . 
De las amnistios é indultos.—Los gobernadores capi ta-
nes generales de U i t r a i n r representan a l l í , s e g ú n las leyes 
de Indias , la pe sona de S M . , y les fue cometida la a l ta 
p r e r o g a t i \ a de gracia, desde la re la jac ión de la pena hasta 
l a proUibic ion de invest igar el de l i to . Es as facultades, que 
t ienen su nac imiento en la ley 27, t i t . 3.*, l i b . 3.", de la Re-
c o p i l a c i ó n tle Indias h a n sido aclaradas por resoluciones so 
Veranas de 27 de octubre de 17.;8, 16 de j u n i o de 1830 y 29 
de mayo de 1853; pero aun en el d í a ejercen, con m a s ó 
menos restricciones, e l derecho de clemencia para con los 
c r imina les . Kn el proyecto se re-peta esa suprema j u r i s d i c -
c i ó n , y conviene que asi sea, por lo m u c h o que impor t a 
Lacer b r i l l a r en aquellas posesiones l a bondad personal del 
m o i arca, | or c u y a d e l e g a c i ó n se otorga la gracia, y que sea 
bendecido su augusto nombre. Interesa a l l í en ocasiones 
que se tem; le con prudencia y discreeion la severidad de la 
j u s t i c i a , y no ha dejado de ser mas de una vez en la esfera 
de gobierno un resorte de gran va lor y de felices resultados. 
E l proyecto define h s a m n i s t í a s , i n d u l t o s y conmuta -
ciones: declara corresponder la a p l i c a c i ó n personal de las 
a m n i s ' í a s c indu l tos á la au to r idad j u d i c i a l que hubiese 
j u z g a d o e n últi-bo g rado: se prohibe la conces ión de i n d u l t o 
pa r t i cu l a r luista que recaiga sentencia f i rme , ni puede ap l i -
carse á los reos p r ó f u g o s . Se hace mér i t - - de los i n d u l t o s 
ganendes y part iculares y sus electos: n i en las « m n i s t i a s , 
n i >jn los indu l tos , or.i genera'es, ora particulares, se es-
t iende lü gracia á e x i m i r á los reos de la i n d e m n i z a c i ó n de 
los d a ñ o s ocasionados por el de l i to , n i del pago de las cos-
tas procesales y gaste s del j u i c i o , y todo lo 'temas del t í t u l o 
en este asunto y en le» r e ' a t i v " á conmutaciones y r e l i ab i l i -
taciones concuerda con el espfritn de nuest ra l eg i s l ac ión . 
Hemos piesentado en bosquejo lo que es el procedimien-
to p e a l en tes islas F i l i p i n a s , y en q u é dif iere d< 1 de Cuba 
v Puer to Kico : las dimensiones de los a r t í c u l o s de una re-
v is ta no pe rmi t en mas estension. E l proyecto de C ó d i g o dei 
s e ñ o r magis t rado M i r a m o n , cuyo a n á l i s i s acabamos ue ha-
cer, e s t á . ubordinado á u n pensamiento genera l ; hay u n i -
dad en el p lan y h rmo. . i a en el con jun to de t-us parte.>: se 
han tenido en cuenta , como hemos notado en sus respecli 
vos lugares, la í n d o l e de! pais, su grado de c iv i l i zac ión , e l 
indujo de M I c l ima y de su s i t u a c i ó n t o p o g r á f i c a , su orga 
nizacion j u d i c i a l y l a l e g i s l a c i ó n p a r t i c u l a r de Ind ias , y se 
han adaptado á aquelbus provincias los progresos de la cien-
cia del derecho en cuanto son compat ibles con las c i rcuns 
tandas de local idad que no pueden dejar de afectar a las 
combinaciones oí d i ñ a r í a s por mejor desenvueltas y calcula-
eias que e s t é n . Di remos , pues, con el au to r : «El proyecto 
»no h a l l a r á apo.i o en los que no cuucibe .i cosa mejor que el 
•procedimiento escr i to , i n q u i s i t o r i a l y la p rueba legal , n i en 
»ios par t idar ios de la iuslrucci>>u ora l y p ú b l i c a , d é l a prue-
b a por conv i cc ión i n t i m a y d é l o s t r i buna l e s populares. 
» K m p e r o la d e s a p r o b a c i ó n de unos y o t ros , basada en doc-
» t r i n a s severamente exclusivas , debe modif icar la el recto 
".sentido a l d i s c u r r i r sobre leyes que la in t e l igenc ia ha for-
><mado para p a í s e s oe d iv t rsa pos i c ión y h á b i t o s E l m é r i t o 
»de todo procedimiento es re la t ivo , y pocos son. m u y pocos, 
»los pr incipios que pueden seguirse en todas partes con i n 
"flexible r igidez. C o m p á r e n s e , en d e m o s t r a c i ó n de esta 
« v e r d a d , las leyes c r imina les de A l e m a n i a , I n g l a t e r r a y 
" F r a n c i a . » 
P. ARGÜ a t E s . 
LA. PRODUCCION Y EL COMERCIO DE LOS METALES 
P I I E C I O S O S . 
«Abraham era muy r ico en 
ganados, en plata y en«ro .« 
(Génesis, cap. .'¿.) 
No son las palabras que nos sirven de e p í g r a f e las ú n i c a s 
que prueban que la e s t i m a c i ó n del oro y de l a plata no pro 
ceden de l a caprichosa moda: la af ición de los hombres á lo 
que algunos nlosofa t ros m a l humorados y pro:jablemente 
pobres l ian dado en L á m a r vtt n,e¿ul, se l e m o n t a á las 
pr imeras edades del genero h u m a n o , y son varios los pa 
sajes de la Sagrada h s e n t u r a en que se rep i te lo de el oro 
prsóíoso que se empieza á ver en el cap. 2.° 
Se e n g a ñ a n nuestros lectores si esperan ha ' lar , d e s p u é s 
de esto comienzo, una e rud i t a i n v e s t i g a c i ó n acerca del abo 
lengo del oro, ó que repi tamos con l a candidez dé Ciertos a a ú -
tores dados á lo ina a v i l o-o, (|ue el oro abundaba de t a l ma-
nera entre los an t iguos egipcios, que, no solo lasjoyas. sino 
hasta los u tens i l ios y los muebles eran frecuentemente de 
este preciado me ta l . Si la r iqueza de los etiopes hubiere 
sido en efecto, t a l como asegura H e r o d o t o , que cuando 
Cambises c o n q u i s t ó el Egipto, sus na tu ra l e s ataban á los 
prisioneros con cadena- de oro, es poco v e r o s í m i l que h u -
biera tenido el rey de los metales la e l i m a c i ó n de que go 
zaba en los p r i m i t i v o s y desinteresados t iempos de los pa 
trlarcast y menos vero. - ími l a u n q u e e s e a s e a s e d e s p u é s basta 
el p u n t o de p roduc i r su codiciada p o s e s i ó n los desvelos y la 
m a n i á t i c a i erseverancia de los a l q u i m i s t a s de l a Edad 
media . 
Puco dados á e s c u d r i ñ a r la h i s to r i a r emota , y por pun to 
general no m u y envidiosos de la d icha de nuestros abuelos, 
apenas nos curamos de a v e r i g u a r l o que pag í lba en la parte 
o r ien ta l de Afr ica donde P l i n i o nos cuenta que en el Es-
tado de Meroe se ocupaban en esculpir el oro y la plata la 
fr iolera de cu<i[rutieutus mt l a r t í f i ce s . Nos contentamos con 
tomar las cosas mas de cerca, y nos basta saber que en la 
parte occíe tenía l del m i s m o e n t i n e : te , los holandeses, los 
lus i tanos y los ingleses, se s e r v í a n á su g u s t o e x p l o t á n d o l o 
en su comercio con Guinea y la Costa de Oro . 
Todo induce á creer que el oro abunda en todas las for-
mas en el i n t e r i o r de Af r i ca ; pero las d i f icul tades de pene 
t r a r en aquel suelo i n h ó s p i t a a r io , han hecho p edominar 
la e x p l o t a c i ó n de La A m é r i c a en los siglos X V al X V I I I , y 
mas modernamente la de la Cal i fornia y la A u s t r a l i a . 
No nos ocuparemos de si se encuent ra en venas, en 
filones, en las arenas de las corrientes de agua ó en los te r -
renos de a l u v i ó n , pun to para nuestro p r o p ó s i t o m u y secun-
dar io; nos fijaremos en los s i t ios donde se p n duce, para cal-
cu la r el papel que hoy j u e g a en los mercados modernos; 
papel que no se ha considerado b ¡st m í e a ten tamente hasta 
el inesperado y repent ino a u m e n í o que c o m e n z ó á tener su 
p r o d u c c i ó n en 1848, y que t an asombroso desarrollo t o n . ó 
en 1852 y 1853, con las explotaciones de la A u s t r a l i a y d é l a 
Cal ifornia que acabamos de mencionar . 
E n o t ra oca s ión , y con m o t i v o de los e r ro es á q u e i n e l u -
ce el examen poco i n t e l i gen t e de las balanzas comerciales, 
d i j imos que la en t rada y l a >alida de los metales preciosos 
en una n a c i ó n , no es s iempre el resul tado de operaciones 
comerciales, es decir , el saldo de una c u e n t a de c r é d i t o y 
debi to . U n pais puedo rec ib i r lo ó expor t a r lo por causas mas 
ó menos agenas á las operaciones de esta naturaleza. A s í . 
la a d q u i s i c i ó n de biene-; muebles é inmueb les , el pago de 
deudas no comerciales, los prestamos en numera r io , s< a á 
par t iculares , sea á c s í a b l e e i m i e n t o s de c r é d i t o , la par t ic ipa-
ción en acciones ú obiigaciones de grandes empresas indos 
t r ih les , las suscriciones á e m p r é s t i t o s p ú b l i c o s , el e n v í o de los 
sueldos y cuentas de u n cuerpo m i l i t a r que opera en pa í s ex 
t ranjero, la r e m i s i ó n de metales preciosos para conver t i r los 
en moneda y devolverlos l u ' g o al p u n t o de su pa r t ida , las 
remesas en m e t á l i c o ó l ingotes en d e p ó i t o procedent ' s de 
p a í s e s donde por causas accidentales no encuen t ' a suficien-
te seguri ad, la c r e a c i ó n en el extranjero de f áb r i ca s , c ami -
nos de h i e r o , empresas mineras , l í n e a s de navegaci n so-
bre r í o s ó canales, y o t ras circunstancias a n á l o g a s , pueden 
de te rminar el m o v i m i e n t o de metale • preciosos son completa-
mente agenas a l m o t i v o de los cambios. Por esto es cuando 
menos aventurado afirmar, que u n pais donde la impor t a -
ción de oro y p l a t a es mayor que la e x p o r t a c i ó n , vende mas 
á los d e m á s p a í s e s de lo <|ue les compra . 
Es sabido, por otra par te , que no todos los productos 
de los metales en c u e s t i ó n se dest inan á ser convert idos en 
moneda, mucha parte se u t i l i z a como p r i m e r a materia en u n 
gran n ú m e r o de productos indus t r ia les , y m u y p r i n c i p a l -
mente en la j o y e r í a y p l a t e r í a , entrando t a m b i é n como ac-
cesorios y ador, os en una m u l t i t u d de o b j e í o s de ar te . 
P o d r í a , pues, sucede'-, que en un pais donde exis t ieran i n -
dustr ias eonsirie-abies en que se usasen los metales precio 
sos, se impor t a r an cantidades de c o n s i d e r a c i ó n , sin que por 
esto debiera d ducTS'1 que sus cambios con el ext ranjero 
p r o d u c í a n en favor suyo diferencia a lguna . 
A d e m á s , es necesario no perder de v M a que en este 
mov imien to c o m e r e í 1, todos los p a í s e s no haeen el m i smo 
uso del oro y de la p la ta para saldar sus balances. Es e v i -
dente que al l í donde las transacciones con e l extranjero son 
considerables, y donde se cuenta por consio-ir 
e x t e r i o r con numerosos deudores, se u sa r á ink.-lente en «1 
de le t ras que de m e t á l i c o . Si Ingla terra , por eiem íneDtt4 
pra 1U0 mi l lones en cereales á Rusia ó los Ps t í r i V̂-1 ^H-los Est- d TT COlt-
ñ o p a g a r á de ellos mas que ui a p e q u e ñ a parte p0S l"ni(los. 
el resto lo a b o n a r á en papel sobre los misinos ^ ^ í*** ; 
bre o t ros . Bajo este p u n t o de v is ta , el movimiento Ó ^ 
de u n pais á o t ro , e s t á siempre en relación con" 
cambios . eldesuj 
No hay , pues, necesidad de adver t i r que los e-t A 
las aduanas no presentan con perfecta exactitud 1 ^ 
taciones y e x p o / t a c í o n e s , porque a d e m á s de otras o ? 8 - 1 ^ " 
lo que l l evan los viajeros consigo, se eleva á veces 
considi rabies; pero s in que pueda darse gran valo" SUmi8 
documentos oficíale-:, que en pun to al comercio del 8 108 
de la p l a t a dejan aun m u c h o que desear, es evide f1"0 y 
ex i s ten lo que puede l lamarse en cierto modo ^ ddeute 
a t r a c c i ó n para los metales preciosos, entre los cunte 
t é r r a figura en p r i m e r lugar . Las causas de la n r e f , ' ™ ' 
de este mercado son innumerables , pero las mas nrin • ^ 
consis ten en la mas p ron ta y ventajosa reali. ación 
operaciones, en la g r a n responsabilidad de su oomeM 
inmenso c r é d i t o de su gobierno, que es una 'ntrantia ^ 
t r a expoliaciones y vejaciones injustas, lo excelente d ^ 
buques y marineros , l a bara tu ra de los fletes y lafreeupSUS 
y rapidez de sus viajes. eiic* 
N o t ra tamos hoy de ocuparnos de las funciones eco I 
micas de los metales preciosos a l di t ingu i r su a^neT 
respectivo de m e r c a n c í a de lo que algunos han llarrart 
s igno de cambio , porque á m u y poco que dijéramos, OCUM 
r iamos todo el espacio de que podemos disponer; de lo o 
t r a t amos , por lo que convenga a l e tud io de esta mism 
c u e s t i ó n , es de dar una i lea general de la impo tanda d* 
los principales puntos de p r o d u c c i ó n , á lo que añadiremoa 
algunos datos acerca del comercio a que dau lu^ar 
I I . c " 
Producción del oro hasta el principio de las explotaciones de 
California y ia Australia. 
Sabida es la i m p o r t a n c i a que en t iempo del imperio 
romano t u v o nuestra p e n í n s i la que c o m p a r t í a con la B he-
m i i la m i s i ó n de s u m i n i s t r a r á la Europa la mayor parte 
del oro que reclamaban sus necesidades. Aba dóna las h ! 
explotaciones mineras duran te largos siglos, al restablecerse 
en nuestros d í a s esta i n d u s t r i a , solo la de la plata ha reco-
brado a lguna impor t anc i a entre los metales preciosos en las 
provincias de Guadalajara y A l m e r í a , cuyos producios lle-
ga ron en 18(50 hasta 142,017 k i logramos , de los cuales se 
o b t u v i e r o n 123,('34 e;i la p r imera , y 18 3S3 en la secunda-
en cuanto á la p r o d u c c i ó n del oro solo existen algunos la-
badero-ien L e ó n . Gal ic ia y E x t ' e m a d ira , y los del curso 
in fe r io r del Dar ro . q u é fueron admirados en la exposición 
universal celebrada en Londres en 18()2. Los productos no 
los mencionan los ú l t i m o s datos, presentando solo losdeln 
plata , que ascendieron á 30,116 k i l ó g r a m o s , soguilla ultima 
e s t a d í s t i c a oficial correspond ente á 18r)3. 
E n la par te portuguesa de la p e n í n s u l a no quedan ape-
nas mas que recuerelos de las ant iguas y celebres explota-
ciones de los cartagineses, los i ó r n a n o s y los ár; bes, que se 
dice o b t e n í a n oro de toeh.s las coi r ientes de agua. Hoy el 
ú n i c o placer que dá a lgunos productos es el de Adica, cerca 
del mar . entre la embocadura del Tajo y el Cabo Espchel. 
L o s de Be i ra , el Miño y Tras os Montes, no rinden lo bas-
tante para establecer explotaciones formales. 
E n cuanto a el Af r i ca , que algunos consideran aun como 
la r e g i ó n esencialmente pr iv i leg iada para ¡a producción del 
oro, s in embargode noobtener.-e hoy masquealgunascanti-
dades de polvo t r a í d a s por las carabanas. las obras de Rus-
seger, de Ba r row , J o h n Capsd , Mungo Park, Burchell, 
Lichtenstein y Ca í l l i e , s u m i n i s t r a n ex temas noticias sobre 
las capas a u r í f e r a s del in t e r io r ; y entre los contemporáneos 
He . r i B a r t h y Lav ings tone t raen t a m b i é n de'alies intere-
santes sobre los criaderos de Banbouc, q ' ie aunque mal 
exp lo tados , cons t i tuyen con sus productos el principal 
comercio de T o m b o u c t o u . Las ant iguas minas de Sondan 
parecen agotadas, pero aun se exp lo tan los placeres delira, 
de Kazolk y de The i o u m al Sudeste de Kordofan, sin contar 
otras menos conocidas del pais de los Gallas y de la Abjs-
s in i a . E l oro de estas procedencias, que sigue conreiéndose 
como oro de Sondan, se e n v í a á B e i i g h a s í y al Cairo. Todas 
las n o l í c i a s convienen en que las grandes riquezas aurifertt 
del con t inen te africano se encuent ran entre los 10° y los \T 
de l a t i t u d Nor te , á l a vez é n t r e l a costa orii n t a l y occidental 
y en t re los 15o y los 25° de l a t i t u d Sur, frente de la i-la de 
Madagascar, y que se abundan sobre todo en los terrenos 
de a l u v i ó n que proceden de las m o n t a ñ a s de gneis y de 
g r a n i t o atravesadas por grandes filones de cuarzo. 
De la eo ta o r i en ta l d é b í e r o n ' p r o c e d e r , sin dmia. las in-
mensas riquezas de los an t iguos sabinos en la Arab'aFtliz, 
pues esta l eg ión no conserva hoy el menor vestigio propio 
de semejante r iqueza. E n los an t iguos pa í ses del Asia es 
mas probable que produjese oro el Th ibe t , colocado entre 
las grandes cordi l leras de K u e n c h i n y el Himalaya, pues» 
que consta h i s t ó r i c a m e n t e que el p a í s pagaba grandes tri-
butos en oro a l i m p e r i o de la C h i n a . E l d i s t r i t o de I ontra-
dok , en la isla de Borneo, e s t á hoy en ac t iva explotación y 
ocupa cons tan temente , s e g ú n C r a w f o r d , unos seis mil 
mineros . 
E n el a r c h i p i é l a g o I n d i o se encuentra aun en las is1.83^ 
Suma t r a y en las C é l e b e s , s in que pueda fijarse !a cantidad; 
en S i am exis ten minas , pero no parece poder igualarse 61 
oro en pureza y en abundancia con el de las anterii res. n * 
í r u - a n como r i q u í s i m a s la Peni sula de Del kan. el reino ae 
B i r m a n i a , la Coch inch ina , l a is la de Ceylau y las costas 
del Malabar; pero las mayores explotaciones se realizan üoj 
en la Malasia. 
Las numerosas vetas a u r í f e r a s de la China parecen p ^ 
produc t ivas , aun en las pr v inc ias del Noroeste, ya sea po 
la p tbreza de m i n e r a l , y a por el mal sistema de l)ene"el j 
El J a p ó n , considerado de g ran riqueza, ofrece extremad 
d í l i cu tades para que los europeo-; puedan apreciarlas. 
L a s grandes m o n t a ñ a s de A l t a i , l lamadas Monte***** 
si tuadas a l Nor te de As ia , se encuentran e n t e íos 9°,-i 
los 52° de l a t i t u d Nor te , y forman el l imi t e meridioeai « 
g ran establecimiento de la Siberia, desde las " ^ ^ " S Í A - I 
ñ a s de pla ta de Schlangemberg hasta el mar de 
donde la Rus ia realiza grandes explotaciones por cnenj* ^ 
E.- tadoy de algunos par t icu lares . Todo el oro, ta to 
gobierno como de estos ú l t i m o s , se ensaya p r i r " 
es tablecimiento de A l t a i , y o t ' a vez en la casa c 
de San Petersburgo, e n t r e g á n d o s e á los par t ícula ' 
te con d e d u c c i ó n de los gastos de enrayo y de t i 
En 1845 l legaba ya la parte de estos particulares, --
l lenes de rub los (unos 435 mil lones de r ^ ) SP?','' brero3. 
oficiales, y se ocupaban en la e x p l o t a c i ó n 25 000 0 ° o0. 
Rus ia explota a d e m á s en Asia los once distr i tos de ' ^ 
tes Urales, en que el oro sale comunmente mezclado 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A 11 
-gunda: 
. oroporciou de 6 á 8 por 100. y los s i tuados en la 
P1*** 60 tral entre el mar Caspio, las fronteras de la Sibe-
parte ceU,í in¿ £ n esta parte conocida por e l Kirghizie, l a 
xia í lil .e habitantes no ha p e r m i t i d o has ta ahora es-
S ^ e r obras regalares ^ e ^ P l o u d . n . 
La 
l e l L á u ^ s ) solo datan de 1851, en que se h ic ie ron 
" una estension de 
jos P"111^ei.ruS s e g ú n los reconocimientos facul ta t ivos . E l 
pnpue .t;-a, pues, en m a s ó menos abunda ^ c  lürH, cu ÜICVO v Jtioin_/o uun i i^ nc ia , en una 
oro56 ¿g 8,5u0 k i l ó m e t r o > de la Rusia A s i á t i c a , y se 
e^e' ' ta ta en los confines del mar Glac ia l . 
orodacción del oro en Rusia hk aumentado desde 
• • ÁOÍ dtd rfiDlü X V U I ea los t é r m i n o s que resul tan de, 
PriIK'1Itt. oatracto de los datos publicados en 1836 por 
^Uíar . soeuko Otreschkoff. 
P R O D U C T O M K D I O A N U A L . 
{404 á 1810. 
]S11 á 18¿5. 
1826 á 181S. 
1849 á 1851. 




25, 82 . 
23,021 








Fn otro documento encontramos que en 1854 volv ió á 
bi'r la producción del oro ruso á 25.897 k i l og ramos   
S ü ó 86 millones y medio de francos. 
V i d i t a mas reciente que poseemos corresponde a 1864, 
T solo contiene el oro r emi t ido á Ing la t e r r a , por va lor de 
WstiO libras esterlinas". 
L is noticias ndativas a Europa revelan en general d i s -
• uciou de productos respecto d ; los t iempos pasados. 
anticuas explotaciones a u r í f e r a s de T u r q u í a en la T r a -
•i v t u l a s fronteras de la Macedonia son solo sucesos h i s -
tóricos: hov solo se sabe que se produce oro en la R u m e l i a 
ó «ea la antigua Tracia; pero no exis ten datos cie/tos acerca 
de U cantidad. 
De Gracia solo se dice vagamente que en 1859 de-cu-
brieron arenas aur í fe ras en l a r ibera izquierda del A c h c l o ü s , 
¿poca distancia de Missolonghi . \ K 'L . 
•Los dos dis t r i tos productores del rsorte de A u s t r i a son 
onaregióú b a ñ a d a por el Danubio cerc.i de los Pr incipados 
Mol>lo-DVal eos y las ant iguas provincias romanas de la Pa-
noniayla Dauia, llamadas hoy Trans i lvau ia y H u n g r í a , 
siendo su p roducc ión en 1856 de 1473 k i log ramos . Los aldea-
nos lavan t a m b i é n a lg mas arenas, aunque con escaso pro-
ducto, en Bistridza, al Sur de Weissk i rchen , en ias ve r t i en -
tes del Lo j i i a , en los confines mi l i t a res de la Va luqu ia y en 
Dolüia-Lupkowa. Los montes Carpathes, cons idendos co-
mo prolongación de los A l p e - , contienen verdaderas ¡ n i n a s 
de oro explotadas- desde la a n t i g ü e d a d , y que aun r i n d e n en 
el dia hienos beneficios'. H é a q u í las minas mas p r o d u c t i -
vas v su rendimiento anunl aprox imado: 
Bo.sing ( H u n g r í a ) producto anual , 1030 á 1740 k i l ó g r a -
mos. 
tíohler, Zipser y Gomorer. de 392 á 448 k i l o g r a m o s . 
Oavicza (Banal) 73 k i log ramos . ' 
Biliar, pr incipalmente la mina Resbauya en que se en-
cuentra oro, plata , cobre y p lomo. 
Cliemnitz en H u n g r í a , el d i s t r i t o mas rico del i m p e r i o 
j que se explota desde eLsiglo I X , 669 k i log ramos en 1854. 
Kreinnitz al Norte C h e m n i t z . 
Telkvbímia hoy abandonado. 
Kagybania en donde el oro se encuentra en la t r ac i t a y 
en el p iríiro verde, especialmente en el pozo Kren tzbe rg ex-
plotiiüo desde el t iempo de los romanos. 
El pro lucto anual de l a H m ' g r i a y l a Trans i lvan ia se 
ca'ru a hoy en 112S k i lo . ' ramos anual « . 
C . -rtyria, la Ca r in th i a a lp ina , el Salzburgo, en e l T i -
rol y la bilesia iuistriaca contienen oro en cantidades hoy 
escasas, tanto que el conjunto de la p r o d u c c i ó n a u r í f e r a de 
todo el imperio de A u s t r i a , comprendida la p r o d u c c i ó n de 
Hongria ; Transilvania, no paso en 1859 de 1647 k i l ó g r a -
Sajonia ha reducido á mezquinos productos los que bas-
ta el si0'!o X V I c o n s t i t u í a n una considerable r iqueza. 
En lu celebre m o n t a ñ a de Harz , el oro se explota del 
cuarzo y del plomo s e l e p í c e o . 
Ambas oril las del R h i n cerca de la aldea de H e l i n l i n g e n 
contienen arenas de u n oro m u y puro , que cont ienen 934 
partes de oro fino por 64 de pla ta . Se ca lcu la que u n m e t r o 
ciibico de estas arenas, que pesa 1,800 k i logramos , contiene 
16 trramos de oro. Este criadero cuya e x t e n s i ó n es de 123 
kilómetros de long i tud . 4 de l a t i t u d y 5 de profundidad se 
estima que contiene 35,916 k i l ó g r a m o s d e oro, cuyo valor á 
3.1S9 francos e l k i l o es de 114 536,124 francos cuyo dere-
cho se reparten: el Bajo R h i n 13,870 k i logramos , el g ran 
Ducado de Badea 17,958 y Baviera 4,0SS. 
En I ta l ia se conocen los productos de las arenas a u r í f e -
ras y a rgent í fe ras del Tessino que son bast mte i m p o r t a n -
tes, asi como t a m b i é n se obtiene el oro en casi todas las 
vertientes d' 1 monte Rosa. E n 1858 e x i s t í a n 20 puntos de 
explotación cuyo producto a s c e n d í a á 300 k i logramos . 
De las riquezas au r í f e r a s de la an t i gua Gaula que St ra-
bou menciona, en que el m e t a l se presentaba casi s in mez-
cla, apenas queda hoy o t ra cosa que los lavaderos de l R h i n 
entre Strasburgo y Bale, c u y o producto anual es de 18 k i -
logramos y medio. Las del R h ó n e apenas cubren los gastos 
ae laoore.s y las del Ar iege (ant igua A u r í g e r a ) ' q u ^ antes del 
aescubrimiento de America cons t i t u i an una i n d j s t r i a con-
raole, a fines del s iglo X V I no r e n d í a n mas que 112 k i -
lómetros, en 1760 y a solo 45 y en la « c t u a l i d a d casi nada. 
KII el Reino Unido se habla de la existencia de l oro en 
otro tiempo par t icularmente en el or igen del Clyde en Es-
™ ¿ yx C J las In i "asd t í e s t a ñ o de Cornuai l les , v e n I r l anda , 
condado de W í e k l o w donde aun á fines de l siglo a ü t e r i >r se 
ootuvo alguna riqueza. A l Norte del pr incipado de Galles en 
m S u í i 03 c Meriontbs! i i re y de Uornavo i se desc i b r i ó 
n i M o la existencia del oro en a lgunos terrenos s i lur ianos 
mas tarde en Escocia e 
Wanda; peron ing 
incia 
- i  n las posesiones de A t h o l y t a m -
írado .-"^n.cla 'Pe! '0 u n a de estas e x p l o t a c í o n e s h a l l e -
gaao a adqmnr impor ta ia . 
d ' i e i o n ? / l p ? d ,Jmás Paises escandinavos no ofrecen t r a -
y solo en A l a •tudo Jám&a e3 íe í í é^e ro de riqueza 
solo en 1849 s e l n d i c ó la presencia del oro en l a aldea sue-
ca de Simmer, pero no sabemos que se hayan obtenido p i o -
ducto-) dignos de m e n c i ó n . 
Tócale su tu rno esta l igera r e s e ñ a a l cont inente amer i -
cano, que nos ofrece p.-oductos mas recientes y considera-
bles que los que dejamos mencionados. E n e l P e r ú y en 
Bolivia se encuentran los r icos d i s t r i t o s de Pa tax^y oc 
Huailas en la cresta de la cordi l lera , las ori l 'as d e l M a r á 
"on célebre par sus arenas, y las no menos famosas minas 
de! Potosí , situadas á 4.865 metros sobre el n i v e l de l m a r 
siendo el producto medio anua l de esta ú l t i m a , de SJ55.3 14 
l o g r a m o s de pla ta y 1,059 de oro ea los a ñ o s 177 
S e g ú n H u m b o l d t , Jacob y Mac C u l l o c h , los productos o b -
tenidos en los dos an t iguos v í r e i n a t o s e s p a ñ o l e s del P e r ú y 
y Buenos-Aires , que hoy c o n s t i t u y e n las dos r e p ú b l i c a s i e-
ruana y bol iviana, hasta e l l . ' de enero de 1810, a s c e n d í a n 
a 304,800 k i logramos de oro y á 53.703,316 k i logramos de 
p la ta . E n 1846 este produc to h a b í a l legado á 387,725 k i l ó 
gramos de oro y á 58.163,000 de p l a t a . 
Ch i l e , al comenzar el s ig lo , p r o d u c í a por t é r m i n o medio 
anual 2,807 k l ó g r a u l o s de oro y 6,827 de plata , pero des-
p u é s a c á el producto de la p l a t a se ha qu in tup l i cado m i e n -
tras que la del oro se ba reducido á la tercera parte. E l co 
bre por otro lado, cons t i tuyendo l a p r i n c i p a l r iqueza m i n e -
ra del p a í s , ha d i s m i n u i d o a l g ú n t an to l a ac t iv idad de ex-
p l o t a c i ó n de los metales preciosos en ios a ñ o s de 1840 42 el 
cobre obtenido va l ió por t e r m i n o medio anual 176 mi l l ones 
de.reales, y el del oro y la p l a t a reunidos no p a s ó de unos 
154 mil lones . 
Sabido es que e l B ra s i l , h a p roduc ido él solo mas oro 
que el resto del cont inente amer icano, s in embargo, de que 
su e x p l o t a c i ó n regular no c o m e n z ó hasta ya entrado el s i -
glo X V H I . E l d é j e n l o 1752-62 f u i el periodo c u l m i n a n t e de 
las enormes exportaciones de este p a í s , el cual , s in embar-
go, habia d e c a í d o m u y sensiblemente el a ñ o 1820. R u y n a l 
es t ima i d oro e x t r a í d o del B r a s i l , desde e l p r inc ip io de la 
e x p l o t a c i ó n hasta 1755, en 709,8JO k i l ó g r a m o s y c o m p l e t á n -
dolo s e g ú n los datos de la quiata ó sea el impuesto sobre 
es;a p r o d u c c i ó n , el dato se eleva á 955,000 k í l ó g r a m o s . Los 
autores, es t imando en un terc io las ocultaciones d i l contra-
bando hacen sub i r el p r o d u c t o á 1.274,000 k i logramos , y 
a ñ a d i e n d o otros 60,000 ob ten idos desde 1810 á 1846 resul ta 
en d icha fecha un to ta l do 1.334,000 k í l ó g r a m o s con u n va -
lor de 17,465.736,797 rs . Con pos te r io r idad estos p ^ d u c t o s 
se han debido eK.-v^r m u c h o , desde que se han establecido 
a lgunas c o m p a ñ í a s inglesas, en t re las cuales la de Cop'go-
Socco (provinc ia de Minas) ba 'p roduc ido 13,608 k í l ó g r a m o s 
en 12 a ñ o s ; y la e x p l o t a c i ó n seria m a y o r s i no la contuviese 
la fciita de bra/.os. Es d igno de observar que el Bras i l ofre-
ce la p a r t i c u l a r i d a d de ser e l oro e l ú n i c o m e t a l precioso 
que a l l í se e u c m m t r a . 
E n e l Ecuador, Venezuela y Nueva Granada el oro se en-
cuent ra en abundancia en los terrenos de a luvio i , e v a l u á n -
dose e l producto anual en 10,248 k i l ó g r a i os. E l derecho de 
e x p o r t a c i ó n , s u p r i m i d o no hace muebo , hace suponer que 
hay ocultaciones en e l verdadero i m p o r t e del producto . E l 
r end imien to ac tua l , só lo de Nueva-Granada , se e y a l ú a en 
4,953 k i log ramos Se ca lcula que los lavaderos de e -tos pa í -
r,es l i an i>rodu-ido desde e l p r i n c i p i o d-. su e x p l o t a c i ó n 
556,840 k i l ó g amos de oro, c o n u n valor de 1,918 mil lones 
de francos, y 280.000 de p l a t a , que ascienden á 55 mi l lones 
y me l i o t a m b i é n de francos. 
Los paraj -s mas rio )S en p r o d u c c í o a en Méjico son las 
provincias de Sonora, C i n á l o a y Barbacoas, estando las m i -
nas propiamente dichas s i t u idas en las m o n t a ñ a s de fo r -
m a c i ó n p r i m i t i v a . E n la Primeria al ta ŝ i presentaen granos 
ó pepitas de peso de 5 y basta 10 y medio k í l ó g r a m o s . L a 
p r o d u c c i ó n media anua l de Méj ico puede hoy evaluarse en 
3,920 k í l ó g r a m o s de oro y 1.400,000 de plata . M . B u r k a r d 
p u b l i c ó en B e r l í n en 1858 e l s iguiente estado de la p roduc-
c ión anua l de metales preciosos en Méjico en que aparece 
en p e r í o d o s de 2 5 a ñ o s desde 1536 hasta 1849. 
V A L O R F..N M I L L O N E S P E F R A N C O S . 
Oro y piala en Oto y plata no iota de oro y 
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l i a s A n t i l l a s p r o d u c í a n m u c h o oro reci n descubiertas 
E n los a ñ o s de 1492 á 150Í). e n v í a r o p á E s p a ñ a , solo de los 
lavaderos de Cibao, por va lo r de 2.250.000 pesos, y las m i -
nas de San C r i s t ó b a l y de B a n y p r ó x i m a m e n t e o t ro t a n t o . 
L a isla de Cuba p r o d u c í a mas aun que la e s p a ñ o l a , y el 
P. M . A n g b i í ra , amigo de Colon , aseguraba en 1533 que el 
p roduc to de aquella era de 2016 k í l ó g r a m o s a l a ñ o . 
E n e l d í a las explotaciones casi h a n cesado, y solo en la 
é p o c a de las l luv ias se hacen algunos trabajos con resulta-
dos insignif leantes , pues s u producto, anual fluctúa en t re 3 
y 5,000 duros. * 
FilANCISCO JAVIEa D E BONA. 
52 9 
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LA POESIA CONTEMPORANEA EN MALLORCA. 
Sí e s p e c t á c u l o s hay s iempre ant iguos y s iempre nuevos 
que levanten el á n i m o á l a mas soberana alteza del pensar 
y del sen t i r , que le hagan s a l t a r l a s mura l las del t i e m p o y 
espaciarsi por IHS r e g i ó n o s del i n f i n i t o , morada eter . ia l de 
toda luz para el e s p i r í t u . de toda serenidad v con ten tamien -
t o para el c o r a z ó n ; uno de ellos es, s in duda, el de la n a t u -
raleza no d o m e ñ a d a por l a mano avasalladora del hombre . 
Lejos e s t á la p r imera i m p r e s i ó n que este e s p e c t á c u l o nos 
causa, de l isonjear nues t ro o r g u l l o , puést el a l m i , bajo la 
pesadumbre de una sub l ime y temerosa e m o c i ó n siente í ia -
quear sus fuerzas, la conciencia de nues t ra t i r á n i c a perso-
na l idad , sue l ta t emb lo r > a el cetro de su s e ñ o r í o y la m a -
t e r i a f rág i l que nos aor is iona se anonada ante l a i n m e n s i -
dad de la ma te r i a universa l , glor ies i , t r i un fan t e . Pero l a 
esencia d i v i n a del e s p í r i t u no le permi te prolongar su h o -
menaje á la ma te r i a por ostentosa que se presente;' la m a 
j es tad perecedera de la naturaleza le remomora la s u y a i n -
m o r t a l , y ambas le a v i v a n el seso para encaminar la dere-
chamente al p r i n c i p ' o y fin de todo lo grande, a l asiento de 
toda majestad. Entonces dos serafines p u r í s i m o s t o m a n 
sobre sus alas a l se ra f ín pasionero; la G R A T Í T U I Í y el AMOR. 
elevan al a lma, y rotas las cadenas que á la v ida real la su -
j e t aban , p ron to deja a t r á s á las a l o n d r a á . á los condores, á 
ias á g u i l a s caudales, pi ra tas dé los espacios y amigas d e l 
sol , .y atravesando los m u n d o s como flecha dispara.la, solo 
se detiene á las p lantas bendecidas del Hacedor supremo. 
U n o de los paises en donde puede á sus anchuras sabo-
rear e l a lma este l inaje de fruiciones a l t í s i m a s , es en la I S L A 
U E M A L L O R C A , p a r a í s o de sus naturales y a d m i r a c i ó n de 
cuantos la v i s i t a n . Bajo lasonr isa tu te la r de u n cielo. t rans-
parente, son r í e t a m b i é n a l viajero esta ond ina del M e d i t e r -
r á n e o , a t r a y é n d o l e ya desde lejos con sus v i rg ina les aromas 
y c o n v i d á n d o l e á gozar la a p a c í b i l í d a d de su c l i m a , l a he r -
mosura .de sus vergeles y r e g a d í o s y el accidentado pano-
rama de sus paisajes. Enriscados montes la c i ñ e n , sus c u m -
bres enlazadas entre si por los fraternales brazos de m i l o n -
dulosas colinas, ora d ibu j an la gent i leza de sus azulados 
perfiles en el fondo de un azul m is claro, ora envueltas e n 
el m i s t e r io de nieblas plomizas e n g a ñ a n el deseo de l a i m -
paciente mi rada . Bosques y encinares las coronan y solo e n 
las faldas se atreve el humi ldo -o c u l t i v o á desplegar e l m o -
desto lu jo de sus a l m e n d r s, la u f a n í i de sus v i ñ e d o s , e l 
f ru to sacro de sus ol ivos, las estrellas de p la ta y las pomas 
de oro de sus opulentos y codiciados naranjales^ E l c a s e r í o 
t repa unas veces de loma en loma cual si afanoso buscase 
aires mas puros y mas pintorescas atalayas, o t r a á se des-
banda por las laderas, en v is to-o de-concierto, como r e b a ñ o 
de ovejas as .u>tad ízas , ó ya d e s p e ñ á n d o s e se agrupa e n 
hondos valles como fami . ia bien avenida que no acier ta á 
v i v i r separada.. 
Si no c o n o c i é s e m o s por experiencia propia lo m u c h o que 
el h i h i t o amengua t i hervor de nuestros mas e n t r a ñ a b l e s 
afectos y el alcance de nue-tras mas v ivas sensaciones, i m -
posible nos fuera comprender c ó m o el perenne aspecto de 
una naturaleza l lena de o r ig ina l y salvaje poes ía , no ha i n -
fand ido en el car ic 'er general de los m a l l o r j u i u e s algo d e l 
t i n t e poé t i co que a v a l e n las b e l l í s i m a s t radic iones de sus 
m o n t a ñ a s y aldeas, el r i t m o fundamenta l de sus cantos p o -
pulares llenos de grave ó t ie rna m e l a n c o l í a y no escasa p i r -
te de sus cos tu -ibres. L a i m a g i n a c i ó n popular de estos 
bienhadados i s l e ñ o s , :ejos de b r i l l a r por l a exuberante f e -
cund idad y v o l u b i l i d a d chispeante de otros paises m e r i d i o -
nales, parece si unpre contrape-ada por el lastre do una r e -
flexión i n s t i i t i va 3-dé u n c a r i ñ o nada p l a t ó n i c o á la v i d a 
ma te r i a l en el c i rculo angosto en que acos tumbran conce-
b i r l a y pract icar la . Medianamente incl inados á ideal izar l a 
r e a ü t í a d , c i f ran en ella la mayor suma de fel icidad asequi -
ble a c á en la t i e r ra . Por esto un vago i n s t i n t o de r e . m i s i ó n 
les hace rechazar todof c a r á c t e r anovelado, toda a s p í r a c i o u 
que t ienda á t ras tornar el mezquino y r u t i n a r i o o rden de 
cosas que satisface por completo sus necesidades m 'rales. 
T a l vez la raza á r a b e que tanto t i empo fue domiuadora de 
la isla, ya que no hizo heredemos á s u naturales de los t e -
soros de su or ienta l y prodigiosa fan'asia. l o g r ó embalsa-
m a r paca siempre su c a r á c t ir y perpetuar en él su sonno-
lencia m o r a l , su r e í , r a i m i e n t o , su silencioso qu i e t i smo y 
todo el se ráf ico conjunto de sus v i r tudes sociales. De o t r a 
parte u ia inven dble t i m í lez, no desnuda de modest ia n i 
d e ; t í t u i d a d e recelo, enfrena I J S esfuerzos espans iybi d e l 
c o r a z ó n . Aca l lemos con fé r rea mano las mas ap l eonadas 
s i m p a t í a s del nuestro y digamos toda la ve rdad . E l c a r á c t e r 
general de los mal lorquines , 110 solo carece de poes í a , no 
solo se id tmt í f l ca sobradamente con la real idad, no solo t r i -
b u t a u n c u l t o i n t e rno á las peciueñeces de la v ida p r á c t i c a , 
sino que carece de i n i c i a t i va colect iva y es hasta c ier to p u n -
to refractar io á todo progreso socia l . 
Veamos ahora c ó m o se destaca de ese c a r á c t e r genera l 
e l de los poetas contemporameos de Mal lorca . 
I I . 
Pocos pero de val ia son los poetas coa que h o y puede 
enorgullecerse Mallorca. Por u n eleva ¡o sen- imien tode j u s -
t i c i a , todos ellos conceden el puesto de preferencia á MARIA-
NO AGLULO . Como esos á r b o l e s avaros de hojosas b i z a r r í a s 
que, e n g a ñ a n d o por a l g ú n t iempo las dulces esperanzas de 
su d u e ñ o y nada cuidadosos en halagar su deseo con l a 
vana o s t e n t a c i ó n de m a l sazonado y pr imerizo f u to , en d i a 
memorable lo desplegan r i q u í s i m o y bello y abundoso des-
p u é s de haber a juntado en la oscur idad tesoros de fecunda 
s á v í a , asi e l nombrado poeta a p a r e c i ó de repeute á los ojos 
de sus conciudadanos. 
Ignorada de todo el mundo y apenas rastreada por a l -
g ú n amigo , creció y se fortificó" su v o c a c i ó n p o é t i c a en e l 
mister ioso c e n á c u l o de un a lma tan pura como de recio 
t emple , s in n i n g u n a de esas influencias a c a d é m i c a s mas ó 
menos l e g í t i m a s , pero que lejos de prestar u n a m roso a r -
r i m o á la i n s p i r a c i ó n j u v e n i l , suelen arrancarle s u e x p o n t a -
n c í d a d , desnatural izar la y falsearla. E l s en t imien to i n t u i t i -
vo de la verdadera poes ía que'desde sus mas verdes anos, 
a rd ia explendente en e l pecho de M.VKIAN > AGLULO , pudo a s í 
con-ervar in tac ta esa aureola de pudor y de d i g n i d a d , que 
una pureza ejemplnr de costumbres, env id ia y admi rac ioa 
de cuantos le conoeen, ha concluido por hacer o r d í n a i a , 
h a b i t u a l , ines t imable . Por su fo r tuna como hombre y como 
poeta, desde las santas fruiciones de l hogar d o m é s t i c o , 
desde la dulce tu t e l a de una f ami l i a , dechado de honrados 
procederes, desde la inf luencia angelical de una madre t a n 
i i i t e l ;gen te como t i e rna , p a s ó a1 t r a to í n t i m o , á la e n f r a -
t e rn idad in t e l ec tua l mas estrecha con D . P,.blo P i f e r re r . 
A l calor de este e sp i r i t u s u b l i m e , g lor ia ins igne de C a t a l u -
ñ a , regaladamente se d e s a r r o l l ó la i r res is t ib le v o c a c i ó n p o é -
t i ca de nuestro paisano; c o b r ó b ios ¡-u s e n t i m i e n t o ' a r t í s -
t i co , se acrisolaron sus aficiones y s i m p a t í a s l i l e ra r i as y t o -
m ó u n c a r á c t e r def in i t ivo de o r i g i n a l i d a d su y a entonces 
r o b u s t í s i m a i n s p i r a c i ó n . 
Precozmente e n c a r i ñ a d o por la poes ía popular , l a r g a 
t i empo hace que cifra en ella sus mas escondidos y a l pa r 
nobles deleites. Cazador infa t igable de t radiciones y cantos 
po miares, va á sorprenderlos en el fondo de las r ú s t i c a s 
aldeas, en lo a l to de los mas encumbrados montes , y con 
sabroso recogimiento las escucha y trascribe de boca m i s -
m a del n i ñ o , de la aldeana, de las viejas, del hosco y casi 
salvaje pastor. Las incomodidades de penosas escursiones, 
el desvio montaraz con que la gente r ú s t i c a acoge no pocas 
veces l á s insinuaciones y s ú p ' i c a s del poeta, l a codicia de 
unos, e l desden de otros, la f. ia y e s t ú p i d a indi ferencia de 
muchos , nada le retrae de l objeto constante de sus f a t i g o -
sos desvelos. De t a n difícil y ana arriesgada manera y a l 
cabo de a ñ o s y á fuerza de inquebrantable celo, ha podido 
MARIANO AGUILO acopiar una co l ecc ión de romances l e m o s i -
nes verdaderamente asombrosa y cuyo va lor h i s t ó r i c o , l i t e -
ra r io y filológico es incalculable . Los sinceros amantes de 
la poes ía popular en A l e m a n i a , en E s p a ñ a , en P o r t u g a l , e n 
Franc ia , aguardan con el mas v ivo i n t e r é s la p u b l i c a c i ó n de 
t a n inmenso tesoro. En él ha sabido encontrar MARIANO 
AGUILA u n a u x i l i o n a t u r a l v poderoso de sus propias c o n -
cepciones, y u n manan t i a l de v ida para comunicar la fecun-
damen te á su n u m e n . Dotado de una i m a g i n a c i ó n l í r i c a t a n 
cx;dendorosa como la de Mnore y de Heyne. nunca la t iene 
exuberante y m a n í r o t a como la mayor parte de los l í r i c o s 
e s p a ñ o l e s modernos. Tampoco se entret iene como m u c h o s 
de ellos en atestar de adornos haladles la t r i v i a l i d a d j a c t a n 
eiosa, ó la enfermiza r a q u i t í q u e z de concepciones m a l nac i -
das y peor a l imentadas . Es ta i n t u i c i ó n infa l ib le que es e l 
c a r á c t e r supremo de las inte l igencias ex t raord inar ias lo h a -
ce per s á b i a m e n t e avaro de su pa t r imon io p o é t i c o . A d e m á s , 
una r a z ó n siempre en a l to , sabe moderar como h a b i l í s i m o 
g ine te á un corcel á r a b e rebosando fogosidad, los a r ranques 
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de una fantíisia lozsneadora. E l lirismo de MARIAJÍO AGUILÓ 
encarna en lo vivo del corazón humstno, es psicológico, pro-
fundo, trascendental. Esta sotriedad resplandece mas to 
davia en las potsias exclusivamente populares del poeta 
"balear. Quien haya leido las pocas composiciones que ha 
publicado, todas versificadas en el mas clásico lenguaje le-
mosin, A Iftos, E l enlendinienío y el amor. D Alfonso de 
Castelnfgro. A un ciprés, A lo tr tUécicu del Ar Ihco de la to-
runa de Aragón, I n a risita á los nivertos. } hsjjeiühza, mas 
aun si ha leido sus cemprsiciones inr ditas, no encontrara 
ciertamente des-n.esuradf s nuestros elogios: solo él, decha-
do de veraz modestia, podrá encontrarlos inmerecidos. 
Tres cuerdas principales tiene la lira de TOMÁS AGUILÓ: 
tristeza, amor, aspiración cristiana. Victima resignada de 
Injusticias sociales que debe rechazar altamente todo pecho 
noble, ha reconceutnido en elsuvo un caudal de infecdndas 
lágrimas que ha ido derramando en sus versos qm junibro-
sos. E l carácter sigiloso del poeta, ha contribuido á liacer 
crónica esta pasión en sus cemposiciones pot ticas, pues 
sin este desborde tan hi(,iéwco tomo literario no es dudoso 
que se hubiese conveitido en sauce llorón, aumentando asi 
]a }a píogUe colecci* n de las metamórfosis mitológicas. Esta 
tristeza d( snuda de energía y d gnidad, fatiga y aburre en 
lugar de de.-pertar simj a. ias generosas. Solo cuando el sen 
timnento religioso la ilumina con la luz de sus c( nsolaciones 
inefab es, logra interesar y conmover. Asi acontece con su 
bellisima j cosía Jte$ifiUcion, que aparte de algunos lunares 
de loima, es una elegía delioicsa. El amor tal como lo coñ 
cibo el autor de las FitÚU vones. podrá ser rect mendab'e 
bajo 11 ] unto de vista moral, pero mucho dudamos que 
sea j oetico. Una frase benévola del objeto amado le hace el 
mas leliz de los mortales, solo lo que pide es una mirada, 
una sonrisa. Pe todo podré tacharse á este amor mei.os de 
exigí nte, y á fe no comprendemos cómo la Dulcinea ó Dul 
cineas de i.uestro contentadizo amador hayan podido re-
gatearle, á no ser tigres de Hircania, ui.os favores tan sen-
cillos y ortodoxos. Ko sabemos qué.admirar aqui, si el re-
cato de ellas, ó la humildad de el. Por lo demás, el egoísmo 
de una pasión irdividual, para entrar en los dominios de la 
poesía mas subjetiva, tieuc nece.-idad de grandes condicio-
nes artísticas para ser con verdad estotica y cautivar los 
corazones. Presentar al mundo las emociones de un amor 
tan pueril, tan misero, tan*pordio>ero, tan apocado, no solo 
es desconocer el alto í n de la poesía lírica, sino las leyes 
mas ] udin entarias del corazón humano. Kl mismo Petrar 
ca necesita deslumhrar á sus lectores con las rique/as, a 
menudo baladies, de su exornación poética, para no cansar-
les con su eten a Adivinando este escollo los mas 
grai.des líricos, lian procurado objetar la esencia eminente 
menie subjetiva del lirismo y con especialidad el amor Es 
preciso que el poeta cuando c;inta himnos al objeto de sus 
adoraciones, no olvide que los canta en alta voz, y que si 
no logra cautivar con la novedad y beldad de s s cautos á 
los que les prestan oído, corre riesgo de encontrarse á, lo 
mejor sin oyentes. Mas feliz ha sido TOMÁS AGVILÓ. en la 
expresión de sus afectos religiosos, de sus cristianas aspi 
raciones. La voz de Dios, Abdiel y Los siglos a , te Jesucristo, 
á ser menos artiliciosa su versificación, y á dejarse trasln 
cir menos el antipoetico afán de rebuscar consonantes d i / i 
ciles (déte to ge eral de casi todas las composiciones en 
•verso de TOMÁS AGUILÓ), son joyas de buenos quilates. No 
ocasionado á fantasear fuera de los limites del dogma, co-
mo Lamartine, hace justamente gala de creyente sincero 
y nunca pierde de vista el norte de la fe. Esta cualidad, 
que hace honor á sus acendradas creencias, da nuevo pre-
cio á sus poesías, por lo difícil que es moverse con brío y 
desembarazo en estera tan restringida. Ot'as que no perte 
necen á los tres caractéres sefialados dan á TOMÁS AGUILÓ 
un envidiable puesto en la literatura balear. Tíiles son El, 
núme.í. A' idtz. Tristeza, y Los claustros de San Francisco, y 
sobre todo sus ha adas mallorquínas, que son el florón mas 
preciad > de su corona poética. 
Gi K Ü M M O Rosi LLÜ, mas que por la novedad y grandeza 
de sus concepciones, se distingue por la delicadeza de sus 
conceptos y la tersura primorosa de su versiticacion. Eos 
numerosos sonetos que encabezan sus Bojot y flores, son 
acabados modelos de un género on que tanto han brillado 
Lope de Vega. los dos Argensolas y Arguijo, y tan desde-
ñaao ó mal entendido por nuestros poetas actuales. Si el 
soneto es una c::jita adon ada de riquísima labor, y en el 
cual se enci< rra una piedra preciosa. RUSELIÓ solo merece 
elogios en lo que atañe al esquisito mosaico de esta cajita, 
por mas que alguna vez la joya en ella guardada pudiese 
ser do mas levantado precio. Tic ne odas de robusta entona-
ción, romances llenos de gallardía, y traduce felizmente á 
varios poetas alemanes. Lástima que por lo general sus 
producciones extremen la dulzura que las caracteriza v des-
lian con exceso ideas pobres de suyo, y afectos demasiado 
«omuneK. 
JOSK MARÍA QuAnaADo, pensador eminente, inteligencia 
gemela del malogrado é ilustre Balmes. distinguido publi 
cista y buen historiador, se ha dedicado poco á la poesía, 
pero con éxito feliz. Su Aspira ion Armadans y rspanyols y 
E l i l t mu rey de Mallorca, son magníficos partos de una 
inspiración vigorosa. 
MIGUIL V. AMKN, solo ha necesitado rimar los latidos de 
su corazón para despertar en los ágenos dulce y tierna con-
sonancia, i on dos alas de oro se eleva su musa á las reirio-
nes de luz, con la caridad y con la esperanza. Blando, apa 
cible. resignado, sus versos son. por decirlo así. la tranqui 
la respiración de su alma. ¡Eeüz quien la tiene tan hermosa 
como MIGUKL V I C T O R I A . M I ! ¡Feliz quien, como el. no sabe can-
tar >in mirar al cielo, ni mirar al cielo sin cantar! 
VicxohiA PKSA ha escrito composiciones que revelan un 
"bello corazón y una fantasía bastante lozana. 
La gota >ie agua bendita de JOSK LUIS PON*, es una poesía 
en la cual compiten la novedad y suma delicadeza del con-
cepto con la bell. za de la forma. 
JOAQUÍN E I O L , dotado de una sensibilidad tan exquisita 
como inagotable, será un poeta distinguido el día que ver-
sifique con mas facilidad y corrección. Le sobran condicio-
nes, le falta voluntad. 
JUAN PALOU Y C O L L , autor renombrado de La > ampann de 
la Almudaina, es el único poeta dramático con que cuenta 
por ahora la isla. Su obra fué objeto de una ovación que di-
fícilmente se borrará de la memoria de sus compatricios. 
¡Oj^lá no se borre de !a suya para que siga trabajando «jon 
fe y constancia, ya que tantos laureles ha obtenido en los 
primeros pasos de t u carrera dramática, que deseamos no 
sean los postreros! 
I I I . 
Una provincia que tan estimables poetas cuenta, tiene 
derecl o á reclamar un asiento distinguido en la poesía na-
cional. Además, los literatos mallorquines han sabido utili-
wir en pró de sus medros intelectuales la bienhadada tran-
quilidad de que anchamente disfrutan en el floreciente pa-
raíso que habitan. Inclinados á las solitarias fruiciones del 
estudio, lejos del odioso palenque do tantas ambiciones 
guerrean, do tantas personalh.ades lilliputienses se afanan 
por escalar el cielo de los hoi ores y del j oderío. han podido 
conservar esa regalada serenidad de espíritu, fuente inago-
table de vida moral. 
Ño les pe.-e la oscuridad en que viven: no son menos 
olorosas las margaritiis y viole;as porque en agrestes lomas 
exhalen sus virgíneos perfumes No en lujoso y visitado 
jardin, s no en la soledad umbría del bosque, trinan á sus 
anchas los ruiseñores. 
Las poco lisonjeras apreciaciones que hemos formulado 
sobre el carácter general de los isleños, ht-n brotado del 
fondo misn o de nuestro amor al pais que nos vió nacer. 
Pero e' verdadero amor no .-e desalienta nunca: el si ave in 
flujo de. la esperanza, m sus decepciones le anima, en sus 
de>mavos le sostiene. La juveitud actual de Mallorca com-
prende' todas las ideas Dobles y abriga en su seno todos los 
sentimientos generosos. Fnemiga cordial de preocupaciones 
infames, dettsta la complicidad, no por pasiva menos per 
nioiosa, que la rancia soeiedrd de su pí>is les presta, y se 
hal.a dispuesta a ccmbatirlas de frente. Hacho esperamos 
de sus bellas Intenciones, mucho de .-u ei tusiasmo por la 
libertad, de sus arraigados instintos de justicia, de su pro ' 
fundo cariño á la moderna civilización. ¡Juventud nial or 
quina! Ko ct jes en tu lencn.érüo (mptño; enarbola con 
uecisu n y brío !a gloriosa ensi ña de la regeneración de tu 
adorada isla; lucha y vencerás; no lo dudes, vencerás. 
GuiLLKl MO F o U T E Z A . 
ARTE DE PROLONGAR LA VIDA HUMANA-
R E C U E R D O S Y A M V E n S A R I O S . 
V . 
Todos los goces que el hombre espera alcanzar en el 
mundo como premio de su laboriosidad en la edad madura 
ó como torn ino de su carrera on la vejez, todas las sa.istac-
ciones. todas 1 s glorias con que sueña comtanteinentt, y 
(jue al desj ertar no halla en ninguna parte, existen de he-
dió para el hombre mismo, en esos pr meros años que con 
tanta impáciencMa deseamos ooirer, y de COJOS goces no nos 
damos .cuenta hasta que una triste realidad nos avisa que 
los hemos corrido. 
L a posesión de una mujer amada, la adquisición de las 
riquezas, el logro de un puesto distinguido en la sociedad, 
las satisfiiceiones de ia ambición ó del amor propio que con 
tanto anhelo deseamos ver cumplidas, sin que los resulta-
dos correspondan nunca á nuestras espera' zas, tod> s ellas 
las liemos obtei.ido en la niñez, ti todas podemos disfrutar-
las realmente en los recuerdos. Porque la niñez es una vida 
rudimental, el epítome, digámoslo asi, de la existencia hu-
mana. 
Kl muchacho obtiene una primera mujer, adquiere una 
primera riqueza, alcanza un puesto distinguido, satisface 
mul'itud de ambiciones y goza los placeres todos del amor 
propio satisfecho como jamás el hombre consigue ninguna 
de estas cosas.—¿Quien, acaso, podrá decir nunca que ha 
sido dueño del corazou de una mujer con la evidencia del 
adolescente que recibe una mirada furtiva de la hija de su 
vecino? /Quien podrá nunca adquirir riqueza menos agota 
ble que el muchaclio cuyo bolsillos se llennn de pesetas 
con los aguinaldos de una dichosa ^ a* idad? ¿Quien lia ob 
tenido nunca posición ó destino semejante al de jefe de ban-
da que el maestro de latín confiere ante el asombro v la eu 
vidia de u;.a generación de rapaces? ¿Quien ha llevado nun-
ca una g'an cruz de briPautes al pedio con el regocijo, con 
el entusiasmo, con la infinita vanidad que se apodera del 
bachiller de filosofía al sentir sobre sus abrasadas si nes el 
bonete de paño?—Ninguno: b'en podemos a-eguiarlo así. 
El hombre al salir de su adolescencia cree que principia 
á lograr la posesión de todo lo que el mundo ofrece para el 
hombre; pero cuando ve que esta posesión no es tan hala 
güeña y d chosa como había soñado, ya 10 tiene masque 
dos caminos, ó pensar en mañana ó recordar el ayer: el 
pensamiento de un maña' a atiza la ambición y acorta la 
existencia; al paso que el pen.-amiento en el ayer templu los 
ardores de esa t.ebre insaciable, y prporc ona plácidas horas 
de descanso que rejuvenecen y consuelan. La vida en este 
punto puede muy bieo compararse a una doble escalera de 
mano, por la cual se sube fácil, segura y progresivamente 
ba ta el último ( scalon de la primera parte; pero llegando 
allí y tratándose de bajarla, el que solo mira hácia ade-
lante se despeña, mien t ras que el que va mirando hácia 
atrás baja con lentitud y satisfecho. 
Este mirar hácia atrás al bajar la escalera, es el origen 
de las Memorias y de los Diarios. Todo el qiu* ha querido 
prolongar la vida en la vejez, ha escrito sus Memorias: todo 
el que quiere dup'icarla en la juven ud. lleva su Diario. 
Los aconte imientos de la existencia pueden pasar para 
nosotros tantas vece • cuantas queramos recordarlos; y pue 
den pasar con tanta mas latitud cuanto mas minuciosa-
mente los recordemos. No es una paradoja, pms, nuestro 
dicho de que recordar es vivir. 
Para las mujeres, sobre todo, la vida del recuerdo es su 
verdadera vida: ellas no viven eu el presente; elias no pue-
den vivir en el mañana; ellas si han de existir, tienen que 
buscar su exis*encía en el ayer ¿Necesitaremos esforzar-
i.os mucho en apoyo de esta idea? 
V I . 
Un fimigo rucs'ro que tiene mucho talento, ha escrit0 
un primoroso artículo para probar que nadie <e divierte: 
todas las criaturas, según él, se han divertido mucho ó es-
peran divertirse infinito: pe-o ninguna se esta divirtiendo 
nunca. E l espectáculo público sofoca y cavsa el viaje fati-
ga al cuerpo, la mesa embarga el estómago, el vino pertur-
ba la cabeza, el baile destroza, el j lego mata. Si en el uso 
de cualquiera de los elementos de diversión hay algo diver 
tido, es la esperanza de divertirse mañana, ó el recuerdo de 
haberse divertido ayer con ellos. E l hombre cuando cree 
que se divierte, y DO lo siente así, lo que hace es sembrar 
granos de diversión en la memoria, para re* oger después 
flores de n cuerdo. Esta es la verdad. 
Pues bien: lo que del hombre en general ha podido de-
cirse con tanta exactitud, lo decimos nosotros de la exis-
tencia de la mujer especialm nte. La mujer no vive nunca: 
ha vivido ó viviiVi, pero no vive hoy. Porque ¿es acaso vida 
la que pasa la mujer, en la incertidumbre de encontrar ma 
rido y en el temor de quedar abandonada en el muado sin 
el apoyo de una familia propia? ¿Es vi. a el periodo posterior 
á su matrimonio, cuando cada día tiene un disgusto, cada I 
día una enfermedad, cada día un sobresalto horrib'e. de 1 
esos q ie solo sufren y esperimentan las madres?¿Es vida la | 
época de la crianza y educación de sus hijos? ¿Eslo, por ven-
tura, la del arreglo y órden de su casa, la de nivoi i 
gastos y recursos, la de agradar á todos y no Sil 10n(lfr 
de nadie, la de dar cuanto posee y no recibir lo a{=ra(la<l» 
los otros? ¿Será, por fin, su vida la época de la \ T 1)08660 
abandono, la época en que ni busca ni es buscad y del 
Di tiene ni le dan, en que ni desea ni esuera .'n r. en 
ni muere? * 'LQ ni vive 
Volvemos á decirlo: la mujer no tiene existench i. 
na, ni cuando la llaman niña ni cuando la ^ " C á -
todo lo mas que vive la mujer es cuaudo se la -ID-M H ' ' * 0 ^ 
chacha. Y ;es tan corto este plazo! que bien puede t i 2^ 
sele que prolongue su vida con el perpetuo recuerdo " 
los frecuentes aniversarios de su escasa juventud ^ 0011 
Efectivamente: la mujer que vive siempre en oaw 
vive sola, que vive consigo misma, ó ha de record-ir vqUe 
tonces vive, ó ha de olvidar y muere sin remedio No 
para la mujer recurso de longevidad el pensamicnt.) rPS,Va 
tado á otros días; es recurso dep rmanencia dee tubiin ^ 
• de ser; no es la medicina que cura, es el alimento oue t ' 
tiene.—Porque hay que advertir que la mujer noVnT8" 
| La mujer no alcanza mas porción si cial que la q u e a S 
, en su juventud; no.adquiere mas ri.|uezas que las 011?! 
llevaron al matrimonio; no conquista mas glorias q. e 1 
que obtuvo en su propia conquista; y ni adelanta en su ca 
rera, ni pre.-ta servicios á su pátria. ni r. cibe houonT» 
condecora» iones, ni disfiuta popularidad, ni venerac.cn-
fama: para ella están cenados todos los horizontes ¿¿i 
esperanza mundanal; el único que tiene abierto es, el de se 
mañana mucho menos de lo que sea hoy. 
En vista de esto, xlebt remos aconsejarle que recuerdê  
—Sin duda alguna. Pero ¿qué ha de recordar? 
M I . 
Pasados los primeros años de la niñez, los años del» 
dentición, de las enfermedades y de los besos, (a vxuchatlu 
se convierte en una criatura encantadora. Nad:i mas 
oue una mujercita de seis á ocho años, maliciosa para to-
das 'as inocencias, inocente para todas las ma idas, y que 
al rubor propio de su sexo^ne la desenvoltura propia de su 
poca edad. Mezcla de muchacho y de niña, mitad arrojada 
y mitad cobarde,- laboriosa unas veces y holgazann oteas 
pero siempre risueña y decidora, aunque siempre tam.iiea 
respetuosa y subordinada, según las preveneioi.es de su 
madre, —la mi chacha se diferencia esencialmente del mu-
chacho como la mi jer se diferencia del hombre. Apei.as 
hay dos cosas mas parecidas y que en realidad seau mas 
diversas 
Reunidos el muchacho y la muchacha es donde pueden 
estudiarsp con exactitud. Ellos principian por buscarlas á 
el as Muy raras son las niñas que jugando euunjardio, 
vayan á buscar á los muchachos: en cambio, esmuyeoraua 
que estos se avalanceu al corro de las otras des ie el mo-
mento en que las divisan juntas. Las muchachas reciben 
á los chicos con afabilidad, pero sin muestras de alegría: 
no los arrojan, pero tampoco se amalgaman. Dejanse, sin 
em hargo, gobernar desde luego, con.o si tuvieran obligación 
de someterse, aun contra su voluntad, al c. pricho dd otro 
sexo Bien es cierto que. si ellas resistiesen, ellos seencar.. 
garlan de hacerse obedec» r por la fuerza. Un solo chico 
basta para subordinar ó poner en fuga á un batallón de mu-
chacha-; al paso que todas ellas apenas serian bastantes, 
después de conspirar largo rato en secreto, para deshacerse 
de la tiranía de un baratero de nueve años. 
No es esto decir que los muchachos traten ordinaria-
mente mal á las muchachas: lo que sí puede con.-ignarsees 
que no IsS tratan bien. 
Confundidos al cabo, principian ellas por ceder de sus 
juegos habituales, en favor de las afecciones y gustos de 
los invasores. Cuando estaban solas, se cantaba, se bailaba, 
se hacían ramilletes de yerbas, se adornaba la cabeza de las 
pequeñitas, se reierian cuentos é historias maravillosas; 
pero cuando se juntan ellos, se salta, se briuca, se juega al 
esconder, se tiran yerbas cara á cara, se atrepella k las chi-
quitínas sin pie lad, se dan voces y gritos descompasados. 
—A. los much chos mas guapos y mejor vestidos se les so-
licita para compañeros de paseo: los mas desarrapados y 
traviesos obtienen gran boga para la diversión; los mas au-
daces y terribles son admirados, respetados y adulados por 
todas: solo el rapazuelo tímido y de escasos alientos es el 
victima de las muchachas, ó como si dijéramos, el üiiico 
que puede asimilarse á su especialidad. 
Vemos, pues, que el juego de muchachoí y muchachas 
no es otra cosa que el juego d 1 hombres y mujer s: ine:ios 
grave, sin duda, menos trascendental, menos lastiiuoso, 
pero el mismo juego. De manera, que con referir todos los 
episodios de la vida humana, con sus «cdones y sus pasio-
nes, su solicitud y su repulsa, su insistencia y su triuafo, 
su mandar y su obedecer, su déspota y su esclavo, sus que-
jas y sus lágrimas; pero sin amargura que dure una hora, 
sin sufrimiento que pase de un minuto, sin martirio que no 
se dulciflq ie al instante, habremos hecho la historia de a 
niña, que pueda servir de encantador espejo á la mujer. 
Continuemos por ese camino. 
Las muchachas galantes hacen pronto relaciones v amis-
tad íntimas con sus compañeras. Las mas sncogidas. qû  
son precisamente el objeto de esta amistad, no correspun-
len tan ecidídamente á ella; pero toman en su imagí»-
cion apuntes de todo, para referirlo y comentarlo en su c -
sa.—No le preguntéis á una niña comunicativa lo quese 11 
mas con jugado en el paseo: preguntádselo á una que apenmusw 
testaba á las palabras que se le dirigian. V es que " 
chachas revelan desde luego el carácter que ha de ais 1 -
guirlas cuando mujeres; asi que, contempl- ndo un con 
ellas, vemos que esta se aparta de la multitud para m 
. . . . ~ * , , , • i<_. ««nfro í»ni'e p r 
muchos 
por los, 
pronto aüerua con las tranqu.. 
y quién mas quién menos, todas haciendo una nusm» 
hacen cada cual su cosa difere te. e| e9. 
Pero cuando contempláis á la muchacha en Cíls j'H n.;5a 
tudio, á la vez de mas curioso, es mas encantador j 
que no ha cumplido doce años, es un compues'o ^ 
de formalidad v de uturd'miento. Pegada a las 10 , liere 
madre las largas horas del trabajo donie,st,c°' .Jtura» 
ciertos hábitos de laboriosidad, de órdeu. de C O T B J 
que casi inspira compasión por si este método p '̂ ' ^ e j 
dicar su desarrollo físico. Mas á poco que la ^ J^jj . se-
denaba la gravedad del sitio que ocupo antes, - e ^ 
ahora en locuaz palabrería: el encogin3'eDto.tng ei ultiu 
quietud se compensa con media docena de sano». 
C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . Va 
•ie lps 
JJIUII«—r rcieua qi 
-s****' Innel e n c i e r r o ó los azotes ; pero 
n o m i n a c 0 ° ede r e l a c ¡ o n a p r e n d i d a , c o m o r e s u m e n ^ a e e s 
todo en torm1 m& l i a e á c u c l i a d o p a r a s í d u r a n t e l a s ho-
cuanto eii<t 
rta auterior^-j. c á n d i d a é i n o c e n t e de a l m a , a u n q u e 
comenzada 
:er> á ceios c í - ^ M e r s e , ovendo s u e s t r a v a g a t i t e y v a r i a c o n -
tic0S F o a r u ^a^oJ.0 de d o e u m e n t o s d i v e r s o s p a r a e s c r i b i r 
Ygrsacioni f a m i l i a 
1» ' V ^ Í L Í t o d o s los tonos y t o m a n d o t o d a c l a s e de a c t i -
^ • ^ a á casa , j u e g a á m a d r e , j u e g a á n i ñ o m u e r t o ; 
tudes. j u e ^ c u ¡ d a d o á d e l a c a s a l a sofo í u e n , s i n q u e 
neones de m a d r e ia e m b a r g u e n , s i n q u e e l do lor de 
^ - muerto la pr ive m a s q u e de a l g u n a g o t a de s a l i v a p a r a 
? 1 U i - i s l a c r i m a s . . , « . 
i 7 P . estos e n t e t e n i m i e a t o s , q u e no s o n s i n o l a foto-
m i c r o s c ó p i c a de l a l a r g a v i d a q u e le e s p e r a , ve l a 
° K ó oor m e j o r d e c i r , no ve d e s l i z a r s e r á p i d a m e n t e 
m ^ l i o s o s di-ts e n q u e l a fa l ta de d i s c e r n i m i e n t o le o c u l -
e"f n ^ a r e s de l m u n d o ; y g u i a d a p o r e l i n n a t o deseo d e 
í f S f i o desconocido, s u s p i r a y c u e n t a c o m o s i g l o s l o s 
nne la s eparan de l a j u v e n t u d . 
A l fin y a es j ó v e n . ¿ Q u é r e c u e r d o s v a á s e m b r a r p a r a s u 
vejez? V I I L 
Si las j ó v e n e s s u p i e r a n lo q u e v a l e s u e s t a d o , l o q u e 
, su l ibertad , lo q u e v a l e s u s e n c i l l a a l e g r í a , n i n g u n a 
w i a dili-'-encias por c a s a r s e . P e r o D i o s h a p e r m i t i d o q u e 
sea innata en l a m u j e r l a p r i s a de b u s c a r u o v i o . p a r a qu- j l a 
humana raza no p i e r d a s u s u c e s i ó n l e g í t i m a y h o n r a d a . 
Desde que l a j ó v e n de c a t o r c e a ñ o s p r i n c i p i a á s e n t i r l a 
conveniencia de h a c e r u n secre to de s u s p i e s , y d e s d e q u e 
encuentra desproporc ionado e l t a m a ñ o de s u c a b e z a c o n lo 
escueto y pobre de s u tone le te , c o m i e n z a t a m b i é n á s e n t i r 
la necesidad de t r a n s f o r m a r s e e n e l o r d e n de s u s p e n s a m i e n -
tos a c e r c á n d o s e á los de l a j ó v e n todo lo q u e se a l e j a de los d e 
la muchacha. S u c e d e , s i n e m b a r g o , q u e l a i m p i s i b i U d á d de 
establecer un l i m i t e e x a c t o e n t r e a m b o s e s t a d o s , cae e n u n o 
nuevo y poco d e ü n i d o q u e a p e n a s p u e d e o b s e r v a r s e s i n o 
dentro de la c a s a p a t e r n a . 
Lo j ó v e n no es m u c h a c h a n i m u j e r ; no p u e d e d e s p r e n -
derse en u n d i a de s u s af ic iones c o n o c i d a s , p a r a a d q u i r i r 
asimismo en u n d i a l a? a í i c i o n e s q u e e l t i e m p o h a de i n c u l -
carle; y á la m a n e r a que c u a n d o t e n i a l a r o p a c o r t a b u s c a b a 
con la mayor r e s e r v a u n d e l a n t a l de s u m a d r e p a r a a r r a s -
trarlo á modo de d o b l e - f a l d a d e l a n t e de l a s m u ñ e c a s , y d e s -
pués se sa l í a a l b a l c ó n p a r a b a j a r c u i d a d o s a m e n t e los o jos 
cuando la m i r a s e n , — a s í a h o r a q u e t iene l a r o p a l a r g a c l a v a 
la vista i n d i s c r e t a m e n t e sobre el p r i m e r o q u e p a s a p o r l a 
calle, y luego corre c o n l a f a l d a l e v a n t a d a á c o n t u n d i r s e y 
charlar con s u s a m i g a s de pa lo . 
L a m u c h a c h a e n e s t a e d a d no es b e l l a b a j o s u a s p e c t o 
físico; pero en c a m b i o es u n tesoro i n a p r e c i a b l e b a j o s u a s -
pecto moral. S e e n g a ñ a n los q u e c r e e n q u e l a i n o c e n c i a se 
halla retratada e . u n n i ñ o de c u a t r o a ñ o s ; u n n i ñ o de c u a -
tro años es inocente p o r q u e es t o n t o , p o r q u e c a r e c e de d i s -
cernimiento p a r a j u z g a r de l a s c o s a s de l a v i d a , p o r q u e , 
ignorante del bien y d e l m a l m o r a l , p r o d u c e a s o m b r o c u a n -
do por c a s u a l i d a d e j e r c i t a lo b u e n o , y r e c l a m a d i s c u l p a , 
cuando por c a s u a l i d a d t a m b i é n e j e c u t a lo m a l o . D o n d e l a 
inoceneia se h a l l a p e r s o n i f i c a d a es e n l a n i ñ a p r ó x i m a á 
mujer. 
Contemplad á e s a d e l i c a d a c r i a t u r a q u e , p r o v i s t a de r a -
zón bastante p a r a d i s c e r n i r sobre l a s c o s a s q u e le c e r c a n , 
posee, s in embargo , e l c e l e s t i a l i n s t i n t o de c o m p r e n d e r l a 
extens ión de los b ienes y r e p u d i a r e l c o n o c i m i e n t o de los 
males. E x p o n t á n e a m e n t e y s i n v i o l e n c i a se a b r e s u c o r a z ó n á 
la caridad, s u e n t e n d i m i e n t o a l a s o m b r o , s u s ojos á l a s l á -
grimas: es tan s u s c e p t i b l e de s e r e n g a ñ a d a c o m o p r o p e n s a 
a perdonar los e n g a ñ o s ; es t a n a c c e s i b l e a l e n t r e t e n i m i e n t o 
fútil como á p r o p ó s i t o p a r a o c u p a c i o u e s g r a v e s . H a d e j a d o 
de ser vo luntar iosa por c o s t u m b r e p a r a s e r o b e d i e n t e p o r 
convicción: s u d o c i l i d a d no es a f e c t a d a s i n o s i n c e r a ; s u 
amor al d é b i l no es e s t u d i a d o ; s u t e r r o r h a c i a e l f u e r t e no 
es meticuloso; s u i n d i f e r e n c i a , c u a n d o l a t i e n e , e s s i e m p r e 
j u n a y razonable . L a s t i n t a s de s u r o s t r o r e v é a n á c a d a 
paso las impres iones q u e e x p e r i m e n t a s u a l m a : u n a p a l a b r a 
inconveniente l a h a c e e n r o j e c e r h a s t a l a p u n t a de s u s c a -
bellos: u n a e x c l a m a c i ó n d o l o r o s a l a t o r n a p á l i d a c o m o e l 
mármol; y s i a h o r a r ie s i n r e s e r v a a n t e e l obje to o c a s i o n a d o 
a la jov ia l idad , u n i n s t a n t e d e s p u é s l l o r a i n c o n s o l a b l e a n t e 
la last ima ó q u e r e l l a q u e o p r i m e s u c o r a z ó n . 
Dejadla que os c o n s u l t e s o b r e l a s g r a v e s c u e s t i o n e s , a b -
surdas unas , d i s c r e t a s o t r a s , q u e a s a l t a n s u c e r e b r o e n l a s 
ñoras d é l a e x p a n s i ó n d o m é s t i c a : f á c i l m e n t e l l e v a r e i s l u c e s 
a su razón , como f a c i l í s i m o os s e r á d i s t r a e r s u s p e n s a m i e n -
tos de los a s u n t o s r e s b a l a d i z o s y t o r p e s . A u n a n i ñ a de t r e -
ce anos se la e n g a ñ a c o n m e n o s t r a b a j o q u e á u n c h i c o de 
tres; porque este , m a t e r i a l i z a d o t o d a v í a y s u j e t o a l p r e d o -
minio de los a c c i d e n t e s e x t e r i o r e s , no c o m p r e n d e m a s q u e 
' a s a t i s f a c c i ó n de los deseos , e l s í ó e l no de l a s c o s a s ; m í e n -
jrasque e l la , en q n L - n e l e s p í r i t u r u d í m e n t a l m e n t e d o s a r -
reuado, c l a m a m e j o r por s o l u c i o n e s q u e c o n t e n t e n a i a l m a 
que por capr i chos q u e s a t i s f a g a n e l c u e r p o , a c e p t a u n sof i s -
ma con m a s a f á n y c o n f i a n z a , q u e e l otro l a n e g a c i ó n d e l 
•Juguete o de l d u l c e s u s p i r a d o . 
dia i n - ^ ecla(i (lel c a n d o r , e n e s a e d a d e n q n e l a c u n e -
edal r0 n0 PI'oduce m a s a » 6 l á g r i m a s ó r i s a s , e n e s a 
bkn/11 qu(r la re l : i c ¡0 ! i de u n a h i s t o r i a no t i e n e p a r a a q u e l 
uando cerebro m a s q u e el a t r a c t i v o d e l i n t e r é s , e n e s a e d a d 
no ofr m,l-yor pi irte lle l a s COíjas ( lue P a s a n e n e l m d n d o 
cadnr i n g l c a ^ P ü c a c i o n . p o r q u e l a i n o c e n t e i n v e s t í -
edarl i • 0 ü o c e e l fo'ldo de l a í a m i I i a h u m a n a ; e n e s a 
no ^ m f " 1 1 , 0 3 ' ¡ q u e f a l t a t a n E m e n d a , q u e de l i to t a n a t r o z 
que w 7 a n i n a e u a n ^ f a s c i n a d a p o r d o s j ó v e n e s ojos 
opuesS i ^ 2 ? 1 6 se c l a v a n 611 los s u y 0 3 d j s d e e l l a d o 
busca v \ i 0 a e s q u i a r l o s y r e p r e n d e r s u a u d a c i a los 
cuánto- r a ! l l raa s i n r e f l e x í o u ! ¡ C u á n t o s s o b r e s a l t o s , 
el desen proches ' c u á n t o s r e m o r d i m i e n t o s n o le c u e s t a 
de S I K v ^ 1 1 6 ^ 1 . 1 6 1 ^ e s c e n a se r e p r o d u z c a , c o m o á v u e l t a s 
1 W T T d l m i e n t o s ^ r e p r o c h e s lo d e s e a ! 
" l a s e n d a d e l c r i m e n , l a s c o u s e -
Y a n o es u n a m i r a d a de lo q u e 
c ienc ia« r r * " U n , p a s o e n , a s e  e l c r i e , l s c s e -
se trata ^ ' V ^ ^ ' ^ b l e s . a n o es u n a i r a d a d e lo q u e 
Hable- ^ , e n t o n c e s e s t á m a s def in ido y m a s p e -
^ c a d e n.!111 l a qUe h a e s c u c h a ¡ 0 c o n j ú b i l o d e 
bra • w f i f c 110 es n i 811 a m i - 0 n i s u h e r m a n o ; u n a p a l a -
n l a ^ r . i P1"08,6^. e s c a n d a l o s a , pero q u e e l l a h a o í d o 
^ o o t e b S 1UsolFntu:•lo de l a o t r a n o c h e h a p a s a d o r o -
•no ravahn V l J ^ -L8111, at1reverse a m i r a r l a p o r q u e s u d e s c a r o 
^ Da t a u aI t0 . I a h a l l a m a d o hermosa y . . n a d a m a s . — 
¡ D i o s m í o ! a t r e v e r s e á p a s a r j u n t o á e l l a , a t r e v e r s e á d i r i -
g i r l a l a p a l a b r a y á q u e e s t a p a l a b r a no s e a « V . p e r d o n e s i 
l a p i s o » ó « d i s p e n s e V . s i l a m o l e s t o » s i n o u n a p a l a b r a i n s i -
n u a n t e , p r o f a n a , p r o v o c a d o r a ; j o h ! e s t o s a t r e v i m i e n t o s so lo 
p u e d e n c o n c e b i r s e e n u n h o m b r e y so lo p u e d e d i s c u l p a r l o s 
u n a m u j e r . 
S í , l a h a n l l a m a d o h e r m o s a ; s u c o n c i e n c i a e s t á g r a v a d a 
c o n l a fa l ta de u n a p r o t e s t a o p o r t u n a ; y lo peor d e t o d o e s 
q u e s u cofrec i l lo de los d i j e s , c u y a l l a v e e s t a b a s i e m p r e 
p u e s t a ó por e l s u e l o , se g u a r d a a ñ o r a c u i d a d o s a m e n t e e l 
u n o e n s u c u a r t o , l a o t r a e n e l l u g a r m a s pro d m o á s u c o -
r a z ó n . — I n v e s t i g u e m o s , r e g i s t r e m o s , i n q u i r a m o s lo q u e h a y 
d e n t r o de es te cofre: v e n g a e s a l l a v e , s e ñ o r i t a , y v e a m o s e l 
p o r m e n o r de es te t e s o r o . — U n a t a r j e t a d o b l a d a , u n p e n s a -
m i e n t o t.eco: no se e n c u e n t r a o t r a c o s a . ¡ A h ! s í , d e t r á s de 
l a t a r j e t a h a y e s c r i t o c o n l á p i z . — . Vu V. mañana al teatro! 
I X . 
V o s o t r a s , pobres m u j e r e s á q u i e n e s l o s d e s e n g a ñ o s d e l a 
v i d a , l a s per f id ias de los h o m b r e s , l a s v i c i s i t u d e s d e l m u n -
do ó v u e s t r a s p r o p i a s f a l t a s o s t i e n e n r e l e g a d a s á l a c o n d i -
c i ó n de p a r i a s i n d i f e r e n t e s : v o s o t r a s , l a s q u e os a b u r r í s e n 
l a s o l e d a d de l a i n a c c i ó n ú os l a n z á i s a l b u l l i c i o de u n a s o -
c i e d a d q u e os d e s a g r a d a : ¿ n o es c i e r t o q u e c u a n d o e l e s t í -
m u l o de o t r a s g e n i e s os h a c e r e c o r d a r a q u e l l o s ú t i m o s d í a s 
de l a n i ñ e z , a q u e l l a s p r i m e r a s r m i ñ a n a s de l a j u v e n t i d , o s 
s e n t í s t r a s p o r t a d a s de r e p e n t e a u n a v i d a m e j o r , á u n m u n -
do m a s a g r a d a b l e y p l a c e n t e r o , c u y a m e m o r i a d i s t r a e v u e s -
t r o s p e s a r e s y c u y a p r e s e n c i a r e j u v e n e c e v u e s t r a a l m a ? ¿ N o 
es c i e r t o q u e e c h á i s de m e n o s c o n a m a r g u r a a q u e l l o s i n o -
c e n t e s d e l i t o s , a q u e l l o s s o ñ a d o s c . í m e n e s q u e c o n t u r b a b a n 
v u e s t r a c o n c i e n c i a , los c u a l e s c a m b i a r í a i s a h o r a p o r l a m a s 
l e v e f a l t a d é l a s q u e d i a r i a m e n t e c o m e t é i s ? ¿ N o es c i e r t o q u e 
l a i m a g i n a c i ó n l l e v a d a á l a s é p o c a s r e m o t a s de l a i n o c e n c i a 
y d e l c a n d o r , es u n b á l s a m o q u e m i t i g a los d o l o r e s r e c i e n t e s 
y t e m p l a l a a b r a s a d o r a s e d d e d e s c o n o c i d a s e m o c i o n e s ? . 
Y v o s o t r o s , h o m b r e s v u l g a r e s q u e c a m i n á i s a l t r o t e e n 
b u s : a de lo q u e no e x i s t e y c u a n t o m a s d i s t a n t e c r e é i s c o -
l u m b r a r e l l í m i t e de v u e s t r o deseo , m a s a p r e s u r á i s l a c a r -
r e r a q u e ai fin os a g o v i a : ¿ c ó m o h a b é i s o l v i d a d o q u e v o s -
o t r o s e r a i s los q u e m a n d a b a i s u n p e n s a m i e n t o f r e s c o e n l a 
t a r j e t a , y u n a s l i n e a s de l á p i z t r a z a d a s c o n t e m b l o r o s a m a -
no e n e l r e spa ldo? ¿ C u á l es a q u e l de v u e s t r o s d i s c u r s o s d e 
l a C á m a r a q u e m a s os h a y a h e c h o p e n s a r , q u e m a s o s h a y a 
h e c h o c r e e r , q u e m a s os h a y a h e c h o v i v i r ? ¿ D ó n d e h a y s a -
t i s f a c c i ó n y d i c h a s s e m e j a n t e s á l a s q u e p a s a r o n ? 
E s m e n e s t e r d e s e n g a ñ a r s e : e n e l m u n d o no e x i s t e m a s 
q u e u n p e r í o d o fe l iz , y e-e p e r i o d o es a q u e l e n q u e e l p e n s a -
m i e n t o se sob epone á l a a c c i ó n , e l a l m a a l c u e r p o . D i o s h a 
p r o d u c i d o ese p e r í o d o e n d o s d i s t i n t a s é p o c a s de l a v i d a , 
e n l a p r i m e r a y e n l a ú l t i m a ; l a de e n m e d i o es f a t a l ; e l l a 
a m a r g a l a q u e p a s ó ó p r e p a r a a m a r g u r a s p a r a l a q u e v u e l v e . 
E l h o m b r e t i ene t r a z a d a s u c o n d u c t a : d e d i q u e l a r g a s h o r a s 
á e s c r i b i r ó p e n s a r s u s m e m o r i a s , c a d a l í n e a s e r á u n r e c u e r -
do, c a d a p á g i n a u n a n i v e r s a r i o ; y ¡ a y ! ¡ c u a n d o e l h o m b r e 
l l e g u e á c o m p r e n d e r lo q u e v a l e n e n l a v i d a h u m á n a l o s r e -
c u e r d o s y l o s a n i v e r s a r i o s ! 
JOSK D E C A S T R O Y S E R R A N O . 
A E S P A Ñ A , 
P O R L A S V Í C T I M A S D E L P A C I F I C O . 
C o m o m u e r t a te j u z g a r o n , 
é h i j o s t u y o s te o f e n d i e r o n ; 
e l so l de t u g l o r i a v i e r o n ; 
y e n s u o r g u l l o no c e g a r o n ; 
« d u e r m e , » los v i l e s g r i t a r o n ; 
« n u e s t r a m a d r e , l a q u e u n d i a 
s a l v a n d o l a m a r b r a v i a 
d o m i n ó n u e s t r a r i b e r a , 
r o t a l a v i e j a b a n d e r a 
s e a c e r c a á l a t u m b a f r í a . » 
c<Pasó s u i m p e r i o a l a z a r ; 
s e c o s e s t á n s u s l a u r e l e s ; 
s u s i n d ó m i t o s b a j e l e s 
s e h u n d i e r o n en T r a f a l g a r ; 
c a n s a d a de p e l e a r 
m i r a s i n s a n g r e s u s v e n a s ; 
s u s h o r a s g r a n d e s y b u e n a s 
c a m b i á r o n s e e n a m a r g u r a s , 
y c a n t a s u s d e s v e n t u r a s 
al compás de sus cadenas.» 
A s í . c o n v i l d e s l e a l t a d 
d i j e r o n t o r p e s - y v a n a s , 
d o s r e p ú b l i c a s l i v i a n a s 
m e n g u a de l a l i b e r t a d ! . . . 
D e s u m a d r e l a p i e d a d 
j u z g a r o n d e g r a d a c i ó n ; 
c o n m i e d o e n e l c o r a z ó n 
s o b r e s u m a d r e se a l z a r o n , 
y en s u a f á n l a a m e n a z a r o n 
c o n el p u ñ a l de N e r ó n . . . 
M a s ; a h ! q u e e l f u r o r d e l a n t e 
n o v i e r o n e n s u deseo , 
q u e n u n c a L e g a e l p i g m e o 
a l c o r a z ó n d e l g i g a n t e ; 
t o c ó el p u ñ a l v a c i l a n t e 
de n u e s t r o s l a u r o s l a r a m a : 
l o s h é r o e s q u e e l m u n d o a c l a m a 
s o b r e los m a r e s se i r g u i e r o n ; 
l o q u e por s u p a t r i a h i c i e r o n , 
y a es a s o m b r o de l a f a m a . . . 
¿ D ó n d e e s t á n e s a s a c c i o n e s 
q u e s . m de l a E s p a ñ a m e n g u a ? 
D ó n d e h a y b r a z o , d ó n d e h a y l e n g u a , 
q u e i n s u l t e n u e s t r o s b l a s o n e s ? 
¿ Q u i é n a b a t e los p e n d o n e s 
de e s t e p u e b l o s i n s e i r u n d o ? 
¿ Q u i é n t o c a a l l a u r e l f e c u n d o 
q u e a r r a n c a n d o de s u h i s t o r i a , 
c u b r e c o n r a m a s de g l o r i a 
t o d a s l a s g l o r i a s d e l m u n d o ? 
¡ D e g r a d a c i ó n ! . . . T a l i d e a 
m e r e c e q u e se l a a c l a m e , 
d i g n a p o r torpe é i n f a m e 
d e l pueblo v i l q u e l a c r e a ! . . . 
N o es c o b a r d e q u i e n p e l e a 
d o m i n a n d o s u r u i n a ; 
n o es c o b a r d e q u i e n h a c i n a 
c u a n d o m u e r t a se l a l l a m a , 
t u m b a s q u e c u b r e l a f a m a 
c o n s u t ú n i c a d i v i n a . 
¿ Q u é r a z a s u p o l u c h a r 
c o m o e n L e p a n t e y v e n c e r ? 
¿ Q u e p u e b l o s u p o c a e r 
c o m o E s p a í a e n T r a f a l g a r ? 
¿ Q u i e n h i z o á R o m a t e m b l a r 
a s o m b r a n d o á l a s e d a d e s ? 
^ Q u i e u t r a s r u d a s t e m p e s t a d e s 
v i ó e n t o d a s s u s c o n v u l s i o n e s , 
m u r a l l a s de c o r a z o n e s 
g u a r d a n d o s u s l i b e r t a d e s ? 
¿ Q u é p u e b l o c u a l é l , f e c u n d o 
d o m ó los m a r e s d e s i e r t o s ? 
• Q u e p u e b l o l l e n ó de m u e r t o s 
e l A t l á n t i c o p r o f u n d o ? 
¿ Q u i e n p o s t r ó de todo u n m u n d o 
c i e n s i g l o s de v i d a y c i e n ? 
¿ Q u é r a z i , e r g u i d a l a s i e n 
y e n nos de e s p e r a n z a s g r a n d e s , 
l e v a n t ó s o b r e los A n d e s 
l a c r u z de J e r u s a l e n ! 
E l L í b a n o , e l H e l i c ó n , 
-el C a u c a so . e l A t l a s fiero, 
e l l l l i i n , e l N i l o s e v e r o , 
^1 G a n g e s , e l M a r a ñ e n . . . 
n o h a y c o r r i e n t e ni p e ñ ó n , 
p i é l a g o , c u m b r e ó ribera 
d o n d e l a h i s p a n a b a n d e r a 
d e j e de d e c i r c o n g l o r i a , 
q u e e s t á e s c r i t a n u e s t r a h i s t o r i a 
•con s e p u l c r o s e n l a e s f e r a ! . . . 
Y e n v a n o p o d e r m e z q u i n o 
n o s h e r i r á c o n s u s a ñ a ; 
p o r q u e es n e c e s a r i a E s p a ñ a 
d e los m u n d o s a l d e s t i n o ; 
s u g e n i o s i g u e u n c a m i n o 
g r a n d e , e l e v a d o v f e c u n d o ; 
t e m p l o e n l a h i s t o r i a p r o f u n d o 
s i v a c i l a s e a l g ú n d i a . 
a l h u n d i r s e , a p l a s t a r í a 
•con s u s e s c o m b r o s a l m u n d o ! . . . 
G u e r r a s , s o m b r a s , t e m p e s t a d e s , 
h á poco n o s a g i t a r o n ; 
n u e s t r o s p a d r e s e s p i r a r o n 
s i n l u z y s i n l i b e r t a d e s ; 
• e s t ú p i d a s l i v i a n d a d e s 
m a n c h a r o n l a r e g i a c u m b r e ; 
d e l s o l l a v i v i d a l u m b r e 
n o v i ó n u e s t r a s dos r i b e r a s , , 
y h u n d i ó e l m a r n u e s t r a s g a l e r a s 
¡ h a r t o de s u p e s a d u m b r e ! . . . 
¡ C a y ó E - p a ñ a . . . nue(ro A t l a n t e , 
c e d i ó a l d e s t i n o t i r a n o ; 
e l peso d e l O c é a n o 
• d o b l ó s u e s p a l d a p u j a n t e ; 
m a s de s ú b i t o , u n g i g a n t e 
t o c a á s u s g l o r i a s d i v i n a s ; 
E s p a ñ a v i ó e n s u s c o l i n a s 
a r d e r e x t r a n j e r o r a y o , 
y a l fuego d e l D o s de M a y o , 
r e s u c i t a e n t r e s u s r u i n a s ! . . . 
D e a l l í s u g r a n d e z a t r u e n a 
y n u e v a v i d a a m b i c i o n a , 
tíanMarcial, B a i l e n , G e r o n a , 
l l e v a n s u s c a n t o s a l S e n a ; 
d e f é y de p u j a n z a l l e n a , 
a s o m b r a á l a n u e v a e d a d ; 
l a a c l a m a l a h u m a n i d a d 
m u r a l l a de l c o n t i n e n t e , 
y a l a l z a r s e i n d e p e n d i e n t e , 
s e a l z a c o n l a l i b e r t a d ! . . . 
H o y se a g i g a n t a s u g l o r i a , 
y a u n m a s . s u a c e n t o r e t u m b a ; 
y a los l a u r e l e s de O t u m b a 
r e v e r d e c e n e n s u h i s t o r i a ; 
f a t i g a d a l a v i c t o r i a 
se a l z a de l m a r á t r a v é s ; 
l o s p u e b l o s e n s u i n t e r é s 
d e a s o m b r o y de a m o r se a g i t a n , 
y e n s u s t ú m u l o s p a l p i t a n 
P i z a r r o y H e r n á n - C o r t é s . 
¡ G l o r i a ! e n L e p a n t e r e s u e n a , 
¡ g l o r i a ! T r a f a l g a r m u r m u r a ; 
l a m a r , a n c h a s e p u l t u r a , 
m u e v e s u s t u m b a s de a r e n a ; 
d e m u e r t o s l a r g a c a d e n a 
c r u z a l o s dos O c é a n o s , 
y e n golfos a m e r i c a n o s 
c a n t a n c á n t i c o s d i v i n o s , 
a l m a s de n u e s t r o s m a r i n o s 
s a l u d a n d o á s u s h e r m a n o s ! . . . 
A l l í t r a s h o n d o s a f a n e s , 
g l o r i a s y g l o r i a s se e n l a z a n ; 
a l l í , s o b r e e l m a r , se a b r a z a n 
l o s Ñ o ñ e z y los B a z a n e s ; 
c i e n s o b e r b i o s c a p i t a n e s 
o r n a n l a n u e v a v i c t o r i a ; 
y e l q j a r q u e de n u e s t r a h i s t o r i a 
s i e n t e e l p o d e r o s t e n t o s o , 
r u g e y se a g i t a , o r g u l l o s o 
d e s o s t e n e r t a n t a g l o r i a ! . . . 
¡ M a s ! ¡ a h ! q u e e l a r p a s o n o r a 
b a j o l a p e n a se i n c l i n a . . . 
¡ N u e v a s v í c t i m a s h a c i n a 
l a p a s i ó n d e s o l a d o r a ! . , . 
Y a l a E s p a ñ a v e n c e d o r a 
c a m b i a e n do lor s u a l t i v e z ; 
d e l u t o c u b r e n s u tez 
s o m b r a s y due lo s p r o l i j o s ; 
¡ q u e e s t á n l u c h a n d o s u s h i j o s 
c o n s u s h i j o s o t r a v e z ! . . . 
¡ N u e v a l i d ! ¡ n u e v o r e n c o r ! 
¡ n u e v o s s e p u l c r o s de h e r m a n o s ! 
E s p a ñ a , r o j a ; l a s m a n o s , 
d e s f a l l e c e de d o l o r . . . 
l l a n t o d e s c o n s o l a d o r 
s i e n t e n l a s m a d r e s b r o t a r ; 
q u e m u e r e n s i n v a c i l a r 
s u s h i j o s e n c r u d a g u e r r a , 
¡ f r a t r i c i d a s e n l a t i e r r a 
y g i g a n t e s e n e l m a r ! . . . 
¡ B á r b a r o , c r u d o d e s t i n o 
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que asi nuestras glorias mataf... 
¿Hor que la soberbia ingrata 
nos corta siempre el camino? 
¿Por que ese esfuerzo mezquino 
para hacer de un pueblo dos? 
¿A qué d- lirar ea pos 
de miserables empeños? 
¿A. que mostrarnos pequ ños 
si nos hizo grandes Dios?... 
¡Patria... tu aflicción deploro, 
y en ta regazo suspiro; 
cuando tu grandeza miro, 
más tus desventuras lloro; 
nuevas victimas en coro 
se mezclan en tu memoria; 
y como siempre, tu historia 
revuelvf en su desventura, 
el llanto do la amargura 
con el llauto de la gloria! 
B E R N A R D O L Ó P E Z G A R C Í A . 
LA MUERTE DE CERVANTES-
E n la calle de Leen, esquina á la de Francos, de la co-
ronada villa de Madrid, alzábase por los ulos do 1616 una 
ca.-ita de dos pises de mezquirm apariencia, cuva tachada 
de color oscuro, tétrico, manchado por la intempérie, revé 
labii á primera vista su antigüedad. 
Pasado el húmedo y estrecho zaguán, encontrábase una 
desvencijada ise-alera, en cu\ o frente, al rematar el primer 
tramo, veia>e una puerta pintada de verde. 
Traspasada e>ta, seguia un oscuro corredor donde abrían 
tres pequeñas puertas correspondientes á otras tantas luí-
bita clones. 
En la primera como se entraba á mano diestra, ocurría 
una triste escena la tarde del jueves 21 de abril del men-
cionado año. 
Era la estancia baja, cuadrada, de paredes blancas y des-
nudas. 
En uno de sus árgulos, invadido por un modesto lecho, 
agonízala lentamei te un hidrópico. 
A la calecerá, sentado en un viejo sillón de baqueta, 
dando vueltas entre los ded( s a las gruesas cuentas de un 
largo rosario, orando fervorosamente entre dientes, con la 
cabeza doblada al pecho y medio escondida por el capuz de 
su hábito, pálido, grave y sembrío, habla un reverendo pa-
dre de la órdeu de San Agustín. 
I I . 
E l menaje de aquel aposento era bastante pobre. 
Lnamesa de roble cubierta de papeles borroneados y 
libros esparcidos en desorden, entre los que descollaba un 
enorme tintero de plomo, y donde ardía una vela en su can-
delera de azófar: un bufetillo ocupado por redomas y medi-
camentos; un viejo cofre encerado, barreteado de hierro, 
puesto al extremo; una mohosa espada de gabilanes, daga 
y broíjuel, suspendidos á la pared por un grueso clavo; una 
tabla t-obre el trontal del lecho con una imagen de Nuestra 
¿Jeñora de Loreto pintada en su centro, y cuatro escabeles 
de pino, amen de la cama y el sillón, componían él ajuar. 
E l silencio era únicamente interrumpido por la respira-
ción ténue y fatigosa del enfermo, que dormitaba, y el leve 
ceceo del fraile, abstraído en el curso de su rezo. 
L a íisenomia delgada y macilenta del anciano moribun-
do inspiraba veneración y respeto. 
L a del religioso, mansedumbre y caridad. 
L a del primero, blanca, de color pálido mate; frente an-
cha y desembarazada, á cuyos extremos se arraigaban es-
casos mechonea de plateados cabellos; ojos garzos, apagados 
por el frío de la muerte, medio hundidos en las órbitas, de 
mirar profundo, m ble, pensador; nariz aguileña, ligera-
mente encorvada en la mitad; pómulos huesosos y malea-
dos, en los que proyectaba tibiamente ej resplandor de Ja 
luz; boca severamente modelada, sombreada por espeso 
bigote y barba del color de los cabellos, todo simétricamen-
te armonizado, enaltecido por un ligero tinte de melancó-
lica dulzura, de triste resignación, formaba un conjunto 
apacible, bello, como animado por la risueña mirada de 
Dios. 
L a del religioso, aunque velada por las sombras de la 
capucha, á juzgar por su frente ancha y tersa, sus ojos ras-
gados, dulces y tímidos, su nariz correctamente trazada, y 
la poblada barba gris que servia de marco á su bello sem-
blante, era evangélica, santa, perfumada de paz y unción. 
Conocíase que la vida de >*quel hombre se había desli-
zado pura y cristiana en medio de los embates y vicisitudes 
que afectfin á la humanidad, practicando las sublimes vir-
tudes correspondientes á su carácter cenobial y edideante. 
Aquel icligioso se llamaba Kr. Francisco do Kivera. 
E l hidalgo que estaba próximo á espirar era... el Ínclito 
soldado de Lepante, el temerario cautivo de Argel, el rego-
cijo do las musas, el festivo autor del Ingenioso Hida gu, el 
principe de nue-tros ingenios, el inimitable, el grande. . 
¡Miyruel Cervantes Saavedra! 
1 111. 
- Pasó una hora. 
E l semblante del enfermo se contrajo dolorosamente; 
abrió los ojos, incorporóse difícilmente sobre el lecho, y ex-
clamo con voz apenada y lánguida: 
¡Padre .. me siento morir! 
Resignación, iiijo mío, contestó el buen religioso con-
movido, interrumpiendo su cristiana tarea. 
¡Oh! e-o sí, repuso dolorosamente el enfermo; nunca 
me he sentido mas fuerte que ahora, señor... Iso creáis que 
es !aidea de la muerte laquemehace suspirar... ¡Oh, no!... 
He pasado en mi desgraciada vida de soldado y poeta por 
tristes alternativas... me he encontrado infinitas veces ante 
el peligro, y le he arrostrado frente á frente; sufrí, en fin, 
miserias, privaciones... hambre, y jamás he desesperado; 
confiando siempre en la Omnipotencia Divina, he sabido 
sobrellevar mi infortunio, viendo pasar á mi lado seres alti-
T O S , cubiertos de joyas, rodeados de fausto, deslumbrantes 
en doradas carrozas, y no he ambicionado su pompa... pero 
hoy... ¡hoy!... 
Cervantes sollozó; en sus pestañas tembló una lágrima. 
—Hablad, dijo el padre vivamente iuteresado. 
—Tengo una esposa, padre mió, un ángel de paz que ha i 
endulzado mis amargos sinsabores... y se queda sola, des- | 
ampanula; sin recursos, sin sustento... ¡Esto es cruei!... 
¡Pobre Catalina!... 
Píos vela por sus criaturas, Miguel; confiad en su san- j 
ta suarda, exclamó con profética voz el religioso. 
—Dios, sí. tenéis razón... pero mis recursos.están agota- i 
dos; lie trabajado mucho; he visto trasponer el sol y brillar 
Ja aurora entregado á sérias meditaciones, escribiendo sin • 
cesar, incansable siempre para alcanzar un porvenir, y ese 
porvenir se ha esrapado... ¡ha huido moíándose delante de 
mi, como el sueño irrealizable de un loco! 
—Pronto ( s presentareis á ser juzgado en el tribunal del 
cielo; olvidad vanidades de la tierra. Dios premia justo á 
los que obran bien... Habéis sido desgraciado, y nunca mal 
dijiste-i-vuestra infausta estrella: cual c rresponde á hon-
rado hidalgo servísteis á la patria, derramando vuestra 
sangre, lidiando en Lepante, en Túnez, ;en la Goleta!... 
Como hombre de génio difundisteis la clara antorcha del 
saber en vuestras obras... vuestra vida pobre y oscura ha 
desconocido la felicidad!... Mas llegará un dia, siguió tras 
breve pausa, que el Señor os recompense; dia en que ese 
pueblo, que tan malamente ha galardonado vuestras virtu-
des, que os ha mirado indifere' te, acaso sin comprenderos, 
vuelva en sí y os reconozca, os admire, proclamándoos hon 
ra y prez de las musas españolas... alzándoos tal vez una 
estátua como muestra de veneración y asombro, en los mis-
mos parajes que habéis mendigado el sustento. 
L a mirada del religioso resplandecia; su voz era segura, 
inspirada, y el mas férvido entusiasmo se reflejaba en sus 
palabras. 
—¡Ah! señor, murmuró Cervantes agobiado por la pesa-
dumbre de aquella sentenciosa profecía. 
—Si, hermano mió, sí, continuó; jamás habéis envidiado 
ni murmurado agenas obras; alabasteis el talento de los 
demás sin envidiar el vuestro... habéis visto eclipsar vues-
tras comedias por la fecunda musa de Lope, sin proferir 
una queja... por el contrario, le habéis admirado en silencio, 
lian,ándele maestro. 
—Lope. . ¡el insigne pcetn!... ¡el mónstruo denatvraleza!... 
¡el fénix de los ingenios! ¡cómo no aplaudirle, señor!... 
—Si vuestros días son cumplidos, Miguel, añadió el reli-
gioso variando de conversación, ahí os quedan vuestros pro-
teches, el noble conde de Lemos. y el piadoso arzobispo 
de Toledo, el limo. D. Bernardo de Sandoval y Rojas. 
—¡El conde de Lemos!... ¡el arzobispo de Toledo!... mis 
bienhechores, mis Mecenas, ¡mi ven'adero amparo!... L a 
liberalidad de esos megnétíiinós y exelaiecidos varones, 
contra todos los golpes de mi ruin fortuna háme sostenido 
en pie 
— Y bien, escribidles, haccdles presente vuestra cuita. 
—No, padre; les escribiré, será lo úitimo que salga de mi 
pluma demestrándoles mi eterno reconocimiento por sus 
mercedes. ¡Pero molestarles con nuevas exigencias! De nin-
gún modo; harto han hecho por mí, dejémosles descansar. 
\ —Sois orgulloso, Miguel, objetó el jadre etn esnu co 
acento de reconvención. 
—¡Ah, no! ¡Pero cuesta tanto al que ha nacido honrado 
implorar una limosna!. .. Luego, muriendo yo,quédale Dios 
á mi esposa, que la amparará en su soledad. 
Cervantes levantó ^us manos trémulas y elevó al cielo 
sus ojos humedecidos. * 
Era un cuadro conmovedor. 
— ¡Catalina!... excl: mó tras corta pausa, como torturado 
por aquel amargo recuerdo. 
—Desechad tristes ideas: mientras aliente vuestra espo-
sa no le faltará hogar ni sustento: quedo yo aquí, que vela-
ré por ella, que rogaré á la Virgen la cobije con su resplan 
deciente manto... Luego, vuestras obras, vuestro inmortal 
Qlvíjoíe. ese libro admirable, incomprensible todavía, ese 
inestimable tesoro, lo buscarán con avidez, lo guardarán 
codiciosos, y hará vuestro nombre preclaro, insigne; ese 
libro dará oro á Catalina, que podrá holgadamente vivir 
con el fruto de vuestra laboriosidad. 
—Su hacienda, insistió Miguel, reducíase á unas tierre-
cillas en E quivias: constituían la hacienda de sus padres, 
eran su único patrimonio... e.̂ as tierras han sido vendidas 
en el trascurso de mi peno.-a enfermedad y... 
—Catalii.a. os lo repito, no echará de menos su perdida 
dote: con vuestro génio le habéis asegurado el porvenir. 
— E l Señor os oiga, padre. 
—Reguémosle que así sea. 
Cervantes, agitado por tan diversas emociones, desplo-
mó la cabeza sobre la almohada y calló. 
E l fraile respetó aquel silencio y tornó á su rezo. 
I V . 
Una dama garrida, esbelta, de elegantes formas, casta-
mente veladas por un largo mongil negro, entro en la es-
tancia. 
Parecía contar cuarenta y cinco años. 
Su hermoso semblante estaba pálido, enflaquecido por 
el pesa^ y las contrariedades habían extendido en el un 
lúgubre sello de dolor. 
E n la mano llevaba una taza. 
E l padre la miró con tristeza. 
Acercóse suavemente al lecho, ó inclinándose, dijo á 
media voz: 
—¿DuermeSi Miguel? 
E l enfermo entreabrió penosamente los ojos, y sonrió 
dulcemente al verla. 
— ¡Catalina, mi amor! exclamó. 
Por las blancas mejillas de Catalina rodaron dos grue-
sas lágrimas. 
—Vamos, valor, dijo reponiéndose; Dios oirá nuestras 
plegarias; tan bueno, tan misericordioso como es, no per-
mitirá que me abandones. 
—Mis días son contados, esposa mia; el mal arrecia, y 
pronto nos separaremos. 
—¡Siempre esos tristes pensamientos! dijo el religioso 
conmovido. 
Catalina restañó con un blanco lenzuelo las lágrimas 
que se agolpaban á sus ojos, y dijo como esquivando aque-
lla plática: 
—Toma. Miguel, la medicina. 
E l moribundo cogió la taza, levantó un poco la cabeza, 
y bebió á sorbos fatigosamente. 
Ella, en tanto, rodeaba con su brazo el cuello de su es-
poso. 
Cuando hubo concluido dejó la taza sobre la mesa, ar-
rastró un sitial á los píés de la cama, y sentóse fijando en 
Cervantes una mirada ansiosa, enamorada. 
Sonó el toque de ánimas en la cercana parroquia de San 
Sebastian. 
Cervantes, al poco rato, manifestó el deseo de escribir 
por última vez á sus protectores. Allí, sentado en su lecho 
de sufrimiento, rodeado de su esposa y el confesor, que le 
contemplaban afligidos, radi»nte de fe, vacilante la pluma 
en su mano temblorosa, trazó el prólogo de su postrer no-
vela «Los trabajos de Pérsiles y de Segismunda.»» dirigido 
á D. Pedro Fernandez Ruiz de' Castro y Osorio, conde de 
Lemos, de Andrade, etc. 
mi 
Aquella dedicatoria, notabilísima por todo 
basta para hacer la mas sublime apologm de sn n00.006?^ 
Uan sincera muestra de amor y respeto em • r-
•Aquellas eoplas antiguas que fueron en suPrZa: 
lebradas, que comienzan: Puesto ya el pié rn el ^P0 ce-
siera yo no vinieran tan á pelo en esta mi eoistef/ri¿0' 
casi con las mismas palabras puedo comenzar diej^n^'* 
Puesto ya el pié en el estribo. 
Con las án>¡as de la muerte ' 
Gran Señor, esta te escribo.' 
Ayer me dieron la Extrema-unción, y hoy escrihn 
tiempo es breve, las ánsias crecen, las esnerarJ- esta; 
rúan,» e tc . . as ̂ en. 
Luego escribió otra segunda carta, breve, sentida 
zobispo de Toledo, en la que sobresalían los puro d V ^ 
de un alma agradecida. 1 uestelloa 
Cuando las concluyó, angustiado por tan sunrem 
fuerzo, dejó caer la pluma sobre el tintero, y dijo c a S" 
maya a voz: ' J n̂des-
— ¡Ultimas letras de mi vida, al cíelo plen-ue nim n 
con felicidad á vuestro destino! 0 q 6 
E n aquellas dos cartas se reflejaba toda la in ênniH A 
toda la hidalguía, toda la modestia de Cervantes"5 ' 
Catalina y el religioso lloraban. 
Solo el, superando la situación, manteníase serpn 
ocultándoles los dolores que sufria. no' 
V I . 
Su agonía fué tranquila. 
Parecía que Dios le atenuaba, en aqoel trance, lo acerté 
de su congoja. 
A la mañana siguiente, cerca del mediodía, despidió» 
de su esposa en estos términos: 
—Adiós, Catalina... adiós... Hasta que nos unames por 
siempre en la otra vida. " ^ 
Catalina deshecha en llanto lo abrazó con efusión. 
E l suspiró un beso en su frente. 
Después, levantando el melancólico semblante, añadió-
—¡Bendecidme, padre mío!... me llaman á descansar. 
E l padre alzóse solemne, y con el rostro lleno de dolor 
con entrecortado acento, exclamo: 
—¡Varón virtuoso y cristiano, yo os bendigo una y mü 
veces en nombre del Señor! 
—Gracias, contestó imperceptiblemente; me habéis he-
cho... mucho bien. 
Fueron sus últimas palabras. 
Y sin esfuerzo ni convulsión, semejante á una lámpara 
¿que se apaga, rindió su alma al Cri ador. 
E l padre extendió ambas manos sobre el cadáver, y 
prorrumpió: 
—¡Dios Santo, acógelo benignamente en tu seno, porque 
es digno de tu gracia. 
E l resto de aquel dia lo pasó arrodillado junto al fúne-
bre lecho. 
Catalina había sido herida en el alma, y sintió un vacio 
profundo en el corazón: quedaba sola y abandonada ásu 
dolor. 
V I I . 
E l mismo dia perdió también la Inglaterra su mejor 
poeta, Guillermo Shakespeare 
E l domingo 24, con hábito de la venerable órden terce-
ra, á que pertenecía, por los terceros de San Francisco, ea 
un humilde ataúd, con la cara descubierta, fue conducido 
al convento de las monjas Trinitarias, en cuya cripta, bajo 
una pobre losa, le sepultaron. 
Andando el tiempo, esta comunidad trasladóse á la ca-
lle de Cantarranas, y los restos del gran Cervantes, con-
fundidos con los demás, llevados al nuevo convento, mez-
cláronse en el osario. 
Su tumba, pues, se ha perdido. 
Hoy, de aquel colosal ingénio, pasmo del orbe, que teji6 
á nuestra patria el mas bello florón de sus glorias literanas, 
de aquel filósofo cristiano, modesto, ingénuo, agradecido, 
so lónos resta una estátua, un libro que lo inmortalhay 
un recuerdo de respeto y admiración en nuestros corazo-
nes. 
Perdóname, Cervantes, si con mi desaliñada pluma he 
osado evocar tu magnífico recuerdo. 
Eres noble y grande, y he querido añadir esto pob.etn-
buto á tu inmarcesible memoria. 
Perdona, honra de España, y duerme en paz en tu ig-
norado sepulcro. 
FEDF.niCO S A W A . 
Los vapores-correos de A. López y compañía han 
establecido las salidas siguientes: 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A . 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes, á la una de la 
tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, Habana, BJU 
y Vera-Cruz, trasbordándose los pasajeros para estos dos últi-
mos puntos en la Habana, á los vapores que salen de alh, 
y 22 de cada mes. 


























Camarotes reservados de primera cámara de solo dos 
a Puerto-Rico, 170 pesos, á la Habana, 200 id cada ̂ tor^sl¡te. 
E l pasajero que quiera ocupar solo un camarote de 
ras. pagará un pasaje y medio solamente. uB 
Se rebaja un 10 por 100 sobredes pasajes, al que 
billete de ida y vuelta. . ^ e año6» 
Los niños de menos de dos años, grati?, de dos a -
medio pasaje. 
C R Ó N I C A H I S P A . N O - A M E R I C A N A 
sereno, 
literas. 
PILDORAS DEHAUT. - T.sU 
n„eva ¿WQ îalciop, fund ía so-
bre principios ..o wnoddo. pn 
°oV.neaii;.'sinti,ír..oS, llena, con 
nr- ciiio" diena .le atención. 
I L n ^ Uscomlicionesdel prohieuu 
,iei mtiiumsato pnifwte.- AI 
' rem d« otros purgativas, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con mnv buenfs alimentos y be-
bidas fOTtiticantes. Su efecto es 
se-nro. al pa.-o que no lo es el 
•^BSB&^ nn«f«iívos F,k fecil arreglar la dusis, 
r ^ ^ ' r J ^ U ^ n a s . Los uir.o.slos au-
^ ¿ríad 6 U f"en* ^ ^ " 1 0 soportan sin d.licultad. 
ff^^an- ^ ^ P - - A c i o n e s ¿a mol-ti. q « 
2 L la eoven?an eoMpteto»»*» anulada p r la 
•¡f Jpnreante . ^ a ^ a r ^ - i r o alpruno en purgarse. 
S «li"ENUC!CM;d J i r m é d i c r s que emplean este medio 
¡S»h»« n<«í'<1'ia- - t i Se ¿iemen i purgarse so ureftito 
SSirW«»0 Por ? obstáculo, y cuando el mal enje, * í t o % « ^ o "n Wa  . ^ ^ 
J J S p l o . «1 f S hender lo antes de conel.nrlo. -
Z Z Í * * 1 * t S mas preciosas, cuanto que se trata d. 
{ 5 « D U ] « ^ " " í " o fuworw, o^írucnonw, afecciones 
^ d ^ S T achas ^ras reputadas .ncurables 
f Tnná onr-acion rapular y reiterada poi largo 
J ^ ^ , K f « o n muy dMallada que se ¿a gratis. 
S ¿ . T«« U/"í [ docuir D ^ « U . . y en todas las buenas 
K P Í Í A^-ica. Cajas de M « . . y de 10 « . 
J ^ d i E u r o p » ! * Madrid.—Simón, Calderón, 
pepoílios ?enera ^ j , bermanos.-Moreno Miqnel. 
- g ^ ^ ^ í s p E w ü l C l a a los principales farraa-
eítiücos. , 
E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
C U R A D A S P n o \ T A Y U A D I C A L M E X T E C O \ E L 
V l u ü D E Z A R Z A P A R R I L L A Y L O S B O L O S D E A R B I E N I A 
C H o A L B E R T , 
D O C T O R 
D E 
P A R I S 
Jfídíro déla Facultad de París, profesor de Medicina, Farmacia „ nntñnim f„ 
los hospitales de Varis, agracado con varias 
Los H f t i O N del Dr. C H . A f . B E n T curan 
pronta y radicalm.-nte las C i o n o r r e a « , aun 
las mas rebelde* 6 -.r.veteradas, — Obran 
con la n i ñ o s éMacia para la (uracion de las 
i . o r e * U lanrut t y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 
E t V í ^ ' O tan afamado del Dr. C t j . A I . K K B I T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el H c p u r a t i r ó 
por cscelencia para curar las K n r e r n i e d a d c M s e e r e t a a 
r.2S foreteiSvSS, \*s C I c e r a N , H e r p e s , I s r r o r u l a M , 
G r a n o s y todas las 8";r;omas de ía sangre y áe ios Júniores. 
E L T U A T A M S F V T O fiel Doctor C u . A t B K B I T . ' e l e v a d o 0 A la iritniii I „ . , . 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando p o í l ó S o ° u s f fenP.^ST" de Ia 
tanto en secreto como en viaje, sin que moles l¿ .-n nada al enfcrmo m,,V nn.n de Segu.lr 
seguirse en todos los climas y estaciones : su sur.eriori.lad y é f l S ¿iiS^SSíflnfSÜ?80' 7 puede 
aflos de un éxito lisongero. 1 [Véanse las i m t r i ^ ^ S ¿ ^ ^ ^ POr treinta 
D E P O S I T O S c » e r » l c « P a r i s , r u é l l o n t o r s u c i l , 1 9 
Laboraforiosdo. Calieron. Simón. Escolar, Somolinos.—Alicante. Soler y E . truch; liarcelona 
Coruña, Moreno; Alnieria; 
— . — - j ~ w-^w.iv"^ WÍHIWU.. ^•x-'-'i^i. ijuiuuua . lte , t 
Marti y Arttga, Bejar, Rodn^ tez y Martin: Cádiz, D. Antonio Luengo- ( 
v ? S Z ? l ^ ? r * L P ^ t ^ , ? a f c / ^ Murcia,Uucrra: Falencia', Fuentes', Vr.: • r " i í ' . ^ ' v i r / / /4*1*»? . ' * r'lul,J • roiongo; m rcia, ti e ; f l cia, tes 
yitorta, Arellano; Zaragoza Bstéban y Esnarze^a; Burgos Lallera; Córdoba. Rava- Vitro Aeuiaz ' 
Oviedo, Díaz Arguelles; Gnon. Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladoüd, González'y F e - u e 
va: Valencia. ). Vicenta Marín: Santander. Corpas. 0 
M E D A L L A D E L A S O 
sociedad de Ciencias industriales 
de l'aris. No mas cabellos blan-
cos. Melanogene. tintura por 
excelencia . Diccqueinare-Aine 
é« liouen (Francia) para lehlr 
al minuto de todos colores los 
| cabellos y la bartia sin ningún 
, peligro para la piel y sin ningún 
^"EOuaí i o ur- E«t« tintura es superior 
á todas las empleadas basta 
boy. 
Deposito en Pans, 807, rno 
Saint Honoré. En Madrid, per-
fumería de Miro, calle del Are-
na . 8, sucesor de la Ksposicion 
Estranjera: Ca droux. peluquero, calle da 
la Montera : Cement, calle de Carretas 
Borges, plaza de Isabel I I ; Gentil Duguet 
calle de Alcalíi Villalon: calle dr FuenoarraU 
La Asencia franco-española, calle del Sor-
do, numero 31, antes Esposícion festran-
íera, sirve lo» pedidos. 
A L A G R A N D E HAISOH* 
5, 7 y 9, rué Croix des peícisckamp* 
en Paris. 
La mas vasta manufactura de confección 
para bombres. Surtido considerable de nove-
dades para trajes üeolios por medida. Venta 
al por menor, a los mismos precios que a 
por mayor. Se liabla español. 
P A S T A Y J A R A B E D E B E R T H E 
A L A G O D É I N A . 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
A las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
h J dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto qrado, preienímos que se evitara iodo fraude exigiendo 
sobre cada producto de Codéina el nombre de DertU en la 
forma siguiente : pimmacUn. w » * ¿» UpOo» 
2ymu>sito general (kua M E N I K R , en Paris, 37, rué Sainte-Groix 
de la Bretonnerie, 
Madrid, en Depósitos Calderón, Príncipe, 13, Moreno Miqnel, Arenal6, Escolar, pía-
mela del Anjel, 7, y en provincias, los depositarios de la Expos ic ión E x t r a n j e r a . 
G O T A 
Y R E U M A T I S M O . 
Tratamiento pronto é 
infalible con la pomada 
del Dr. ¡iardenei, rué de Ri-
voli, 106, autor de un tra-
tado sobre las enfermeda-
des de los órganos genito-
urinarios. Depósito prin-
cipad en casa de Labry, 
maceutico dura pontneuf, 
jlace des trois maries 
aúm. 2, en Paris 
Venta al por mayor en 
Madrid. Agencia franco-
española, calle del Sordo, 
num. 31 y al por menor en 
las farmacias de los Sres. 
Calderón, Escolar y More-
no Miguel. E n provincias 
en casa de los depositarios 
de la Agencia franco-es-
pañola. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O 6 P I L D O R A S 
Del Doctcr S I G M K E T , único Sucesor, 51, me de Seiae, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacnativos de 1 . E R O Y son 
los mas inlaliblcs y mas eficaces : curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se loman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adullos á una ó dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. ISnestros frascos van acompañados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero L B ROY. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
P I L D O I U S D E C A K B 0 N A T 0 D E H I E R R O 
I N A L T E R A U L E , 
D E L D O C T O R B L A U D , 
miembro consultor de la Academia de Medicina de Francia. 
Sin mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los módicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
mente que en la sesión de la/Icodpmi'a de UcíDcifia del l.0de mayo de 1838 el 
Mor Po'/W •, presidente de este sabio cuerpo, se esplicaba en ios términos 
siguientes: 
«En los 35 años que ejerzo'a medicina, ho reconocido en las pildoras 
Biaud ventajas incontestables sobro todos los demás ferruginosos, y las ten-
go como el mejor.» 
Mr. Bnuchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
cina de Paris, miembrode la Academia imperial de Medicina, etc., etc., ha 
dicho: 
«Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
preparaciones ferruginosas.» 
Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral para 
313, han confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
riencia química de ;!0 años no ha desmentido. 
Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy 
por los médicos mas distinguidos de Francia v del estranjero como la mas 
eficaz y la mas económica para curar los coloros pálidos (opilación, enfer-
medad de las jóvenes.) 
idennf05' ^ fraSC0 de 200 pil<ioras Platcadas. 24 rs.; elmedio frasco, idem 
Dirigirse para las condiciones de depósito á MR. A. B L A U D . sobrino, 
r̂maceutico de la facultad de Paris en Beaucaire (Gard, Francia.) Tras-
nute ios pedidos la j ; / nda /Vaneo- spmlo/a, calle del Sordo núm. 31.—Venias 
I n S ^ iel.adel AnSel-7;Calderon. Príncipe, 13; en provincias, los 
Idepositanos de la Agencia franco-espafwla. r , v 
LIMOMADA P U R G A N T E . 
DE LANGLOIS. 
Los polvos con que se hace se con-
servan indefinidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en e1 momento que 
se necesite, preparar el purgante mas 
agradable do todos los conocidos, y él 
solo que conviene indistintamente á 
todas las edades y temperamentos. 
Precio del frasco, 7 reales con la 
instrucción en cinco lenguas. Tras 
mite los pedidos la Agencia franco-es-
pañola calle del Sordo, número 31, 
Madrid. Pormenor, Calderón, Prín-
cipe, 13, y Escolaa, plazuela del Angel, 
numero 7. 
I A U E V O V E N D A J E . 
P A R A . L A C U R A C I O N D E L A S H E R N I A . S 
y descensos, que no se encuentra sino en 
casa de su Inventor «Enrique Biondetli,» 
honrado con catorce medallas, llue Vi-
viene, nfttaéro 58. en Paris. 
Cinturas para gineles. 
A L O S S E Ñ O R E S F A R M A C E U T I C O S D E A M E R I C A . 
? S ^ i p ^ 
' ' m ^ ^ R ^ ^ h n ^ ^ irasporlcs toma y venta de privilegios con-
fifllDiíiif/' entrn i? U ^ C I D A I ) . Desde entonces trabajo para realizar comer-
DesL^f l^P'"!^ v /ranc ia la famosa frase de Lui s X i V . t o r n a s Pirineos. 
miclienteh enrnñ anJos de Práctica' crédito y relaciones inmejorables con 
gaa* v artBalA« S • a ma-s ,natural que estender mis negocios á las anti-
Entre ecf i n as e8panolas-
Principales fiTr.S0 i0 liemPre Ia PuWfcídad y desde 1*45 tengo arrendados los 
Mis clienteTiv °n £sí,a)]a ^Poniendo de trenca, y de estos doceen Madrid 
merced al bene i ^ ; su PubIlcldad parte en efectivo,parte en mercancías, y , 
á Pecios mi/rftn 2 t ,lU/n S anunc,10s m.e dejan, puedo vender algunas de estas 
Tan e s p e c i é que los mismos especialistas. 
Pañoles qíe d h r i a m ^ ventaJa? que he procurado á mis compatriotas es-
á los farmaceuficoUsTeTm^ríca''í''a europea p0r eso 8urco los mareS y 
^ n m S U v 0 n l í g Í l Í T S que obtengo directamente de los especialistas en 
^wííina/pHteiuiyanrUL- • 0 remitire si se desea con cada pedido la faclu-
^ abundan las fiSKS sieinPre su legitimidad y baratura y en particular hoy 
S?reci08 Pueden a,n7relV1fli^In-nílarIÓ mi catálo<¡0 0eneral' y como algunos de 
K 1 ^ y mas b e n S J « ^ T - i r a a(le,mas mi tar i ía trimestral de precios va-
"a^na, callede la oi?r. l?mhlcn Pueden recojerse casa de Mr Langwelt á 
S ^ e g S L f i S L 8 v0" 108 de "t.?s c ™ * * Y a"n con los de los propie-
íá no ser que se 
jL1pa£rodeh«7„ • . t í S l r 0 s l & | 0 • 
dp:;f e r e n c i a s ^ S ^ n S n ^ 6 Se ^ ^ 8erá al untado 
cambio sobre C V e £ £ f Í ? ' ^ Lóndres) v en letra sin quebranto 
] !*s* gasto. na de eí5tas Plazas. Mi reducida tarifa no me permite su 
mías Son: 
^ í e s s » U ^ * 1 * ^ : los S T M V ? « . » Ü . T> ^ 
<sUa^ • marqucs de O OavlrT •r' ^ « P t f o n 7 compañia, ca'Ie deMerca-
}^enc>a- y ademásMr f S r . f 0 f.eI " Cárlos de Algarm propietario de 
; Sres. Delasaíle v A l P i n ^ ' Ca le de la 0bra Pia corresponsal de mis 
2 Ü Los C c m A h í ^ í ? ^ 1 C o r r ^ d0 Ultramar. 
t1^ c on a^-ld: los hanqueros c T ' Urrib;V;ren' Nf>el etc. 
y f r a n S 0 b ^ a v l a c o E n A ' 5alamanca- Rayo, Rivas, etc. 
tant 'i3'los banqueros ciPt^irU quc ^ honran las farmacias españolas 
W AAL l e.fica* Y P ^ lofí n^S; KWantizá mi concurso futuro para Amé 
3-0 Fn" Vi "5 1jOS 'janaueVnQ A I™ ~" Ulil c rreo ae u 
P . l ^ a ; l r ¡ : l o s S n r l l Í b a o r r P a ' rri arre , o l etc. 
iga 
i0sl 
* J . i '- y por í lañVA%^:ira,ltl- a i     
"««iridT"01?1 franco-esS,n0 vontaJ<?so como el pasado paí-a Europa. 
y ~ l r : ^ * * £ ^ o S S & ".iV,01Ta¿tbout' antes 07 rué Richelieu 
N o S ^ d i r ^ ^ del Sordo. 31. 
<in(¿"'re sus siom̂ .11118. conocida 
sus ^empre B l ^ S ^ J J ^ q i w t l r t o se favorecen mutuamente par-
bJsios generales, me permite fácilmente reducir mis 
B E L L E Z A D E L A S S E Ñ O R A S 
EÁ'y' D ^ J F L E U ^ S ; D E L Y S 
: P.OÜR LE TE I NI -
P L A N C H A I S , P E R F U M I S T A , 
único privilegiado por el 
A ( ¡ L A D E F L O R DE A Z L C E I V A S 
P A R A L A T E Z , 72, FUC BaSSC-
du-Hempart, Paris. 
El AGUA DE FLOR DE LIS es higiénica: 
impide las arrugas, hace desaparecer 
las pecas, las grietas del cúüs y luí 
barrus. 
En efecto sus virtudes son realmente 
extraordinarias. Esta agua restituye al 
cútis aquella finura y suavidad que solo 
parecen propias á la juventud.Todas^fiora 
celoso de la hermosura de su tez, recur-
rirá al AGUA DE FLOR DK LIS y de seguro 
se generalizará su uso. — rnECio 16 K'. 
Depósito de la tintura DESNOUS. ja 
única que se emplea sin desengrasar Ci 
pelo. ' . 
En Madrid, la Agencia Franco-Espa-
fiola, 31, calle del Sordo, antes Exposición 
estranjera, sirve los pedidos. 
Ventas por menor, D. Cipriano Miró, Are-
nal 8. 
O t r a s 
¡Recordamos á los médicos 
los servicios que la POMADA 
J w n - o r n i . M H A de la Vltf-
IHFARNIEintresta en todas las afeccio-
nes de los ojos y de las pupilas: un BiKkHM 
esperienctas favorahles prucha su e l can a 
en las oftálmicas crónicas purulentas male-
riosas) v sohrc todo en la ofla mía dicha mi-
litar. (Informe déla Escuela de Medicina de 






pirse: El bñlecuhierto con un papel blanco, 
lleva la firma puesta mas arriba y obre el 
lado las letras V. F . , con prospectos detalia-
dos . -Depós i tos : Francia; para las ventas por 
mavor. l'hilippe leulicr, faimareulico ¿ Thl-
viefs. (Bordoírne). Kspafia; en Madrid, Ca de-
ron. Príncipe 13. v Esco ar, plazuela del An-
gel 7 y en provincias los depositarios de la 
Agencia rranco-española. 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 1 3 ; E S C O L A R , plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO M I Q U E L , Arenal, 4 y 6. — L a 
AGENCIA FRANCO-ESFAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposicionextranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
P R E Vl£NJb! i G U R A tíL 
mareo del mar, el c ó l c m 
apoplegia, vapores, vérti-
gos, debiddades, s íncopes, 
desvanecimieufos, letar-
gos, palpitaciones, c ó l i -
cos, doiores de e s tómagos 
indigestiones, picadura d e 
M O S Q U I T O S y otros in-
sectos. Fortifica á las mu-
jeres que trabajan mu5hot 
preserva de los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las llagas, 
cura la gangrena, los tumores fríos, etc.—(Véase el prospecto.) Esta agua, 
cuyas virtudes son conocidas hace mas de do-; siglos, es única autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección d é l a cual se fabrica 
y ha sidoprivil giaio cuatro veces por el gobierno francés y obtenido una meda-
lla sn ta Esposiciun Universal de Lóndres de 1862.—Varias sentencias obteni-
das contra sus falsiíicadores, considerarán á M. B O Y E R la propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquella corporación su superioridad. 
E n París, núm. 14, rué T a r inne —Ventas por menor Calderón, Principe 
13; Escolar, plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la 4¡;e«cta franco-espa-
fwla, calle del Sordo número 3 1 .—E n provincias: Alicante. Soler.^Barcelona, 
Marti y los principales farmacéuticos de esta ciudad.—Preció, 6 rs. 
L A A G E N C I A F R A N C O - E S P A Ñ O L A c A . S A A V E D R A 
f u n d a d a e n 1 ^ 4 5 
Y MAS CONOCIDA EN ESPAÑA POR L A EXPOSICION EXTRANJERA 
ha íraaiaiíaiUi sus ofichms 
E n Madrid, de la calle Mayor, núm. 10, á la calle del Sordo, núm. 31. 
E n París, de la rué Richelieu, mim. 97, á la rué Taitbout, núm. 55. 
E n ambos locales sigue desarrollando sucesivamente sus diversas empre-
sas. . . _ . , 
1. a L a publicidad ó sea inserción de anuncios extranjeros en España y d e 
anuncios españoles en el extranjero. 
2. a Trasmisión de los pedidos internacionales que promueven estos. 
3. a Comisiones entre España y demás naciones de Europa ó América y 
vice-versa: en una palabra, las importaciones y exportaciones. 
4. a Suscriciones extranjeras ó españolas. 
5. a Trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa ó América y vice-
versa. ; . ,• . -r, -
6. a Cobro de créditos españoles en el extranjero o extranjeros en España. 
7. a Elección de intérpretes y relaciones comerciales en Paris, Lóndres , 
Francfort, etc. • - • : , . , , . . . 
8. a Pago en estas ú otras ciudades de las cantidades que se confien a nues-
tras oficinas. , _ j , o -xl. ^ -r , 
Tanto en Madrid, calle del Sordo. 31. como en P a r í s , rué Saitbout, 55, l a 
Agencia franco-española, distribuye gratis sus tarifas de inserciones, publi-
cidad y ca/á/offns/a rmflm/íicos " . . . . . . , 
L a casa de Madrid mandará ademas a las provincias cuantos géneros de 
industria, telas, perfumería, etc.. etc., hay en l a c ó r t e : estos envios partirán 
el mismo dia que se reciban las órdenes: porte de cuenta del comprador. 
Sesenta escelentes depositarios de expecialidades extranjeras, perfumería 
y artículos de París, tiene ya en las principales ciudades de España. Decidida 
a establecer 40 mas acojerá gustosa :as ofertas de los señores comerciantes o 
farmacéuticos con quienes no esté en relaciones y que deberán acompañar de 
suficientes referencias ó garant ías . 
E N F E R M E D A D E S d e l a P I E L 
11KSULTA de los esperimentos hechos en la India y Francia por los médicos mas 
acreditados, que los G r a n i l l o s y el J a r a b e de H i d r o c o t i l a de J . L É P I N E , son el 
meior y el mas pronto remedio para curar todas las empeines y otras e n f e r m e d a -
des de l a p ie l , aun las mas rebeldes, como la íepra y el elefantiasis, las sífilis anti-
cuas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos crónicos , etc. 
0 Depositario general en P a r i s ; M. E . F o u r n i e r , farmacéutico, 26, rué d'Anjou-St-Ho-
noré .—Para la venta por mayor, M. L a b é l o n y e y C*, rué Bourbon-Villeneuve,19. 
nonncinriosen Madrid.—D. h Simón, ral e del Cihillero de G r a n a , nftn. 1: Sre». Borrel, 
h P ^ m C i Cortad d S I números 3 7 y » ; Moreno Miguel, calle del Anvial fi; Sr. Calderón. 
« i f f l p ' r i n S n f t i n 3. Sr. Kscolar. prunela del An-el, 7. La A.-eicia f •anco-espano-
, £l ^ o l l e Mayor, sirve ios ped idos . -Ea 
provincias, ver los principales perioJlcos. 
16 L A A M E R I C A . 
H4ns 5 frs. En España: 24 rs. En Madrid, perlumeria üe D. Cipriano Miro, 
mero 3 1 . En prorincias los depositarios de la misma. 
española, calle del 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
fiüli 1 IOS MPEIJOl 
HALLEY 
P R O V E E Ü O l l P R I V I L E G I A D O 
S M . E L E M P E R A D O R . 
G A L E R I A D E VA l O I S , P A L A i 1 0 R E A L . 
E N P A R I S , 143 Y 145. 
Fábrica especial de cruces de órdenes francesas y españolas. Unico fabri-
cante con almacén en el Talacio l íeal , por mayor y'menor. 
Placas y cruces de brillantes, en la misma casa. 
C A S A J A C Q Ü E L Y C L O C Í I E Z . 
l os S'res. D E L A T E , tio y sobrino, sucesores, que lian obtenido medallas en 
la Exposición universal, y la nudallu de oro en la Exposición fraiico-espafwla y 
construido los carrva.fs de artttwnia del Congreso de dipulados, tienen el honor de 
informar á su clientela liaberse im talado dclinitivamente boulevard des Cor-
celles. núm. 9, rn París, en dorde ofrecen un surtido completo de toda clase 
de carruajes.—Sucursal, rué líossini, núm. 3. 




• Vollures/rS» ^ 
4 
L A S O M B R E R E R I A 
de JustoPinaud yAmourrue 
Richelieu 87, en París, goza 
de reputación europea, justa-
mente merecida por su esme-
ro en complacer á sus parro-
quianos y por el esquisito gus-
to de sus modelos de sombre-
ros adoptados siempre por los 
elegantes. 
P A G U E L O S D E M A N O 
L. CHAPRON. Á LA SUBLIME PUERTA, 
11, rué de la Paix, París . 
Provee orprivilejiadodpSS.MM. el Empe-
radoi v la Ém&enitriZi de>ss. MM. ta Reina 
de Inglaterra,w Rey y la Reina de naviera, 
de S. A. I . la prinecía Slattldey deSS. AA. 
RR. el (luriue Jlaximlliano y la princesa Lui-
sa de I aviera. 
Pañuelos de batista, lisos, bordados, desde 
nueve sueldos á 2.000 francos. Se bordan ci-
fras, coronas y blasones. Si;s artículos lian 







T A H A N , 
FOTOGRAFIA L . PIERSON. 
CASA M E Y E R Y P I K R - O N . 
Fotógrafos de S. M . el emperador do h s franceses y do SS. MM. los reyes 
de "VVurtembcrg, de Suecia, la reina de los Países Bajos, etc , etc. 
Boulevard des í apucines, núm. 3, París, piso 1.° Entrada de los carruajes, 
35, r :e Lonis le Grand. 
tranjera, cal'e Mayor. 10, se encarga 
de los piros y negociaciones de valo-
res entre España, París y Londres y 
demás capitales de Europa. 
LA U I F M W FR^TO FSP\X0U, 
C. A . S A A V E D R A 
Paris 55. rué Taitbout. Madrid, calle 











ebanista del emperador, Paris, calle 
de la Paix, esquina al boulevard des 
Capncines.—Estnches de •viaje, porta-
licores, cofrecitos para joyasj pupi -
tres, tinteros, carterassecantes,mne-
blecitos para s ñoras, mesas, escrito-
rios, pilas para agua bendita, reclina-
torios, estantes," jardineras, copas y 
objetos de bronce, porcelanas monta» 
das. Los productos de esta casa que 
reúnen casi todos .'os ramos de la ii • 
dustria paris en , han obtenido las 
medallas de primera clase de las es» 
posiciones universales y justifican su 
reputación de obra de arte y de gusto. 
G Ü E R L A m . I 
Perfumista privilegiado de S. M. la 
emperatriz. ! 
15, rué la Paix, Par ís . I 
" c d í o i t 
7 2 , rne bassedu Rempart.—Paris. ¡ 
Servicios de mesa de plata, centros 
centros de mesa, y toda clase de ob-
jetos de pía ta artísticamente labrados. 
27, BOU L E V A R DBS 1TALIENS" 
París. 
C A Z A L , proveedor privilegiado de 
S. M. la emperatriz de los franceses. 
Gran medalla en la exposición de 
Londres, meda la de primera clase en 
la exposición universal de París Som-
brillas y paraguas, géneros de moda, 
bastones, lát igos y fustas. 
OPTICA. 
CASA D E L I N G E N I E K O C H E V A L L I E R 
Ó P T I C O . 
. E l ingeniero Ducray-Cbevallier, es 
único sucesordelestablecimiento fun-
dado por sufami'ia en 1840. Torre del 
Ueloj de Palacio , ahora plaza del 
Puente nuevo 15 en París, enfrente 
de la estatua de Enrique IV.—^^Ins-
trumentos de óptica, de física, de ma-
temáticas de marina y demineralogía 
5 P A S A J K D E P A N O R A M A S , -
GRAN GALERIA, NUM 5. PARIS 
Antigua casa Brasseux, B E L T Z , 
suresor. 
Medallas de hon or enlas exposiciones. 
Grabador de S. A. I . la princesa 
Matilde. 
Grabados en piedras finas y meta-
les, tarjetas, etc. 
Especialidad en sortijas 1 amadas 
Che valiere y objetos de capricho. 
•mj ' M I E B L E S . 
Mm-biajes completos, 76. faubnn,. 
^ n t e - A n t o i n e P a r i s - ^ A S A K S 
G L K y compañía, sucesores- CO«1P 
cault y coinp.-Precios fijos 1,J 
Grandes fábricas y almacenes H 
muebles y tapicerias Jtenes(i( 
V H N T A S CON GARANTI \ 
Medalla en vanas esposick^J 
Pans y de Londres. uone8de 
C A L Z A D O S i )K C A B A I L F R O S 1 
Prout, sucesor de ¿ lamrner 1 
zapatero, si, boulevard des Capacina Pan, 
praveedor prlviiejiadode lacortedetoffl 
ha merecido una medalla en la i itimíSD 
sinon de Londres de m-j. î iizado ¿ton2l 
de Pans 0 ,;, eSposldon un'v"3 
c a l z I ^ e I e r o e T 
R U R DE L A PAIX.-PABR 
E n Londres en casa de A 'i h ü 
ry, 27, Regent Street. En Nneva-York 
en cusa de los señores Ilil y Colby 571 
Broadray. E n Boston, en casa de ra 
rios negociantes. Vianlt-Estó zapate 
ro privilegiado de S. M. la Erapera. 
triz de los franceses. Recomiéndase 
por la superioridad de los ar.iculos 
cuya elegancia es inimitable. 
A R T I G O L O S D E MQff. 
91NTAS Y GUANTES. 
A L A V I L L A DE LI0N 
Jtanso/i é lies.—Parít, 6 
ruédela Chausséed'Anlin. 
l'roveedores de S. H. h Empê  
ratriz y de varias córtes estrart-
jeras, lista casa, inmediata al 
boulevard de los llapanos, y cu-
ya repulai Ion es enroprn, H «IB1 
duda iilifuna la mejor pan paía-
jnjTj¿4 manería, mcrcerfa, etc.,etc.Li 
« I - 1 recomendamos a nuestras vlajejl 
oi - 'ras, para ¡a Ksposidon deLowi 
dres. 
F L C R E S A R T I F I C I A L E S 
C O N P R I V I L E G I O E S C L U S I V O . 
C A S A T I L M A N . 
E . CoudreJoven y compaTiía. me 
sores. 
_ Proveedor de SS. IMM. la Empera-
triz de los franceses y la Reina de In-
glattM-ra. rué Richel'ieu . 10b Pan« 
Coronas para novia1-, a Ionios para 
bailes, llores para sombreros, etc. 
ORGANOS 
d e l a c a s a a l e x a x d r e p a d r e é h i j o , 
39, R U E Mb S L A Y , P A R I S . 
Unico depositario y único agente encarcado de nombrar los de provincias, 
D . C . A . Saavedra, director y propietario de la Agencia franco-española; en 
Par í s , rué Taitbout 55. antes rué Richelieu 07, y en Madrid. Agencia franco- 1 
^española, calle del Sordo, 31, antes Expo.-icion extranjera, calle Mayor, 10 
ÓRGANOS DESDK 700 RIÍALKS HASTA. 6,000. 
Exposición vniceral, P a r t s . 1855 
Una medalla de honor, única para 
esta industria, fue concedida á los se-
ñores Alexandre, padre éh i jo , después 
de un bril lante concurso en la Acade-
mia imperial de mi sica. 
P R E C I O S 
Oryauos para Iglesia y en en 
salón. T <TÍS. Madrid. 
Frs. Rs. 
JN. 11.—1 Juego, 4 oc-
tavas, caja cao-
ba 115 700 
17.—1 id., 5 id. , 1 
reg., encina.... 230 1,000 
3.—1 id., 5 id.. 3 
id., caoba 280 1,200 
2 . - 2 id., 5 id., 10 
id., id 500 2,100 
1.—4 id., 5 id , 14 
id., id 700 4,000 
Modelo especial para sa-
lón.. 
3 bis. juego regu-
lar de percu-
sión, caja palo 
santo 425 1,000 
2 id., 2 id., 10id., 
idem 700 3,000 
I id. , 4 id., 14id., 
idem 1,100 6.000 
Exposición universal, Londres, 1862. 
Una medalla de premio fué conce-
dida á los Sres. Alexandre padre é hijo 
por la nueva construcción de armo-
niums, y por su bajo precio combinado 
con su escelente fabricación y pureza 
de sonidos. 
Los órganos de 700 rs. tienen la 
fuerza snliciente para servir en las 
iglesias, y pueden usarse también pa-
ra la música de salón. Toda persona 
qué tenga algunas naciones de piano, 
puede tocar este instrumento á la pri-
mera vez. 
Estos órganos no exicen ningún 
entreíenimie.nto ni gasto tle afinación 
Anotam' s aquí los precios de venta en 
París y Madrid, á fin de que el público 
se convenza del poco aumento quetie-
nen estos, no OD tante los elevados 
gastos de trasporte y el 20 por 100 de 
aduanas que marca la partida 371 del 
arancel. 
^drfrtcnría para el clero y el comercio — A los señores curas párrocos de las 
iglesias y fábricas concederemos para el pago el p azo de un ano. ó bien veri» 
néándola al contado. G por 100 de rebaja sobre los precios do compra en Espa-
ña. En el nrimer caso, los órganos quedarán, hasta satisfecho su precio, de la 
propiedad de la casa Saavedra, la cual se reserva el derecho de revindicacion. 
—Concederemos toda la rebaja posible á los comerciantes que nos favorezcan 
con sus pedidos. Si prefieran con lo> gastos de trasporte y adeudo, nuestra 
casa de París, 55, rué Taitbout, los expedirá con la misma rebaja que la casa 
Alexandre padre é hijo. E n provincias en casa de los depositarios de la Agencia 
iranco-española . 
E L I X I R A N T I - R E U M A T 1 S M A L 
del difunto Sarrazin, farmacéutico 
P R E P A R A D O P O R M I C H E L . 
F A R M A C É U T I C O fc.N A I X 
(Proveuee.) 
Durante muchos años, las afeccio-
nes reumatismales no han encontrado 
en la medicina ordinaria sino poco 
ó ningún alivio, estando entregadas 
las mas de las veces á la especulación 
de los empíricos. L a causa de no ha-
ber obtenido ningún éxito en la cura-
ción de estas enfermedades, ha con-
sistido en los remedios que no comba-
tían mas que la afección local, sin po 
der destruir el gérmen, y que en una 
palabra, obraban sobre los efectos sin 
alcanzar la causa. 
E l elixiranti-remnatismal, que nos 
hacemos un deber de recomendar aqui 
ataca siempre victoriosamente los vi-
cios de la sangre, únicoo igen y prin-
cipio d é l a s oftalmías reumatismales, 
de los isquiáticos, neuralgias faciales 
ó intestinales, de lumbagia, etc., etc.; 
y en fin de los tumores blancos, de esos 
dolores vagos, errantes, que circulan 
en las articulaciones. 
Un prospecto, que vaunido al fras-
co, que no cuesta mas que 10 francos, 
para un tratamiento de diez rlias. in-
dica las reglas que bnn de setruirse 
para asegurar los resu tados. " * 
Depósitos en París, en casa de Me-
nier.—Precio en Esraña, 40 rs. 
Trasmite los p e d i d o s / í ^ c t a /raneo-
rspafiola, calle de Sordo, número 31. 
Ventas: Calderón. Principe número 
13: Esco'ar, plazuela del Angel7; Mo-
reno Miquei, calle del Arenal, 4 y 6. 
E n provincias, en casa de los Hepo-
sitarios de la Agencia franco-, spaitola. 
R O B B. L A F F E C T E U R . E L R O B ! 
tfoyleau Laffecteur es el único autori-
zado y garantizado legitimo con la 
hrina del doctor fíiraudeau de Saint-
Cervaxs. De una digest ión fácil, grato I 
al paladar y al olfato, el Rob está re- | 
comendado para curar radicalmente i 
las enfermedades cutáneas, los empii- > 
nes, los abeesos, los cánceres, las úlceras, 
la sarna degen rada, las escrófulas, el es-
corbulo. pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas o rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como dopurativo po-
deroso . destruye los accidentes oca-
sionados por el mercurio y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, 
asi como del iodo cuando se ha tomado 
con e-ceso. 
Adoptado por Real cédula de Luís 
X V I , por un decreto de la Convención, 
f ior la ley de prairial, año X l J l , 61 Job ha sido admitido recientemente 
para el servicio sanitario del ejército 
belga, y el gobierno ruso permite tam-
bién que se venda y se anuncien en to-
do sn imperio. 
l'epósito general en la casa del 
doctor Cirnudcau de Saint-Gervais, Paris, 
12, calle Richer. 
DF.POSlTOS AUTORIZADOS. 
E S P A Ñ A . — Madrid, José Simón, 
agente general, Borrell hermanos, 
Vicente Calderón, José Escolar, V i -
cente Moreno Miquel, Vinuesa. Ma-
nuel Santisteban. Cesáreo M. Somo-
linos, Eugenio Esteban Diaz, Cárlos 
Ulzurrum. 
A M Í R I C A .—A r e q u i p a , Sequel; Cer-
vantes, Moscoso.—Barranquilla, Has 
selbrínck; J . M. Palacio-Ayo.—Bue-
nos-Aires, Burgos; Demarcíii: Toledo ; 
y Moine.—Caracas. Guil lermoSturüp; j 
Jorge Braun; Dubois; Hip. Guthman. 
—Cartnjena, J . F . Velez —Chagres, 
Dr . Pereira.—Cbiriqui (Nueva Gra-
nada), David.—Cerro de Pasco, Ma- I 
ghela —Cienfueíros. J . M. Aguayo, i 
—Ciudad Bolívar. E . E . Thirion; An , 
dré Vogelius.—Ciudad del Rosario : 
Demarchi y Compiapo. (Jervasio Bar. ' 
—Curacao. Jesnrun.—Falmouth.Cár-
IOS Delgado,—Granada, DomingoFe-
rari.—Guadalaiara. Sra. Gutiérrez.— 
Habana, Luis 'Ler iverend. — Kings- ' 
ton, Vicente G Quijano.—LaGuain, 
Braun é Yahuke. — Lima, M * * 
HagueCastaírnini: J . Jorbert; Araft 
y comp.: Bi^non; E . Dupcyron.-J» 
niia, Zobel, Guichard e bijos.-Ma-
racaibo. Cazaux y Dn plat.-Olatani», 
Ambrosio Saut«.—Méjico,F. Adamy 
comp. : Maillefer: J . de Maertr-
Mompos. doctor G. Rodrigaez IM» 
y hermanos.-Montevideo, Lascazes-
—Nueva-York. Milbau: FongéW» 
Gaudelet et Conró.—Ocana, Antw 
Lcmuz . -Pa i ta , Davini.-Panamá 
Louvel v doctor A. Crampón an* 
V a l l é e . - P i u r a . Serra.-Puerto 
ello. GuiH. Sturüp y l̂llbb;cJ5 
tres, y comp. -Puer ío -R iro . Tei . ¡ ^ 
V c." -Rio Hacha, José A.EtwdM*. 
Rio Janeiro. C da Souza. Pinto ^ 
hos. agentes genera!. s . - K J f M 
fael Fernandez.—Rosario de l 
A. L a d r i é r e . - S a n Francisco, W J J 
lier; Seully; Roturior y comp : P"-
macie francaise.-Santa « « ^ J i -
Barros.-Santiago de ^H^KSS? 
Matoxxas; Slongiardini; J ; 
Santiago de ruba. S. 1 renard, 
cisco Dufour:Conte: A. I»'- ri ^ 
dez Dios.-Santbonias. > ' " f 0 , 
me; Riise: J . H. Morón y c o ^ 
Santo Domingo. C h a n c a ; f 
leloup; a e S o f a ^ B - L a r o o n t ^ 
rena" Mannel Martin, fctwg y 
Tacna , Carlos Baladre ' ^ f S j * . 
comp.; MantíHa^Tampico^ ^ 
- T r i n i d a d . J ]\loIloy: T au^.J 
chman.-Trinidad de ' aDenisF»B-
cort . -Trinidad ofSpaw, 1 ^ » ^ 
r e . - T r m i l l o del J * ™ ' ^ $ 5 * -
baud.-Valencia.Stimip; ^ ^ ^ 
Valparaíso, Mongiard.nK I " 
Veneros , Juan Carredano. 
Por todo lo no firmado, el J í j j J U . 
r e d a c c i ó n , E C G E M O VZ CHA 
MADRIBjT1866-
r> m i car?0 Í 
Imp. de E L Eco vt t ^'Xve-Man» ,'-
liego Yalero. cabe del A 
• 
itristan),» 
««rrano Al 
üendes Lea 
